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		Capítulo 1

		Marzo

		Marcos Mendoza sabía muy bien que no debía permitir que el enfado se reflejara en su rostro y, menos, delante de gente que era más que su familia: sus empleados.

		Pero no podía negar que estaba furioso. Después de demostrarles una y otra vez a sus tíos, María y José Mendoza, que conocía el negocio bien como para regentar el Red, su exitoso restaurante en Red Rock, Texas, su opinión había quedado descartada por completo. Peor aún, la habían ignorado hasta el punto de que ninguno de ellos siquiera se la había pedido.

		Si lo hubieran hecho, con mucho gusto les habría dicho que contratar a Wendy Fortune era tan mala idea como servirles a sus leales clientes habituales un salmón que llevaba hecho cinco días.

		No importaba que la heredera de veintiún años fuera tan hermosa como una puesta de sol en Texas en junio, que tuviera el pelo largo y castaño, unos brillantes ojos marrones y una figura que podía hacer que un hombre adulto balbuceara como un niño de dos años. Marcos reconocía a una coqueta en cuanto la veía, y esa mujer que apenas acababa de salir de la adolescencia era una coqueta con letras mayúsculas. Además de todo eso, era un problema.

		Él conocía bien a las de su clase.

		Marcos tenía que admitir, en silencio, que una mujer tan atractiva como Wendy, sin duda, habría llamado su atención en un bar de copas, a nivel social. Pero como miembro no productivo de su plantilla de empleados, bueno… esa era una cuestión totalmente distinta.

		Había estado expuesto a mujeres de esa clase en más de una ocasión y era bien consciente de los defectos arraigados que formaban parte de alguien como Wendy Fortune tanto como sus altos pómulos y sus expresivos ojos.

		La hija más joven de la rama de Atlanta de la familia Fortune no había nacido solo con un pan debajo del brazo, sino que tenía toda una panadería.

		Le molestaba profundamente estar al lado de esa empleada, que solamente había sido contratada porque sus padres eran amigos de sus tíos y les habían pedido que les hicieran ese favor. El productivo ritmo en el Red estaba siendo amenazado porque los Fortune estaban desesperados por enseñarle a su hija, que había dejado la facultad, un poco de ética en el trabajo.

		«Que sea un peso muerto en alguna otra parte. No en mi restaurante», pensó él de mala gana.

		¡Como si los Fortune no tuvieran negocios esparcidos por todo el Estado y más allá! Un pajarito le había dicho que su encantadora hija ya había fracasado miserablemente en las oficinas de la Fundación Fortune en Red Rock. Pero ¿por qué no la habían enviado a cualquier otro de sus negocios? Él había cuidado del Red durante el último año como si fuera una querida extensión de sí mismo. Su objetivo final era aprender todo lo que pudiera sobre el negocio y dirigir un gran restaurante para después, algún día, abrir su propio local.

		Había trabajado duro para conseguir una oportunidad, pensó taciturnamente. Alguien como Wendy, una joven nacida con privilegios y que, seguramente, también los exigía, no podía satisfacer lo que él pedía. Todo hombre tenía su límite y él tenía la desagradable sensación de que esa chica sería el suyo.

		Esforzándose al máximo por ocultar su intenso enfado, Marcos se dirigió a sus tíos. No solían reunirse los dos para contarle sus decisiones, y estaba claro que sabían que esa en concreto no la recibiría bien.

		Y no se equivocaban.

		Les lanzó la pregunta a los dos.

		—¿Qué tengo que hacer con ella?

		«Aparte de lo obvio», no pudo evitar añadir para sí. Wendy Fortune tenía la palabra «chica de fiesta» escrita en la frente. Él, francamente, dudaba que la mujer supiera lo que era el trabajo de verdad, probablemente la razón por la que la fundación, creada en memoria del difunto Ryan Fortune, la había mandado a paseo.

		—Ponerla a trabajar, por supuesto, Marcos —respondió María, empleando su aguda voz en la que no había ni un ápice de broma. Al parecer, a ella tampoco le hacía gracia el acuerdo, pero decírselo a su sobrino no sería de ayuda. Siempre había creído en sacar lo mejor de cada situación, pensaba que quejarse nunca solucionaba nada.

		En esa ocasión, Marcos no pudo evitar fruncir los labios.

		—No pretendo ser irrespetuoso, tía, pero me encargo del papeleo del local de manera regular y lo tengo todo archivado. No necesito un pisapapeles de un metro sesenta.

		María enarcó una ceja en respuesta al sarcástico comentario.

		—Muy gracioso, Marcos. Si tu tío y yo decidimos hacer una noche de comedia en el restaurante, me aseguraré de pedirte que actúes tú.

		Al instante, suavizó el tono al recordar lo que era ser joven y sentir que no tenías nada que decir en las cosas que directamente te afectaban.

		—Sé que estamos pidiéndote mucho. Has hecho un trabajo maravilloso aquí en el restaurante…

		Atacar ahora sería su única esperanza, pensó Marcos.

		—Y me gustaría que siguiera siendo así.

		—Seguro que sí, y lo harás —le dijo José a su sobrino, con un tono de comprensión en sus palabras—. Un hombre tan bueno como tú en tu trabajo encontrará el modo de convertir a una mariposa social en una hormiga muy trabajadora —dijo al posar una compasiva mano sobre el hombro de su sobrino.

		Marcos reconocía un cuento chino en cuanto lo oía.

		—Solo los santos pueden hacer milagros, tío. Y yo no soy un santo.

		María se rió.

		—Eso todos lo sabemos bien, cariño.

		Lo miró de manera cómplice. Conocía la reputación de Marcos, tanto dentro como fuera del trabajo. Tenía una excelente ética laboral, pero además era un hombre que no ocultaba que disfrutaba de la compañía de bellas mujeres. Muchas bellas mujeres.

		—Puede que recuerdes —continuó— que tu tío y yo una vez nos arriesgamos y le dimos una oportunidad a un joven guapo que era un poco salvaje. Nos dijeron que nos preparáramos para decepcionarnos, pero decidimos seguir nuestro instinto y no escuchar el consejo de amigos bien intencionados —deslizó la mano sobre la mejilla de Marcos, con delicadeza—. Y me alegra decir que no hemos quedado decepcionados.

		—Nos gustaría que le dieras la misma oportunidad a Wendy —le dijo José.

		¿Cómo podía decepcionarlos ahora, después de eso?

		Pero antes de poder decir nada, el chirriante y desagradable sonido de una bandeja chocando contra un baldosín del suelo en el otro extremo del comedor vacío hizo que tres pares de ojos miraran en esa dirección.

		La joven con la falda lápiz negra y unos tacones de diez centímetros les lanzó una sonrisa de disculpa. Con la elegancia de una bailarina, se agachó para recoger la bandeja.

		—Lo siento —dijo Wendy.

		—¿Lo siente? —repitió Marcos sacudiendo la cabeza. Sus oscuros ojos se posaron en sus tíos—. Ni siquiera ha empezado a trabajar aquí y ya está tirando cosas. Pensad en todos los daños que podría causar si la contratáis.

		—Ya la hemos contratado —le corrigió José con un tono que, aunque compasivo, no dejaba espacio para la discusión—. Empieza esta tarde.

		El diminuto atisbo de esperanza que Marcos había estado albergando, pensando que podría convencer a sus tíos para no contratar a la frívola heredera, murió vilmente. Forzándose a tragar la amarga píldora, Marcos inclinó la cabeza, resignado.

		María no pudo decir que la mirada de su sobrino la hubiera animado.

		—Pensé que Wendy podría empezar como camarera.

		—Camarera —repitió Marcos. «¿Y por qué no agarro todos los platos y vasos directamente y los tiro al suelo ahora mismo?»—. Claro —accedió con un cordial tono que no engañó a sus tíos—. Es vuestro restaurante.

		—Funcionará, Marcos —le prometió María al joven que tanto quería—. Solo necesitarás un poco de paciencia, nada más.

		Había paciencia y paciencia, pensó él. Pero le importaban mucho sus tíos y se habían portado muy bien con él. Por eso hizo todo lo que pudo por no ponerle voz a su extremo descontento. ¿Quién sabía? Tal vez se equivocaba con esa tal Wendy Fortune.

		O tal vez no…

		Resignado a sacar lo mejor de esa situación, miró al otro lado de la habitación, hacia su recién adquirido y nuevo aprieto y, por mucho que lo intentó, no pudo evitar que el desagrado se reflejara en sus oscuros ojos.

		Wendy Fortune estaba de pie leyendo la carta situada detrás de la mesa de la encargada de comedor. Estaba esperando a que esa reunión que, en su opinión, estaba excluyéndola de un modo bastante grosero, terminara.

		¿Por qué tardaban tanto? Se suponía que ya estaba todo arreglado.

		No estaba acostumbrada a que la mantuvieran al margen, por lo menos de un modo deliberado.

		El hecho de que Channing Hurston le hubiera mentido la había dejado increíblemente impactada. Tanto, que aún intentaba recuperar su capacidad de confiar en la gente. Él le había arrebatado todo eso también.

		Antes de aquel miserable día, ella había vivido su vida feliz sumida en la ignorancia, pensando que nada iba mal. Había dado por hecho que Channing, el joven rubio y guapo perteneciente a la liga deportiva de las universidades más importantes del país, al que conocía de toda la vida y que había sido su acompañante en su baile de presentación en sociedad, algún día sería su marido y el padre de sus hijos. Así era como se suponía que tenían que ser las cosas.

		Hasta el día que le había dicho que iba a casarse con Cynthia Hayes.

		¡Menuda sorpresa había resultado ser!, pensó con amargura. Cynthia Hayes. El poco imaginativo bobo ni siquiera había podido elegir a una mujer con iniciales distintas a las suyas.

		Ahora lo veía todo claro. Channing y Cynthia tendrían unos hijos insulsos, una existencia insulsa, se codearían con gente igual de insulsa y a todo ello lo llamarían «vida».

		No era que Channing le hubiera roto el corazón con ese repentino e inesperado cambio de actitud, porque nunca había estado perdidamente enamorada de él. A decir verdad, de lo que había estado enamorada era de la idea de vivir para siempre feliz con un Príncipe Encantador. Y Channing Hurston, un cabeza hueca, había ocupado ese lugar. Pero ella no estaba devastada por ese imprevisto giro de los acontecimientos.

		Lo que sí estaba, aunque no quisiera admitirlo ante los demás, era humillada.

		Era humillante que te abandonaran de una manera tan pública. En los círculos por los que se movía, nada era privado, todo sucedía ante alguna clase de público, por muy pequeño que fuera. Y las palabras siempre volaban… sobre todo cuando se trataba de algo embarazoso.

		Después de sufrir semejante humillación, no pudo centrarse en los estudios, y por eso había dejado la facultad. No creía que sirviera de nada obtener una licenciatura que no tenía intención de usar jamás. Sus padres, en lugar de ser comprensivos y compasivos, le dijeron que tenían la intención de enviarla fuera de casa con unos parientes porque querían que se aplicara.

		Querían que se centrara.

		La idea era absurda. Ella no necesitaba centrarse; era una Fortune… y precisamente por ello tenía una fortuna. Bueno, de acuerdo, no exactamente su propia fortuna, pero la familia sí que tenía dinero, lo cual implicaba que ella también lo tenía.

		Y ya que lo tenía, ¿por qué tenía que centrarse y trabajar?

		Wendy suspiró, frustrada.

		Aun así, suponía que estaba mejor fuera de allí, en Red Rock, Texas, que en Atlanta, donde todo el mundo estaría hablando de la próxima boda de Channing y Cynthia y sobre cómo Channing había dejado plantada a esa pobre niña rica, Wendy Fortune.

		No habría forma de escapar de esas habladurías si volvía a casa.

		Por otro lado, sus padres podrían haberla enviado a hacer un crucero o a pasar una temporada en Europa, en París, por ejemplo.

		Sí, París, decidió. París, donde podría comprar modelitos de última moda y volver a casa a tiempo de asistir a la boda guapísima para que Channing, y el resto de la sociedad, pudieran ver que él se había conformado con algo peor al dejarla.

		Pero en lugar de París, ahí estaba, en Red Rock, ¡por el amor de Dios! ¿Quién le pone nombre a un pueblo por el color de una roca?

		Apretó los labios. Sus padres eran unas buenas personas con buena intención, suponía, pero no tenían ni idea de cuáles eran las necesidades de alguien con sus gustos y sensibilidades.

		¿Y cómo iba a educarlos en ese sentido si estaba ahí metida en ese pueblo porque ellos así lo habían elegido?

		Wendy puso fin bruscamente a sus silenciosos quejidos cuando vio al alto, moreno y guapísimo hombre con el que estaban hablando los Mendoza mirar en su dirección e indicarle que se uniera a ellos.

		No estaba exactamente segura de por qué, pero por un segundo se quedó sin respiración. Al momento, volvió en sí y olvidó el sobresalto que se había llevado su pulso.

		¡Ya era hora de que la llamaran para hablar con ellos!, pensó.

		Wendy dudó si fingir que no había visto el gesto del joven Mendoza para así hacerlo esperar; no quería que ese hombre pensara que solo con chasquear los dedos ella iría corriendo, por muy increíblemente sexy que fuera.

		Con un apenas perceptible suspiro, lentamente se acercó a las tres personas y asintió educadamente hacia la pareja más mayor.

		—¿Querían verme? —les preguntó con actitud animada.

		—Marcos ha decidido que empieces trabajando como camarera, querida —dijo María.

		La idea la aterrorizó. No tenía la más mínima idea de servir mesas. ¿Estaban tomándole el pelo?

		—Una camarera —repitió Wendy, mirándolos a todos.

		Tenían que estar de broma, ¿verdad? Ella no estaba hecha para ese trabajo y parecía que Marcos Mendoza pensaba lo mismo.

		Pero no, no le demostraría que tenía razón.

		Incapaz de contenerse más, Marcos alzó las manos en un gesto de absoluta exasperación. Se acercó a su tía y le susurró al oído:

		—Te dije que esto no funcionaría.

		Pero en lugar de asentir, como él se había esperado, María Mendoza le dio una palmadita en el brazo y le hizo un gesto cargado de confianza.

		—Y yo ya te dije que tenías que darle tiempo, Marcos.

		Marcos frunció el ceño y sacudió la cabeza.

		—Dudo que haya suficiente tiempo en el universo —le informó a su tía.

		—Entonces, piensa en ello como un desafío —contestó María con tono suave. Y con firmeza.

		Y la mirada de la mujer le dejó claro que su tía no cambiaría de opinión. Estaba atrapado. Atrapado con la señorita: «El mundo tiene que estar a mis pies» y no podía salir de ahí.

		Marcos observó a Wendy durante un momento. La joven probablemente no tenía ni idea de lo que era pasar hambre, o querer algo tanto que guardabas cada centavo que ganabas para poder conseguirlo. Mientras la miraba, pensó que lo más seguro era que lo único que había visto en toda su vida era una gratificación al instante.

		La palabra «gratificación» resplandeció en su mente y sugirió otras cosas, cosas que no tenían nada que ver con el Red. Una gratificación de una naturaleza completamente diferente.

		Marcos apartó ese pensamiento y en silencio se ordenó volver a centrarse en el problema.

		Cuando estaba en el Red, nada existía al otro lado de sus puertas. Y no había nada más importante que regentar bien el local y tener contentos a sus clientes.

		Y si tenía que transformar a la señorita: «Soy rica y no me importa nada» para seguir lográndolo, esperaba, por el bien de la chica, que fuera flexible y con capacidad de adaptación.

		—Ven conmigo —le dijo con tono seco—. Te enseñaré dónde está tu taquilla y después iremos a conseguirte un uniforme.

		Aunque, mirándola de cerca, dudaba que hubiera un uniforme que encajara en su figura. Tendría que encargarlo especialmente.

		Ya estaba empezando.

		Wendy se situó a su lado.

		—Entonces, ¿definitivamente voy a ser camarera?

		—Sí —respondió él secamente—. Vas a ser camarera.

		«Pero, con suerte, no lo serás durante mucho tiempo», añadió él para sí, por una vez, dejándose invadir por un pequeño rayo de optimismo.


		Capítulo 2

		Abril

		—¡Menudo follón! ¿Verdad? —comentó Andrew Fortune a su hermano mayor, Jeremy, que estaba metiendo en la parte trasera del coche una maleta con lo más esencial para su viaje. Un viaje nacido de la necesidad, no del placer.

		Como Jeremy sabía, Drew estaba refiriéndose a la situación en la que se encontraba toda la familia. Se rio mientras se sentaba en el asiento del copiloto.

		—¡Ey! Que llevemos el apellido «Fortune» no significa necesariamente que la clase de fortuna que nos vamos a encontrar sea buena.

		—Yo me conformaría con medio buena —le dijo su hermano recién casado—. De hecho, ahora que lo pienso, no sé tú, pero yo me conformaría con un poco de tranquilidad para variar.

		Drew estaba ansioso por irse… y más ansioso aún por volver. Además, temía que ese viaje no fuera a resultar como esperaban.

		—Si eso ocurriera, probablemente te volverías loco en una semana —predijo Jeremy con una breve carcajada.

		Y después se puso serio. Su padre tenía setenta y cinco años y la última vez que lo habían visto se encontraba en perfecta forma y tal vez aún lo estaba. En cualquier caso, no harían falta los dos para poder traerlo de vuelta a casa si es que era el mismo hombre que el sheriff había encontrado.

		—Escucha, puedo hacer este viaje solo. Tú puedes quedarte y hacerle compañía a tu mujercita. Lleváis casados solo un par de meses. Y esos son buenos tiempos, o eso dicen. Por lo que sabemos, este viaje podría ser como la búsqueda de un ganso salvaje. No hay necesidad de arrastrarte a ti también.

		—Deanna lo entiende —le aseguró Jeremy refiriéndose a su mujer—. Quiere ver al viejo volver tanto como yo. Tanto como lo deseamos todos.

		—Tienes una buena mujer —dijo Jeremy y murmuró—: Y con suerte, yo también tendré una. Pronto.

		Drew sabía que Jeremy estaba refiriéndose a Kirsten Allen, la mujer que había logrado colarse en el corazón de su hermano. Acababan de comprometerse.

		—Tal vez deberías ser tú el que se quedara aquí —le sugirió.

		—No vas a librarte de mí tan fácilmente —le dijo Jeremy.

		Si ese hombre al que iban a reconocer era su padre desaparecido, probablemente necesitarían un médico y ese médico sería él.

		—¿Estás listo? —preguntó Drew, con la mano colocada para girar la llave y arrancar el coche.

		El sheriff había respondido al anuncio que habían puesto sobre una persona desaparecida y les había dicho que probablemente habían encontrado a su padre. Casi habían perdido la esperanza cuando habían encontrado su coche abandonado y destrozado, así que sin duda eso era una novedad a mejor.

		—¿Crees que ese indigente es papá? —Jeremy hizo lo que pudo por no sonar tan nervioso como se sentía.

		Drew odiaba hacerse ilusiones, pero al mismo tiempo necesitaba ser optimista.

		—A juzgar por la foto que nos envió el sheriff, podría ser. Mucho menos aseado y más despeinado, pero sin duda se parece a la cara de papá. Bueno, el caso es que Lily está segura de que es él —añadió refiriéndose a la mujer con la que su padre iba a casarse el día que desapareció, dejando a todos los invitados esperándole en la iglesia.

		Antes casada con Ryan Fortune, el primo de su padre, la aún muy atractiva Lily Cassidy Fortune se había apoyado en William invadida por el dolor cuando su marido había muerto de un tumor cerebral seis años atrás. Su amistad lentamente había llegado a algo más. Pero ahora la boda había quedado en el aire… indefinidamente.

		Drew miró a su hermano mayor. El sheriff había dicho que el indigente tenía amnesia, y que no dejaba de decir una y otra vez que tenía que encontrar a su bebé.

		—¿Qué crees que puede significar todo eso de buscar a su bebé?

		Jeremy no tenía la más mínima idea, aunque suponía que, tal vez, lo último que William Fortune había visto antes de perder la memoria había sido el bebé que ellos habían descubierto. Un bebé cuyos orígenes estaban rodeados de misterio, al igual que la repentina desaparición de su padre.

		—El único bebé que hemos visto últimamente es el que encontró el jardinero en la iglesia aproximadamente cuando papá desapareció —comentó Jeremy.

		Ahora mismo, su prometida, Kirsten, y él tenían la custodia temporal hasta que pudiera localizarse a los padres del bebé. Se decía que tal vez era hijo de uno de los hombres Fortune, pero no entendía cómo eso conectaba con la desaparición de su padre. Ahora mismo, había muchas más preguntas en el aire que respuestas.

		Sacudiendo la cabeza, Jeremy se rió brevemente.

		—¿No sería alucinante que el bebé resultara ser de papá?

		Drew frunció el ceño.

		—No seas imbécil, Jer. Papá es hombre de una sola mujer y ha elegido a Lily. Es imposible que hubiera dejado embarazada a otra mujer.

		Jeremy inclinó la cabeza, como dándole la razón, pero aún quedaba otra pregunta:

		—Entonces, ¿por qué desapareció?

		—¡Y yo qué sé! —ya fuera del pueblo, pisó el acelerador—. Cuando recupere la memoria, se lo preguntaré.

		—Si es que recupera la memoria —aclaró Jeremy con delicadeza.

		—Sí, claro. Por el bien de Lily espero que este tipo resulte ser papá y que su pérdida de memoria sea temporal.

		La amnesia era un cuadro clínico complicado y si William estaba padeciéndola en realidad, no había forma de saber cuánto duraría… o si desaparecería del todo.

		—Amén.

		Drew lo miró, sorprendido.

		—¿Estás poniéndote religioso conmigo, Jeremy?

		Jeremy se encogió de hombros.

		—Todo el mundo necesita un poco de ayuda de vez en cuando. En el caso de nuestra familia, creo que podríamos soportar una dosis extra.

		«Esto ya está mejor», pensó Wendy rodeando las mesas en dirección a las que estaban a su cargo. Trabajar en el Red había resultado ser mucho mejor de lo que se había imaginado en un principio.

		En un principio, sus padres la habían mandado a trabajar a la Fundación Fortune, situada allí mismo en Red Rock. Le había llevado solo un par de semanas descubrir que era psicológicamente alérgica a las oficinas de tamaño claustrofóbico. Se sentía demasiado encerrada; ella no estaba hecha para un trabajo de nueve a cinco dentro de un edificio cuyas ventanas no se abrían.

		Sí, de acuerdo, ahí, en esa espaciosa zona de comedor tampoco había ventanas, pero las ventanas situadas en el frente del restaurante hacían que el local estuviera iluminado y aireado, igual que las del despacho de Marcos.

		Esa habitación era, en realidad, más pequeña que el despacho que ella había tenido en la Fundación, pero por alguna razón resultaba menos agobiante.

		Lo cual probablemente tenía algo que ver con el hombre que había dentro.

		Si en el diccionario apareciera una fotografía junto a la palabra «guapísimo», no dudaba que sería una foto de Marcos.

		Sobre todo si salía sonriendo.

		Había visto a Marcos sonreír, aunque no a ella, claro. Por alguna razón, ella no podía más que provocar en él gestos serios. Pero cuando estaba tratando con los clientes del Red, siempre tenía plantada en los labios una amplia y sexy sonrisa.

		A pesar del frenético ritmo de trabajo, había podido observarlo en algún momento con los clientes, en especial con las clientas, y Marcos era absolutamente carismático. Incluso sonreía a los ayudantes de cocina y a otros empleados.

		Sonreía a todo el mundo menos a ella.

		Fuera su jefe o no, estaba decidida a descubrir qué tenía ella para generar en él esas adustas miradas.

		Wendy no estaba acostumbrada a que un hombre deliberadamente la mirara así en lugar de intentar ganarse su favor y su aprobación. Toda su vida había recibido miradas de admiración, amplias sonrisas, guiños de ojos y gran cantidad de adulaciones.

		Muchas más de las que, en realidad, le importaban. Pero eso era principalmente porque era la hija de su padre y el adulador en cuestión normalmente pensaba que, con sus halagos, podía conseguir conocer al famoso Fortune.

		¡Como si eso fuera a pasar!, pensó ella con un gesto de cabeza que hizo que se le soltara ligeramente el recogido que llevaba.

		Se detuvo y sonrió. Eso no le importaba. Le gustaba llevar el pelo suelto, pero esas eran las reglas. Como le había dicho Marcos al darle el pasador de pelo, a los clientes no les gustaba encontrarse pelos en la comida.

		Cuando ella le había preguntado: «¿Ni siquiera aunque sea mío?» con la intención de hacer una broma, Marcos le había respondido un «no» cargado de brusquedad y acompañado por una mirada que le había dicho claramente que parecía que le faltara un grado de inteligencia.

		Estaba claro que cuando Dios había dotado a ese hombre de una dosis extra de atractivo, lo había privado de sentido del humor. Por sus escasas interacciones había llegado a la conclusión de que a Marcos Mendoza le faltaba el hueso de la risa.

		Lo cual era una pena porque, aparte de eso, ese hombre era prácticamente perfecto en todos los sentidos. Sin embargo, jamás formaría parte de sus sueños.

		Un hombre sin sentido del humor era como un día sin sol. No demasiado agradable.

		Al llegar a su zona del comedor, Wendy sonrió cálidamente a la gente que la encargada del comedor acababa de acompañar a una mesa. Después de llevar un mes trabajando allí, estaba empezando a reconocer rostros familiares y a aprenderse sus nombres.

		Esa mesa en particular estaba ocupada por seis vaqueros con aspecto rudo que tenían la pinta de haber dejado los caballos en la puerta del restaurante en lugar de el grandísimo camión que había aparcado fuera.

		Sus marrones ojos se posaron en cada uno de ellos, saludándolos en silencio antes de decir:

		—Hola, chicos, ¿qué va a ser?

		El más alto se colocó delante la carta sin abrir y deslizó la mirada lentamente por su torso.

		—No sé mis amigos, pero de pronto me apetece un melocotón de Georgia.

		Debía de haberse corrido la voz de que era de Atlanta. O eso, o su acento la delataba. En cualquier caso, no era la primera vez que habían flirteado con ella, aunque sí la primera vez que había sucedido en el Red.

		Impertérrita, a Wendy le brillaron los ojos al reírse.

		—Lo siento, pero no viene en el menú.

		—No estaba pensando en tomármelo aquí —respondió el vaquero con una amplia sonrisa—. ¿Qué haces luego, cuando salgas?

		—No estar contigo —respondió con la misma sonrisa y con el mismo tono cordial del principio. Pero no había duda de que no tenía ninguna intención de salir con el insistente cliente.

		—Parece que la jovencita te ha dado calabazas, Dave —bromeó uno de sus amigos—. Esta chica tiene mucha fuerza —añadió el hombre con admiración.

		Sin embargo, Dave, al parecer, no estaba demasiado preparado para rendirse todavía.

		—¿Estás seguro? —le preguntó agarrando a Wendy de la muñeca para que le prestara atención solo a él—. Pues no sabes lo que estás perdiéndote.

		—Sí, seguro que me lo pierdo —le contestó intentando soltarse.

		—Vamos, Dave, déjalo —le insistió otro de los clientes sentados a esa mesa.

		Antes de que nadie pudiera decir más, Wendy notó cómo la apartaban a un lado. Para su sorpresa, Marcos estaba allí, frente al cariñoso cliente, y su tensa postura indicaba que no le estaba haciendo mucha gracia lo que estaba sucediendo.

		—¿Hay algún problema? —le preguntó Marcos al hombre conteniendo visiblemente la furia.

		—No, ningún problema —le aseguró el vaquero, alzando las manos con el universal signo de rendición.

		—Bien —contestó Marcos asintiendo. Se giró y llamó a la camarera que estaba más cerca—: ¡Eva!

		La mujer alzó la vista y enarcó una ceja al ver quién la había llamado.

		Marcos señaló a la mesa.

		—Cuando hayas terminado ahí, toma nota en esta mesa, por favor.

		Vale, un momento, si se creía que podía apartarla así como si fuera una mosca solo porque un cliente se hubiera puesto un poco pesado, el señor Marcos Mendoza se encontraría con una gran sorpresa. ¡No estaba dispuesta a que la tratara así!

		—No hay necesidad de llamar a nadie más —le dijo con tono alegre y con una perpetua sonrisa—. Es mi zona, yo puedo tomarles nota.

		Marcos estaba a punto de estallar. No era tan calmado como fingía ser en el Red, pero explotar delante de una sala llena de clientes no era algo que quisiera hacer. Aparte de ser negativo para el negocio, seguro que en cuestión de cinco minutos sus tíos acabarían enterándose y no quería que se arrepintieran de haberlo contratado.

		Igual que él lamentaba que hubieran contratado a esa chica Fortune, por muchos favores que quisieran hacerle a la familia.

		—Pues hazlo —dijo bruscamente.

		Antes de marcharse, Marcos se detuvo un momento para decirle, en voz baja, que no quería que provocara más problemas.

		En cuanto se apartó, el hombre que lo había empezado todo, esbozó una tímida sonrisa.

		—Lo siento, cielo, no quería causarte problemas con tu jefe.

		Mientras preparaba la pizarra electrónica que le habían dado para tomar nota de los pedidos, Wendy miró atrás y vio a Marcos alejarse.

		—No lo has hecho —miró a todos los hombres—. La tiene tomada conmigo desde que empecé a trabajar aquí.

		—¿Hay algo que podamos hacer? —preguntó muy serio otro de los clientes de la mesa.

		—Sí —respondió ella—. Podéis pedir lo que vais a tomar. Bueno, caballeros, ¿qué va a ser?

		En esa ocasión, pudo tomarles nota sin problema alguno.

		Wendy Fortune era un problema.

		Y Marcos lo había presentido desde el principio. Lo había sabido en cuanto la había mirado a los ojos. A los clientes les caía bien, les gustaba, le había dicho su tío tras observarla en el restaurante durante su segundo día de trabajo.

		Pero ese era parte del problema. A algunos de los clientes masculinos parecía gustarles demasiado y suponía que no podía culparlos por ello. Wendy tenía una esbelta figura que llamaba la atención de todo hombre, incluso oculta bajo la amplia y colorida falda y la blusa blanca de hombros caídos estilo campesina que conformaban el uniforme de las camareras. Eso, unido a su suave carcajada y a ese acento sureño, hacía que los hombres revolotearan a su alrededor como moscardones.

		Cuando se extendió el rumor de que había una «camarera bombón» en el Red, el negocio comenzó a funcionar mucho mejor que de costumbre.

		A él no podría haberle importado si…

		¿Si…?

		¿Si qué?

		¿Es que estaba furioso porque el negocio había aumentado y no al contrario, como se había temido al pensar que la chica Fortune sería negativa para el Red?

		¿O es que había algo más en ella que estaba irritándolo?

		¿Era que la gente rica, en general, lo enfurecía porque para él siempre actuaban como si fueran mejor que los demás?

		En defensa de Wendy… como si tuviera que defenderla… tenía que decir que no había visto que actuara así. Había escuchado obedientemente mientras Eva le había mostrado cómo se trabajaba allí, dónde encontrar los platos y cubiertos y cómo servir a la gente, cómo tirar una cerveza y un montón de cosas más en las que seguro que Wendy jamás se había preocupado antes de ir a trabajar allí.

		Según Eva, había sido una buena alumna que había absorbido a la primera todo lo que le había enseñado. No había hecho falta repetirle nada.

		Tal vez todo era porque a él no le gustaba que le demostraran que se había equivocado. Porque lo cierto era que, hasta el momento, se había equivocado con esa chica que estaba trabajando bastante bien.

		Después de darse un momento para calmarse, admitió en silencio que el incidente de la mesa no había sido culpa de ella. Después de todo, no podía culparla por robarle el aliento a un hombre con su sola presencia.

		Se apartó a un lado viendo cómo la mesa de seis que ella había servido se marchó finalmente. Sin embargo, no debía haber perdido el tiempo observándola; tenía un restaurante que dirigir y no una única empleada en particular.

		—¿Te ha hecho daño? —quiso saber Marcos cuando ella regresó con el recibo de la tarjeta de crédito firmado.

		La pregunta… y su supuesta preocupación… la tomó por sorpresa, y Wendy se preparó para un sermón. Siempre que Marcos le hablaba, había un sermón a la vuelta de la esquina.

		—Me ha agarrado la muñeca un poco más fuerte de lo que estoy acostumbrada, pero no, no me ha hecho daño. Y creo que se ha sentido mal por ello —se metió la mano en el bolsillo del delantal y sacó un buen fajo de billetes. A diferencia del dinero de la comida, los hombres de la mesa ocho le habían dado la propina en metálico—. Ha hecho que todos sus amigos me dejen una buena propina.

		Por norma, no habría dicho nada. A ella no le importaba el dinero porque siempre había tenido más que suficiente, pero las propinas significaban que le gustabas a los clientes y ella quería demostrarle a su guapo y testarudo jefe que la gente que frecuentaba el Red no la veía tan deficiente como él.

		Marcos frunció el ceño mientras la veía guardarse el dinero. Era lo que siempre había oído: que los ricos eran unos avariciosos. Y cuanto más ricos eran, más avariciosos se volvían.

		—¿Qué tienes pensado hacer con tu propina? —le preguntó con sarcasmo.

		—Se me había ocurrido dársela a Eva —al ver que Marcos había fruncido el ceño, añadió—: Está embarazada, ya sabes —Wendy se dio cuenta de que había metido la pata al ver el rostro de absoluta sorpresa de Marcos—. Bueno, supongo que lo sabías —apretó los labios.

		¿Cómo era posible que nunca dijera nada bien delante de ese hombre? Hacía que actuara con torpeza, como una niña insegura. Wendy suspiró.

		—¿La he metido en problemas?

		—No —respondió él secamente—. No.

		Y con eso, dio media vuelta y fue directo a Eva.


		Capítulo 3

		EVA, ¿puedo hablar contigo? —preguntó Marcos al pasar por delante de la atractiva camarera de pelo negro azabache. Sin detenerse ni aminorar el paso, añadió—: En mi despacho.

		La sonrisa de la joven se desvaneció y su alegre rostro palideció. Siguió a Marcos mientras se quitaba el delantal.

		Cuando cruzó el umbral, Marcos cerró la puerta y los sonidos procedentes de la cocina quedaron silenciados. Sin decir ni una palabra, él le indicó que se sentara frente a su mesa.

		Sentado en la desgastada silla detrás del arañado escritorio, Marcos se inclinó hacia delante antes de preguntarle:

		—¿Por qué no me habías dicho que estás embarazada?

		Eva contuvo el aliento y palideció aún más. ¿Tenía miedo de él? ¿Por qué? Si cualquiera le hubiera preguntado al respecto, él habría dicho que tenían una buena relación laboral.

		La chica apretó los labios y lo miró nerviosa.

		—Lo sabe.

		Marcos pudo ver que no sería sencillo. La joven tenía miedo de él o, al menos, tenía miedo de algo. Y eso lo inquietaba.

		—Es obvio, a juzgar por mi pregunta. ¿Por qué no me lo has dicho? —repitió.

		Eva bajó la mirada y entrelazó sus largos dedos.

		—Porque tenía miedo —respondió finalmente.

		Una cosa era sospechar que tenía miedo, y otra muy distinta era oírla decirlo. Le impactó más de lo que se habría imaginado.

		—¿Miedo? —preguntó incrédulo.

		—Miedo a que me despidiera. Quiero decir, ¿quién quiere ver a una camarera embarazada tambaleándose con la bandeja? —le preguntó con la mirada esperanzada.

		Eva había sido la primera persona que había contratado unos dos meses después de estar trabajando en el Red y no podía negar que sentía un gran afecto por esa chica.

		Razón por la cual su respuesta le había tomado por sorpresa. ¿Es que era una especie de ogro para sus empleados?

		Él creía que había hecho todo lo posible por ser justo y ecuánime con todos, excepto tal vez con la chica Fortune, pero esa era otra cuestión. En cuanto a su auténtica plantilla de empleados, había intentado mostrarse accesible para todos de modo que si había algún problema, se lo contaran.

		Al parecer, no era tan accesible como había creído.

		Aun así, en vista de cómo iban las cosas últimamente, con todo el mundo siendo desconfiado y temeroso de perder sus empleos, podía entender que Eva tuviera miedo.

		Pero si hubiera acudido a él para darle la noticia, la habría tranquilizado.

		Como pensaba hacerlo ahora…

		—Solo hay una razón para dejar que alguien se vaya… y solo una razón para despedirlo. La primera es cuando el negocio está perdiendo dinero, lo cual, por suerte, no es el caso en el Red. La segunda es si el empleado no pone empeño en hacer su trabajo. Los dos sabemos que tú no eres así. Siempre has sido una trabajadora excepcional, Eva.

		Marcos anotó mentalmente que tenía que estudiar la posibilidad de darle un ascenso y es que, con otra boca que alimentar, la joven iba a necesitarlo.

		En respuesta a sus palabras, Eva se relajó. Más calmada, lo miró, aún un poco confundida.

		—Si no quiere despedirme, entonces ¿por qué le molesta que no se lo haya dicho?

		—Porque de haberlo sabido, me habría encargado de asignarte las mesas más pequeñas. Las mujeres embarazadas no deberían cargar con bandejas tan pesadas.

		Ella siempre se había enorgullecido de saber cumplir con su trabajo y su situación actual no era una excepción.

		—No quiero ningún tratamiento especial, señor Mendoza —protestó Eva.

		—No es especial, es solo sentido común. Si te esfuerzas demasiado, si no dejas de llevar bandejas demasiado pesadas, podrías terminar haciéndole daño al bebé… o peor. Podrías terminar en el hospital y entonces el Red se quedaría sin una magnífica camarera. Así que, está decidido. Tú te ocuparás de servir las mesas más pequeñas y comenzarás desde ahora mismo —la miró fijamente—. ¿Alguna otra cosa que debería saber?

		Eva dejó escapar un pequeño suspiro de alivio.

		—No, señor.

		—¿Necesitas algo de tiempo libre? ¿Para ir al médico o algo así? —cuando Eva se sonrojó y vaciló antes de responder, Marcos sacó su propia conclusión: no iba al médico—. Tienes que ir al médico de manera regular, Eva. Es importante para tu bebé y para ti.

		Abrió el cajón doble del lado derecho de su escritorio y rebuscó entre varias carpetas hasta encontrar lo que estaba buscando: información sobre seguros. Sacó un grueso libro y se lo entregó.

		—Tienes cobertura sanitaria y cubre los gastos del embarazo. Ve a ver a tu médico. Y si no tienes médico y tienes problemas para elegir uno…

		—Tengo un nombre —le aseguró Eva—. Mi hermana me ha dado el nombre del médico al que va ella. La doctora Sonia Ortiz.

		Él esperaba que fuera una buena doctora.

		—De acuerdo. Llama a la doctora Ortiz y ve a ver si puede darte una cita para esta tarde o para mañana por la mañana. No quiero que tengas problemas porque no te hayas cuidado, Eva.

		—Gracias, señor Mendoza —dijo Eva llorando de alivio.

		Marcos se sonrojó ante sus palabras. No quería su gratitud, eso lo avergonzaba. Lo único que quería era que esa mujer se cuidara… y que cuidara del bebé que esperaba.

		—Me alegro de que hayamos hablado —le dijo girando la silla hacia el ordenador—. Venga, vamos a volver al trabajo los dos —añadió sonriendo y encendió el monitor.

		Centrado en sus hojas de jornales, Marcos apenas la oyó salir del despacho. Hubo una leve pausa antes de volver a oír la puerta abrirse, haciéndole pensar que tal vez Eva había querido preguntarle algo más.

		—Has sido muy amable.

		El dulce y melódico acento sureño le hizo levantar la mirada de la pantalla. Solo había un modo de interpretar las palabras de la mujer, ya que no había pasado suficiente tiempo como para que Eva le hubiera contado la conversación que acababan de tener.

		—Estabas fisgoneando —la acusó.

		—Sí —respondió Wendy—. Sí.

		Marcos la miró y se quedó sin palabras por un momento. La chica Fortune no hizo la más mínima intención de negarlo. Es más, le pareció oír orgullo en su tono de voz.

		Era una descarada, eso estaba claro. En otras circunstancias, eso lo habría atraído un poco, le gustaban las mujeres así, pero este no era el caso.

		—He tenido que hacerlo —le dijo antes de que él pudiera decirle en qué demonios estaba pensando al escuchar la conversación privada que estaba teniendo con una empleada—. Temía que fueras a ponerte furioso con ella. Tenías la mirada encendida cuando le has dicho que viniera al despacho. Suponía que estabas enfadado con ella o conmigo. Y si era con ella, quería estar aquí para cuando terminaras de reprenderla.

		Él estrechó los ojos.

		—¿Y si hubiera estado enfadado contigo?

		Él esperó que se acobardara o, por lo menos, que lo fingiera, pero, por el contrario, Wendy sonrió en respuesta. Esa misma y brillante sonrisa que le había visto dirigir a los clientes, tanto hombres como mujeres, cuando se acercaba a sus mesas.

		La misma sonrisa que, de algún modo, parecía iluminar una habitación.

		Era oficial. Estaba volviéndose loco. Loco por ella.

		—Si hubiera sido yo, pensé que debería ahorrarte tener que ir a buscarme. Supuse que eso te pondría más furioso aún.

		Para mayor sorpresa, Wendy se sentó en la silla que Eva acababa de dejar libre y entonces, sin apenas parpadear, le preguntó:

		—No te caigo demasiado bien, ¿verdad?

		Sin duda, no estaba acostumbrado a esa clase de empleados. Ni a esa clase de mujeres, tampoco.

		—Que me caigas bien o no, no importa…

		De nuevo, no le dio oportunidad de terminar… ¿por qué no le sorprendía?

		—A mí sí me importa. No estoy acostumbrada a no caerle bien a la gente —dijo sinceramente—. ¿Qué he hecho para caerte así de mal?

		Su elección de palabras fue desafortunada porque hizo que él pensara en su relación no como una de trabajo, sino como una relación entre hombre y mujer.

		Una mujer muy sensual y atractiva.

		Sin embargo, al segundo, Marcos se obligó a pensar en otra cosa. No era propio de él. No, cuando estaba en el trabajo.

		Una cosa más que tener en contra de esa mujer.

		Normalmente tenía mucho más control sobre sus pensamientos y reacciones, tanto dentro del Red como fuera. Era un hombre al que le gustaba divertirse en sus ratos libres, pero no tanto como para ignorar las consecuencias que podrían generar sus actos.

		Pero esa chica Fortune tenía algo que pulsaba todos sus botones en los peores momentos.

		Ya que le había hecho una pregunta de lo más lícita, Marcos le dio una respuesta.

		—No me gusta la gente a la que le han dado todo y que espera que eso siga sucediendo el resto de sus vidas —la miró fijamente a los ojos y quedó ligeramente impresionado cuando ella no apartó la mirada. O era demasiado audaz o demasiado tonta como para saber de qué estaba hablando. Y él estaba empezando a sospechar, por lo que había presenciado, que no era nada tonta—. Tampoco me gusta la gente que no sabe lo que significa trabajar.

		Wendy asintió, esperando a que él terminara. A continuación, comenzó.

		—¿Algo más?

		—Oh, ¡mucho más! —le aseguró—. Pero por ahora es suficiente.

		Wendy asintió, al parecer, aceptando su respuesta, aunque en lugar de levantarse y marcharse con un berrinche, como él se había esperado, se quedó en la silla y lo atravesó con la mirada mientras le preguntaba:

		—¿Alguien se ha quejado de mí? ¿Alguien te ha dicho que estaba haciendo un mal trabajo, o no ocupándome de mis obligaciones?

		Ya que él no podía decir sinceramente que «sí» a todas las preguntas, intentó abordar el tema de una forma distinta.

		—La mitad de los empleados de la cocina están ayudándote todo el tiempo.

		¿Y ahora iba a culparla por eso? Debería saber que eso era absolutamente injusto.

		—No puedo evitarlo si has contratado a gente educada. Yo jamás le he pedido a nadie que haga nada por mí. No cargo a otros con mi trabajo ni espero que los demás trabajen por mí —le dijo educadamente.

		Y añadió:

		—Y, en cuanto a lo que has dicho sobre que me lo han dado todo… Sí, nací siendo una Fortune y sí, mis padres son ricos. Y sí, ahora mismo no sé qué quiero hacer con mi vida exactamente —le dijo a pesar de que él no había comentado nada al respecto.

		Supondría ella que sus padres se habrían quejado ante los Mendoza de su falta de responsabilidad, y que estos se lo habían dicho a él.

		—Pero sé que todo lo que quiera obtener en mi vida tendré que conseguirlo por mí misma, porque, de lo contrario, no cuenta. Y también soy consciente de que la única persona en la que sé que puedo confiar soy yo misma.

		Channing le había enseñado eso y ella había aprendido su lección por las malas. Había puesto toda su fe en él, esperando que Channing le diera una felicidad eterna. Cuando él le había dicho que no la quería, que estaba enamorado de otra, ella no había estado preparada para sufrir semejante humillación delante de sus llamados «amigos», los cuales no le habían ofrecido un apoyo real.

		Aunque esa humillante experiencia no la había convertido en una persona amargada, sin duda la había enseñado a no ser tan ingenua y confiada.

		También la enseñó a mantener los ojos bien abiertos para no correr el riesgo de que volvieran a hacerle lo mismo. Una experiencia absolutamente humillante ya era suficiente.

		Se puso derecha en la silla, indicándole así a Marcos que estaba preparada para marcharse.

		—Bueno, si no tienes nada más sobre lo que regañarme, me gustaría hacer una sugerencia.

		¿Ah, sí? ¿Es que se creía que llevar dos meses trabajando ahí la cualificaba para convertirse en su ayudante? O mejor aún, ¿para ocupar su lugar?

		—¿Y cuál es? —le preguntó Marcos desafiante.

		Ya que vas a darle a Eva las mesas más pequeñas, me gustaría ofrecerme voluntaria para ocuparme de su zona.

		La zona de Eva era la dedicada a mesas del tamaño celebración; las mesas en las que se celebraban reuniones de empresa o las fiestas de despedida de algún empleado. Esa zona del restaurante estaba hecha para camareras con más experiencia que trabajaban con soltura y eficiencia. Camareras a las que no se les caían las bandejas.

		Sí, cierto, Wendy no había tirado ninguna bandeja, si no contaba la que se le había caído accidentalmente justo antes de empezar a trabajar allí, aunque él estaba seguro de que todo se debía a un golpe de suerte.

		—Ya veremos.

		Wendy frunció el ceño. Seguía sentada en la silla con las manos apoyadas sobre el reposabrazos como si de pronto hubiera cambiado de idea y estuviera preparada para propulsarse y levantarse de golpe. Había creído que había hecho progresos con Marcos, pero no era así.

		—Eso es un «no», ¿verdad? —no fue una pregunta, en realidad. El tono de Marcos ya había dejado claras sus intenciones.

		—No, eso significa que ya veremos —la cosa no iba a funcionar y Marcos tuvo que morderse la lengua para no expresar lo que pensaba. Por el contrario, le dijo—: ¿Sabes? Podríamos llevarnos mejor si dejaras de intentar caerme bien.

		Wendy se quedó mirándolo un momento como si dudando entre decir algo o no. Por el contrario, se levantó.

		—No lo intento.

		Para ser alguien que no estaba intentándolo, estaba teniendo mucho éxito.

		—Y aun así estás haciéndolo —le dijo. Decidió que el mejor modo de tratar con esa mujer era ignorándola—. Ahora, si no te importa, tengo trabajo que hacer.

		—No me importa. A lo mejor podemos hablar luego para suavizar un poco más las cosas —le dijo mientras salía por la puerta.

		Justo lo que necesitaba. Una amenaza.

		—A lo mejor —murmuró sin intención de hacer nada semejante a menos que se viera forzado—. No olvides cerrar la…

		La puerta se cerró bruscamente antes de que pudiera llegar a pronunciar la palabra.

		Se apartó del ordenador por un momento y se recostó en su silla.

		No sabía qué pensar de ella.

		Bueno, sí, sí lo sabía. Sabía que quería seguir viéndola como Wendy Fortune, una chica malcriada, consentida y egocéntrica porque esa imagen negativa lo ayudaba a bloquear una irritante atracción que cada vez se hacía más evidente para él. Una atracción hacia esa mujer que no deseaba en absoluto. Pero tenía que admitir, por mucho que le molestara, que las chicas malcriadas, consentidas y egocéntricas no les daban sus propinas a las compañeras menos afortunadas sin pedir nada a cambio.

		Tampoco escuchaban a escondidas porque quisieran asegurarse de que a una compañera no le «echaban la bronca» por culpa de que a ella se le hubiera soltado la lengua. Y lo que era más, no se quedaban esperando para ofrecerle consuelo a la susodicha compañera.

		Wendy Fortune era un maldito enigma, un rompecabezas. En situaciones normales, la habría sacado de su mente al considerar que no merecía la pena malgastar el tiempo intentando resolver ese rompecabezas. Pero resultaba que era un rompecabezas del que sus tíos le habían pedido que se ocupara; unos tíos que eran demasiado nobles para su bien. Y quería decírselo, aunque no era algo que le correspondiera.

		Soportar a la heredera era, al parecer, parte de su trabajo.

		No podía seguir así; estaba malgastando demasiado tiempo y energía pensando en esa mujer e intentando comprenderla. No había nada que comprender. Era el demonio, simple y llanamente, al que habían enviado para atormentarlo. Y solo porque Wendy Fortune le cediera sus propinas, un dinero que para ella no supondría nada, a alguien que necesitaba cada centavo, no significaba que no tuviera tantas fallas como para llenar el Gran Cañón del Colorado.

		Cuanto antes se librara de ella, mejor.


		Capítulo 4

		EL sofá de piel negra crujió cuando Flint Fortune cambió de postura.

		Ahí estaba, de vuelta en Red Rock, por segunda vez en menos de cuatro meses. En enero había ido para asistir a la boda de su tío William… también conocida como «la boda que nunca existió», pensó sardónicamente. Y es que justo antes de la ceremonia, su tío se había esfumado y lo único que se supo fue que su coche también había desaparecido.

		En un principio todo el mundo pensó que se había arrepentido, todos, excepto su prometida. Lily Cassidy Fortune, la viuda de su tío Ryan, jamás dudó de él ni se dejó convencer por los que decían que el viudo, que se suponía que iba a entregarle su corazón esa mañana, se había echado atrás en el último momento y la había dejado plantada en el altar.

		Cuando el vehículo aplastado de William fue descubierto, ella se aferró a la idea de que estaba por algún lado, vivo y necesitado de ayuda. Con el tiempo, todo el mundo acabó pensando lo mismo que ella.

		Flint sintió algo de envidia. Como esa mujer había pocas, y él debería saberlo bien. La mujer con la que había estado casado un breve espacio de tiempo pertenecía a la mayoría de la población femenina: una vez había pasado la boda, le había quedado claro que Myra se había casado con él para cambiarlo y convertirlo en el hombre que ella había pensado que debería ser, en lugar de amarlo tal como era.

		Ahora, por suerte, ella formaba parte de su pasado, al igual que la idea del matrimonio. Estaba perfectamente feliz como estaba. Soltero y decidido a seguir así.

		Lo cual hacía que su regreso a Red Rock fuera algo irónico. Había vuelto para someterse a un test de paternidad. El pequeño, que se encontraba al cuidado de Jeremy y Kirsten, podía ser un Fortune, lo cual significaba que uno de ellos podía ser el padre del bebé. Ahora mismo nadie sabía quién era y estaban descartando posibilidades.

		Aunque no deseaba tener ataduras, no estaba bien dejar que a ese bebé lo mandaran a un orfanato. Si el pequeño era el resultado de uno de sus encuentros amorosos, entonces estaba preparado a asumirlo.

		Preparado… aunque no contento con la idea.

		Frustrado, soltó la revista que había estado hojeando mientras esperaba en el laboratorio.

		La puerta situada al otro extremo de esa sala del laboratorio se abrió y de ella salió una joven con una bata blanca sobre una falda negra y una camisa blanca. Miró a su alrededor y lo vio.

		—Ya estamos listos para atenderle, señor Fortune —le anunció.

		Flint levantó su alta figura del sofá y, sin decir nada, siguió a la joven hasta una de las salas más pequeñas con la esperanza de salir bien parado.

		—¿Que tú qué?

		Marcos se quedó mirando incrédulo a su hermano, Rafael Mendoza, que acababa de presentarse en su despacho sin avisar.

		Dos años mayor, Rafael, un dinámico abogado corporativo, tenía un exitoso bufete en Ann Arbor y ahora estaba trabajando en San Antonio. Le iba tan bien que había decidido abrir un segundo bufete allí mismo, en Red Rock. Llevaba de vuelta en su pueblo natal poco más de dos meses, pero acababa de comprar el viejo edificio Crockett en el centro.

		—He dicho que me gustaría celebrar el banquete de la boda aquí, en el Red. ¿Es posible?

		—Un banquete de boda —repitió Marcos—. El banquete de tu boda.

		Marcos notó cómo las ideas parecían habérsele quedado atascadas en la cabeza. En los últimos diez años, desde que su hermano había roto con su novia del instituto, había vivido una vida que todo soltero… y seguro que muchos hombres casados… habían visto con envidia.

		—Vas a casarte.

		Rafael se echó hacia delante en la silla para acercarse más a Marcos.

		—Has probado demasiado jerez para cocinar, ¿hermanito? —dijo divertido—. Vamos, Marcos. Sí, para poder celebrar un banquete de boda, tienes que casarte primero. Y yo me voy a casar.

		A Marcos estaba costándole mucho asimilar la idea.

		—¿Con Melina Lawrence?

		Rafael y Melina habían sido la pareja perfecta en el instituto, la pareja que todos aspiraban a ser: el atleta y la animadora, el rey y la reina del baile de graduación del instituto. No había ni una sola persona que no se hubiera imaginado que acabarían casándose después de la universidad.

		Pero, por circunstancias de la vida, Melina decidió no perseguir los sueños que había compartido con Rafael y quedarse en el pueblo junto a la familia que tanto la necesitaba.

		Todo ello provocó su ruptura, sobre la que Rafael no había aportado ningún detalle más al respecto.

		—Bueno —dijo su hermano más serio—. ¿Puedes hacerme un hueco aquí?

		¿Estaba de broma? Movería cielo y tierra si era necesario.

		—Ey, eres mi hermano mayor, déjamelo a mí.

		—Aún no te he dicho la fecha —señaló Rafael.

		Marcos sacudió la cabeza.

		—No importa. Tendrás tu banquete. Sé que los tíos me cortarían la cabeza si no cerrara el Red para celebrar tu fiesta privada. Ya sabes cómo se pone la tía María con eso de querer vernos casados a todos.

		Sí, sí que lo sabía. Era el objetivo de la vida de su tía. Rafael se rió.

		—Ahora que yo ya estoy pillado, tendrá más tiempo para intentar casarte a ti.

		Hasta el momento, Marcos había logrado esquivar la atención de su tía. Seguro que la mujer sabía que él no tenía remedio y ni se había molestado. Además, el trabajo era lo principal para él. No tenía tiempo de salir a cenar con una mujer de manera constante para terminar ganándose su corazón. El corazón de ninguna mujer era tan importante como su profesión.

		—Puede intentarlo todo lo que quiera —le dijo Marcos a su hermano—. Estoy demasiado bien siendo libre.

		—Yo solía decir lo mismo —contestó Rafael al que ahora, a diferencia de en el pasado, los ojos le brillaban como si tuviera estrellas en ellos. Miró a su hermano fijamente—. Pero no lo decía en serio.

		La confesión de Rafael hizo que Marcos se sintiera algo incómodo.

		—Eso es lo que nos hace diferentes, hermano. Yo sí lo digo en serio —sacó el anticuado calendario de mesa que su tía le había regalado—. Bueno, ¿entonces tienes fecha o no?

		—Tendré que decírtelo más adelante.

		—Vale —guardó el calendario—. Ya sabes dónde encontrarme.

		Cuando estaba a punto de marcharse, Rafael abrió la puerta del despacho y se detuvo.

		—Me ha parecido ver a Wendy Fortune en el patio sirviendo unas mesas —dijo refiriéndose a la parte más exclusiva del restaurante. Había oído que los padres de la joven estaban intentando inculcarle la ética del trabajo y, por otro lado, sabía que a su hermano no le gustaba hacer de niñero—. ¿Cómo lo llevas?

		—No lo llevo. Esa condenada mujer es como sentarte encima de una chincheta.

		Rafael sonrió.

		—¡Oh, oh!

		Marcos miró a su hermano bruscamente y la camaradería fraternal quedó en suspenso un instante.

		—¿Qué quieres decir con eso?

		—Nada —respondió Rafael inocentemente, aunque Marcos no se lo tragó—. Es solo que así es como suelen empezar las cosas —y después añadió lo obvio—: Es una chica preciosa.

		Marcos entrecerró los ojos.

		—Vas a casarte. No deberías fijarte en esas cosas.

		—Voy a casarme, pero no estoy ciego —respondió Rafael con una carcajada y sonrió al salir—. Mantenme informado.

		—No tengo nada sobre lo que informarte —le gritó Marcos a su hermano.

		—Enhorabuena. He oído que vas a casarte. Espero que los dos seáis muy felices.

		El inconfundible acento sureño que oyó fuera de su despacho hizo que Marcos se levantara inmediatamente y fuera hacia la puerta en cuestión de segundos.

		Llegó justo a tiempo de ver a su hermano intercambiando unas palabras con la mujer sobre la que habían estado hablando. Además, pudo ver la mirada que Rafael le lanzó justo antes de salir definitivamente del restaurante.

		—Tu hermano es muy simpático —comentó Wendy antes de girarse hacia Marcos.

		—¿Cómo es que siempre tienes la oreja pegada a mi puerta cada vez que está cerrada?

		—No es siempre, y, además, en ningún momento he tenido la oreja pegada —lo corrigió alegremente.

		—Entonces, ¿qué estabas haciendo espiando fuera de mi despacho?

		—No estaba espiando —protestó ella, ofendida por las palabras que él había elegido. Había ido allí para ofrecerse a hacer un buen acto—. He venido a decirte algo.

		De pronto, él sintió como si se le encogiera el estómago. ¿Y ahora qué?

		—¿Y qué es?

		—Eva está teniendo muchas náuseas esta mañana y le he dicho que se vaya a casa —vio la expresión de sorpresa en los ojos de Marcos seguida de una de furia—. Supuse que no te gustaría que se pusiera a vomitar delante de los clientes. ¿He hecho mal?

		¿Cómo podía discutirle eso? Tenía razón, ¡maldita sea!

		—No, no me gustaría, pero soy yo el que tiene que tomar esa decisión. No tú.

		Ella insistió.

		—Pero si Eva hubiera venido a decirte que no se encontraba bien, tú habrías tomado la decisión de mandarla a casa, ¿verdad?

		La respuesta a esa pregunta era «sí», pero no quería tener que admitirlo ante ella porque sabía que eso animaría a Wendy a mostrarse más impetuosa de lo que ya era.

		Sí, cierto, tenían más clientes gracias a ella; el comedor se llenaba de hombres todos los días, pero eso no le daba el derecho a arrebatarle su autoridad o a tomar decisiones sobre cómo dirigir las cosas.

		—¿Te quedas despierta por las noches pensando en modos de molestarme, o te sale de manera natural?

		En lugar de mostrarse dolida o combativa, que era más su estilo, Wendy sonrió. Esa brillante y radiante sonrisa que parecía despejar el cielo de nubes y hacer que un hombre se alegrara de estar vivo.

		En ese punto, Marcos tuvo que admitir que, por mucho que lo irritara, se sentía atraído por ella.

		Pero, ¿cómo demonios podía sentirse atraído por alguien que lo volvía así de loco? ¿Alguien que ni siquiera le caía bien?

		No tenía sentido.

		Pero estaba empezando a aprender que las cosas no tenían por qué tener sentido, y menos cuando se trataba de Wendy.

		—No lo sé —respondió Wendy y con una voz de lo más tierna, añadió—: No intento molestarte.

		—Bueno, para no intentarlo, estás haciendo un gran trabajo.

		Esa conversación no estaba yendo a ninguna parte y, por eso, Marcos hizo todo lo que pudo por controlarse y centrarse en la cuestión más importante: lo que supondría para el restaurante la ausencia de Eva ese día.

		—Voy a tener que llamar a alguien para que cubra el puesto de Eva esta tarde.

		Simplemente estaba pensando en alto, no había sido su intención compartir ese pensamiento con Wendy y, mucho menos, había pretendido que ella pensara que le estaba pidiendo ayuda.

		Pero al instante, ella se ofreció voluntaria.

		—Yo puedo hacerlo —eso era, en realidad, la segunda parte de lo que había ido a decirle en un principio, que ella se ocuparía de las mesas de Eva, además de las suyas.

		Marcos se quedó mirándola un momento. ¿Es que se había olvidado que ella tenía que ocuparse de sus propias mesas? En un intento de hacerle tirar la toalla y dejar el trabajo, le había dado un número de mesas superior al que solían tener los camareros.

		—Tú ya tienes tu trabajo.

		—Lo sé, pero puedo ocuparme de las suyas también.

		—Sería doble trabajo. ¿Estás diciéndome que estás dispuesta a doblar tu volumen de trabajo?

		Ella encogió sus delgados hombros y la blusa se deslizó sobre su hombro izquierdo dejando ver una piel color crema. Al parecer, Wendy no pareció ni darse cuenta…

		Aunque él sí… y por eso tuvo que concentrarse para mirarla fijamente a la cara. Y no es que su cara no le gustara también, pero al menos no encendía su imaginación tanto como ver todo su hombro al descubierto.

		—No eres tan buena camarera —le dijo con rotundidad.

		Si su objetivo era herir sus sentimientos, lo había logrado, pero ella se negaba a demostrarlo. «Nunca tenías que dejar a la gente ver que eras vulnerable; esa era una lección que su padre le había inculcado una y otra vez desde que era muy pequeña».

		Y estaba empezando a darse cuenta de que su padre no se había equivocado.

		—Puede que esto me convierta en una mejor —respondió con alegre determinación y con una sonrisa que no flaqueó ni un solo instante—. Nunca se sabe.

		Ahí estaba otra vez esa sonrisa, pensó él irritado y atraído al mismo tiempo. En esa ocasión fue una sonrisa más amplia y, cuando ella siguió mirándolo con esa expresión, Marcos sintió el deseo de saber más de esa mujer, de perderse en esa hechizante mirada…

		Sin embargo, se negaba a tener otra discusión porque sabía que saldría perdiendo.

		Entró de nuevo en su oficina, mientras todavía estaba a salvo.

		—Por cierto —le dijo ella y él se detuvo en seco, sin girarse, esperando—. Enhorabuena por el compromiso de tu hermano.

		—Sí, ya, gracias —fue todo lo que dijo antes de cerrar la puerta.

		«Mejor él que yo», añadió en silencio al ir hacia el escritorio.

		Wendy volvió a la zona del comedor sonriendo para sí.

		Estaba pudiendo con Marcos, podía sentirlo. Él ya no se mostraba tan lacónico como al principio.

		Además, por otro lado, trabajar en el restaurante había resultado ser más divertido de lo que se había esperado. Le gustaba tratar con la gente, le gustaba la energía que sentía cuando estaban ocupados.

		Y cuando las puertas se cerraban y los empleados de cocina estaban preparándose para el turno de la noche, era aún mejor. A la segunda semana de estar allí, había hecho un descubrimiento: le gustaba cocinar, algo que nunca había tenido necesidad de hacer. En su casa siempre había tenido una cocinera, Elise, que les había preparado todas las comidas. A Wendy ni siquiera le habían permitido quedarse en la cocina cuando la mujer estaba trabajando.

		Enrique, el jefe de cocina del Red sí que le había permitido estar cerca e incluso le había dado unas nociones básicas, además de animarla a experimentar y a confiar en su instinto.

		A confiar en su instinto.

		Eso era algo que nadie le había dicho nunca antes, probablemente porque nadie creía que tuviera instinto en que confiar.

		Esa era una de las razones por las que le gustaba estar allí. La gente que trabajaba en el Red la trataba como a una persona normal. La veían como Wendy la camarera, no como Wendy la heredera, y se relacionaban con ella basándose en eso.

		A diferencia de Marcos Mendoza que, a pesar del mucho entusiasmo que ella ponía en su trabajo, la consideraba una niña consentida incapaz de hacer una jornada laboral decente.

		Con mucho gusto, le demostraría que se equivocaba.


  Capítulo 5


  CADA día el Red cerraba sus puertas a las dos y volvía a abrir a las cinco de la tarde. Las horas entre el almuerzo y la cena, les permitían a los empleados limpiar y recoger todo lo del primer servicio y prepararse para el segundo. Aunque no era momento para descansar, el nivel de estrés quedaba reducido notablemente y conversaciones sobre temas banales flotaban en el aire.


  A las tres treinta normalmente podía verse a Marcos entrando en la cocina para comprobar cómo marchaban los preparativos. Como sucedía en cualquier buen restaurante, el Red tenía varios platos en la carta que nunca cambiaban, los favoritos de los clientes. Había gente que frecuentaba el local específicamente para pedir esos platos, de modo que cambiarlos decepcionaría a la clientela.


  Pero también era cierto que si el Red quería seguir creciendo y gustando, la carta tenía que evolucionar. Y eso suponía probar con nuevos platos, siempre sin perder el toque Tex-Mex por el que el Red era conocido.


  Así que periódicamente se probaba con nuevos platos para ver cómo respondían los clientes. Las cosas que funcionaban y aseguraban un seguimiento fiel por parte de los comensales se quedaban en el menú. Las que no, eran eliminadas.


  Marcos supervisaba la carta, pero su creación y contenido se debía por completo a Enrique Montoya, un chef temperamental, pero muy reconocido, que Marcos había logrado que abandonara el Etienne, un restaurante muy caro y popular en San Antonio.


  Desde el principio, Marcos se había fijado en que los empleados tanteaban al chef cada mañana para ver de qué humor se encontraba. Si estaba simpático, los demás se relajaban y el trabajo fluía. Pero si el chef estaba callado y hablaba con frases de dos o tres palabras, todo el mundo hacía lo posible por mantenerse en silencio y no molestar al volátil hombre.


  En algún momento durante las primeras semanas después de que le hubieran cargado con Wendy, a Marcos se le había ocurrido que el chef, a quien sus tíos consideraban un maravilloso añadido al restaurante, podía ser la solución perfecta para su problema con Wendy Fortune.


  Era solo cuestión de tiempo que sometiera al renombrado chef a sus interminables charlas y lo volviera loco. Y, cuando eso ocurriera, seguro que Enrique exigiría que eligiera: o Wendy se iba o se marchaba él.


  Marcos sabía que ahí no habría duda.


  O eso esperaba…


  Y una fatídica tarde de abril, cuando entró en la cocina para comprobar cómo marchaba el menú, Marcos pensó por un solo momento que su deseo le sería concedido.


  La cocina estaba parcialmente vacía; allí solo había un par de pinches y el lavaplatos… que no era una máquina, sino un hombre, porque sus tíos creían en contratar a toda la gente posible siempre que sus beneficios fueran razonables.


  También estaba Wendy; en lugar de trabajar en el comedor o en el patio preparando las mesas, estaba frente a una de las cocinas industriales y de espaldas a él.


  Cuando se acercó, vio una llama azul rozando el fondo del cazo de hierro en el que estaba trabajando y del que salían plumas de vapor mientras Wendy removía enérgicamente el contenido.


  Parecía ajena a su presencia, aunque él pudo ver su boca esbozar una leve sonrisa. Por un momento se quedó mirándola, mirando a su boca, y después se centró.


  —¿Qué estás haciendo?


  Wendy lo miró.


  —Supongo que no estoy haciéndolo bien si has tenido que preguntar —le sonrió—. Estoy cocinando.


  Él frunció el ceño. Desde que ella había entrado a trabajar allí, fruncía el ceño constantemente, más que en toda su vida.


  —Eso ya lo veo.


  La expresión de Wendy fue de absoluta inocencia.


  —Entonces, ¿por qué lo has preguntado?


  Mentalmente, él contó hasta diez, vio que no fue suficiente para calmarse y volvió a contar antes de hablar.


  —Debe de haber una confusión. Se te contrató para servir mesas. Las camareras no se meten en la cocina. No es parte de su cometido —dijo bruscamente.


  Wendy lo escuchó pacientemente, esperando a que terminara de hablar y después le dijo:


  —Estoy en mi rato de descanso.


  Pero, ¿qué clase de excusa era esa?


  —Eso no te da derecho a meterte en la cocina de Enrique. Si te viera… —Marcos hizo lo posible por hacer que pareciera una amenaza y no desvelar que estaba esperando que se produjera una confrontación entre ellos.


  —Ya la veo —respondió Enrique, saliendo de la enorme nevera con un tarro de nata listo para montar. Sorprendido, Marcos se giró para mirar al hombre a tiempo de verlo dejar el tarro en la encimera—. Soy yo el que le ha dicho que podía experimentar —situándose al lado de Wendy, Enrique se detuvo para saborear el plato de pollo en el que ella estaba trabajando. Complacido, probó de nuevo, y después una tercera vez. Apartó la cuchara y asintió con gesto de aprobación—. Está bueno. ¿En serio que no habías cocinado antes?


  —En serio —respondió Wendy con orgullo. No estaba acostumbrada a oír cumplidos de verdad—. Elise, nuestra cocinera, nunca me dejaba acercarme a la cocina.


  El temperamental chef miró al hombre que lo había contratado y alejado del que para él era el mejor restaurante de San Antonio.


  —Te felicito, Marcos. Tiene talento.


  «Sí, talento para ser como una patada en el trasero».


  No había ningún motivo para felicitarlo, pensó Marcos, sino más bien para ofrecerle condolencias.


  —¿Podemos hablar, Enrique? —le pidió llevándolo a un lado, lejos de los demás. Lejos de Wendy.


  —Claro —Enrique se detuvo lo suficiente para posar las manos sobre los hombros de Wendy y apretarlos cariñosamente—. Sigue trabajando así de bien, Wendy. La próxima vez quiero que pruebes con los postres. Algo especial.


  Al girarse, el chef centró su atención en Marcos.


  —¿Qué problema hay? —quería saber. Y el tono de su voz dejó claro que no le hacía gracia que lo interrumpieran cuando estaba trabajando.


  Sabiéndolo, Marcos no perdió el tiempo y fue al grano.


  —¿Desde cuándo le das privilegios y proteges a uno de los empleados?


  Eso iba en contra de todo lo que había oído y visto sobre el chef. No era un hombre conocido ni por su caridad ni por su simpatía.


  Hasta ahora.


  —Le he dicho a todo el mundo que no te moleste y que respete tus deseos de que haya silencio en la cocina si eso es lo que quieres.


  Enrique inclinó la cabeza.


  —Y te lo agradezco.


  Marcos se fijó en que, mientras hablaba, el chef estaba mirando hacia Wendy. Mirando demasiado fijamente, tal vez…


  Lo cual le hizo pensar en algo…


  —Enrique, ¿está pasando algo que yo debería saber?


  —Solo que estás desaprovechando a una persona con mucho talento haciendo que lleve pesadas bandejas de un lado a otro. A pesar de su falta de experiencia, esa jovencita ha aprendido a cocinar más rápido que nadie que haya visto nunca, excepto yo, claro. Es cierto que no llegará a ser tan buena, solo hay sitio para un Enrique —dijo con pedantería—, pero aun así acabará siendo muy, muy, buena. Si yo fuera tú, le prestaría más atención a sus dotes —y el hombre se detuvo—. Aunque creo que eso ya lo estás haciendo, ¿verdad?


  Marcos se puso derecho, su postura era cada vez más rígida.


  —No estoy seguro de saber de qué estás hablando.


  —Oh, yo creo que sí —le contradijo Enrique con una sonrisa—. Y por eso todo esto me confunde. Estás siendo muy duro con ella. ¿Por qué es eso, Marcos?


  Él creía que era evidente.


  —Solo intento que trabaje una jornada completa.


  —Mira, no me debes ninguna explicación —le aseguró—, pero creo que a ti sí que te debes una —cuando Marcos lo miró confundido, se lo aclaró—: Examina por qué estás siendo tan duro con ella, Marcos. Tú no eres así.


  Pero Marcos no creía que hubiera necesidad de autoexaminarse.


  —Te diré por qué —evitó añadir «estoy siendo dura con ella». No es que estuviera encadenándola a una pared; esa mujer era libre de marcharse cuando quisiera. Y, personalmente, él lo estaba deseando—. No me gustan los que se creen que se lo merecen todo porque son ricos o porque están relacionados con alguien rico.


  Enrique no parecía muy convencido con la explicación, como si supiera que había algo más.


  —Creo que estás siendo injusto, pero eso queda entre tú y tu conciencia —el chef respiró hondo, como si estuviera preparándose para rematar esa pequeña reunión—. Ahora, si tienes algo más que compartir conmigo, tengo una alumna esperando —dijo señalando a Wendy.


  Se dio la vuelta y fue hacia la cocina.


  —Bueno —dijo con un tono animado al acercarse a Wendy, un tono que nadie que trabajara allí recordaba haber oído antes—. A ver cómo te ha quedado.


  Marcos se dio la vuelta y salió de la cocina.


  Necesitando aclararse las ideas, siguió avanzando hasta llegar a las puertas delanteras. Las abrió y salió. Un poco de aire fresco lo ayudaría tal vez.


  Pero no fue así.


  Los pensamientos que estaban traicionándolo dentro de la cocina, lo hacían también fuera y no había manera de dejarlos atrás.


  «¡Genial!», pensó con ironía.


  Frustrado, se pasó la mano por el pelo. ¿Qué clase de poder tenía esa frívola chica con la gente? Jamás había visto a Enrique tan dócil, tan simpático y amable.


  Si algo tenía ese chef era que trataba a todo el mundo del mismo modo, sin distinciones entre la gente que se esforzaba por ganarse la vida y esos que vivían cómodamente y que eran ricos. Sin embargo, ¿qué tenía Wendy que hacía que todo el mundo reaccionara ante ella positivamente?


  Todo el mundo menos él, claro.


  Y por qué, se preguntó pensando en lo que le había dicho Enrique, ella seguía irritándolo tanto. Incluso, se sentía cada vez más nervioso cada vez que oía ese suave acento sureño.


  Frunció el ceño.


  No le gustaba lo que Enrique había insinuado; él siempre se había visto como un tipo trabajador y, sobre todo, justo. Tal vez con Wendy era demasiado de lo primero y no lo suficiente de lo último.


  Esa era otra cosa que tener en su contra, por cierto; porque desde que Wendy había llegado, él no había dejado de autoanalizar cada paso que daba y de pensárselo todo dos veces. Wendy Fortune sin duda había puesto su mundo patas arriba… y eso no le gustaba.


  El viento tomó fuerza e hizo que las hojas que acababan de germinar en los árboles susurraran frenéticamente.


  Una cosa estaba clara: ahí fuera no solucionaría nada, jugando una partida de ping pong consigo mismo.


  Soltando un suspiro de frustración, abrió la gigante puerta delantera y, evitando la cocina y a Wendy, fue directo a su despacho y cerró la puerta.


  Se dio cuenta únicamente cuando se dirigió al escritorio.


  Una alta y esbelta copa de cristal colocada con mucho detalles sobre un plato de postre y una cuchara de mango muy largo al lado. Dentro de la copa había una ligera y cremosa confección cubierta por una esponjosa nube de nata montada.


  ¿Una ofrenda de paz de parte de Enrique?


  No creía que una disculpa entrara en el carácter del hombre; es más, dudaba que el chef considerara alguna vez que se equivocaba.


  Retiró la silla, se sentó y miró la copa de postre. Fría y alta, era una belleza, un festín para los ojos.


  Ahora había que ver si también era un festín para la boca.


  Se acercó la copa, hundió la cuchara en la nata montada y sacó un poco de la confección.


  Marcos cerró los ojos, una respuesta automática ante el placer que penetró en su boca según iban registrándose los sabores.


  Era ligero, excitante y posiblemente una de las mejores cosas que había probado en mucho tiempo.


  Intrigado, intentó identificar los diferentes ingredientes que habían complacido a su paladar.


  ¿Había un poco de ron resaltando la vainilla o era al revés? Estaba bastante seguro de que también llevaba arroz y que todo ello imitaba la textura del helado.


  Le resultó una experiencia increíblemente placentera. Tanto, que tomó un poco más y después más.


  Y antes de poder darse cuenta, la copa de cristal ya estaba vacía.


  Sin duda, ese postre tenía que estar dentro del menú. Esa noche lo harían, si tenían ingredientes suficientes para elaborarlo en masa. Si no, lo incluirían el día siguiente.


  Necesitaba un nombre, pensó preguntándose si a Enrique se le había ocurrido alguno. Y conociendo al chef, lo más seguro era que sí porque él siempre estaba preparado en todos los ámbitos.


  Pero por si existía la remota posibilidad de que el creativo chef no hubiera bautizado su nueva creación, Marcos meditó un momento y, como si estuviera inspirado, un nombre apareció en su cabeza.


  Pecado Celestial.


  Le parecía apropiado porque, aunque no dudaba de que el postre era pecaminosamente calórico, saborearlo era como estar en el cielo.


  Dejó la copa en el escritorio, salió del despacho y fue a la cocina.


  Enrique estaba allí, friendo algo en una de las grandes sartenes. La llama crepitaba mientras un bloque de mantequilla se disolvía con presteza para ensalzar lo que fuera que él añadió a continuación.


  —Me ha sabido fantásticamente —gritó Marcos caminando hacia el hombre.


  Enrique lo miró como si no supiera de qué hablaba.


  —El postre que has dejado en mi despacho… Es absolutamente una genialidad —dijo entusiasmado—. ¿Le has puesto un nombre ya? Casi siempre lo haces —dijo respondiendo a su propia pregunta—. ¿Cómo lo has llamado?


  —El Postre de Wendy —dijo sin más con una divertida sonrisa.


  Marcos se quedó mirando al hombre, atónito, confundido.


  ¿Estaba Enrique diciéndole que le había puesto al postre el nombre de la chica Fortune?


  —No lo entiendo. ¿Por qué le has puesto ese nombre?


  —Porque lo he hecho yo —respondió una voz de suave acento sureño detrás de él.


		Capítulo 6

		WENDY.

		La suave bocanada de perfume, que siempre parecía llevar, anunció su presencia incluso antes de que él pudiera oír su suave acento.

		Marcos se giró para mirarla.

		—Tú has hecho el postre —más que una pregunta fue una declaración de incredulidad.

		—Sí.

		Separados unos metros, Marcos la observó durante un instante, y ella lo miró con descaro. Él frunció el ceño intentando mostrarse distante e inaccesible, justo lo contrario de lo que quería hacer. Aunque eso era inaceptable. Después de todo, era su jefe, además de mayor que ella, y provenían de mundos totalmente distintos. Su gente tenía que trabajar para conseguir todo lo que tenía, la de ella había nacido con un pan debajo del brazo. Lo mejor que podía hacer, dadas las circunstancias, era lograr que Wendy abandonara el trabajo.

		—De acuerdo, lo has hecho tú —si iba a aparecer en la carta, al menos tenía que darle el mérito que se merecía—. ¿De qué libro de recetas lo has sacado?

		Ella se puso derecha y él tuvo la sensación de estar delante de un soldado preparado para sumarse a la batalla.

		Lo recorrió un suave cosquilleo, aunque no supo a qué fue debido.

		—De ninguno —le informó Wendy con orgullo en la voz.

		Frustrado, Marcos contestó:

		—Estás ahí de pie diciéndome que se te ha ocurrido este postre hoy.

		—Si eso es lo que me estás preguntando, sí. Eso es lo que estoy diciéndote. Se me ha ocurrido este postre.

		—Ya te había dicho que era buena —apuntó Enrique con un innegable tono de orgullo, como si él hubiera estado enseñándola durante las últimas semanas… y así parecía que había sido.

		—Sí, me lo habías dicho —contestó Marcos sin dejar de mirarla—. ¿Cómo se te ha ocurrido? —quería saberlo.

		Las ricas herederas de veintiún años no inventaban recetas, sino que pensaban en fiestas y en pasárselo bien con quinientos de sus «mejores amigos».

		Wendy se encogió de hombros. Había surgido sin más, pero dudaba que ese hombre con esa penetrante mirada lo comprendiera.

		—Se me ha ocurrido sin más.

		—¿Has experimentado en casa, has hecho pruebas? —una vez pronunció esas palabras pudo imaginarla en una cocina, cuencos medio llenos esparcidos por todas partes y pegotes de nata y de crema por sus manos, su cara…

		Se obligó a borrar esa imagen de su mente porque el efecto que producía en él no era lo que quería que sucediera en ese momento, del mismo modo que no lograba entender cómo la heredera había elaborado algo tan bueno que comerlo podía considerarse una experiencia divina.

		—No, no he experimentado. Al menos, no en casa. Lo he hecho aquí. Ahora.

		Marcos estaba mirándola como si no la creyera. ¿Por qué eso no la sorprendía? Bueno, no le importaba lo que él creyera… ella sabía que estaba diciendo la verdad. Y el chef también.

		Pero por el bien de Enrique, siguió explicándolo.

		—Una cosa me ha llevado a la otra y antes de darme cuenta… —señaló otras copas de postre que había en una mesa, todas ellas llenas del mismo postre cremoso que acababa de elaborar para el resto de empleados— me ha salido esto.

		—Esto —repitió Marcos. Lo hubiera hecho ella… cosa que dudaba… o no, estaba seguro de que a los clientes les encantaría—. ¿Le has puesto nombre?

		Wendy sonrió.

		—Yo no le pongo nombre a mi comida, Marcos. No, si voy a comérmela. Me parece una idea algo canibalista, ¿no crees?

		Él no respondió. ¿Cómo podía hacerlo? Ni siquiera sabía por dónde empezar después de esa lógica.

		Así que, en lugar de hacerlo, se giró hacia Enrique.

		—Tendremos que llamarlo de algún modo si va a estar en el menú. ¿Qué te parece «Pecado Celestial»?

		Enrique miró de soslayo a Wendy, con una sonrisa de aprobación.

		—Intento pensar en ello lo menos posible.

		—Me refiero como nombre de postre —recalcó Marcos, cada vez más impaciente.

		—Ah, ya entiendo —asintió Enrique, como dándole vueltas al nombre en su mente—. A mí me parece bien.

		—Pues ya está, Pecado Celestial. A ver si podemos incluirlo en el menú de esta noche —dijo centrándose únicamente en su chef—. ¿Crees que puedes hacer varias docenas para esta noche?

		—No hay problema, ¿verdad, Wendy? —preguntó Enrique, pasándole la pregunta a la creadora del postre.

		—No hay problema —repitió ella con confianza y un gran brillo en los ojos.

		—Tú te ocuparás del postre —le dijo a Enrique. En el momento no tenían repostero; la última se había marchado la semana anterior porque su marido había encontrado trabajo en otra parte del Estado y Marcos seguía haciendo entrevistas. Pasó a dirigirse a Wendy—: A ti voy a querer tenerte en mis mesas.

		Estaba completamente desprevenido cuando Wendy esbozó una amplia sonrisa y le respondió:

		—¡Pero bueno, Marcos! La mayoría de los hombres me invitan a cenar primero.

		Él tardó un segundo en darse cuenta de lo que le estaba diciendo. Y, más aún, en controlar la oleada de calor que lo atravesó.

		—Eso es otra cosa —comenzó a decir antes de morderse la lengua—. No llevas aquí el tiempo suficiente como para llamarme «Marcos».

		«Y creo que nunca lo estarás».

		Lo único que quería era apartarse de ella lo máximo para poder volver en sí y poder respirar sin inhalar su delicado perfume.

		—Entonces, ¿cuándo puedo llamarte «Marcos»?

		Hubo algo en el modo en que pronunció su nombre que hizo que lo recorriera un cosquilleo. Estaba claro que eso era lo último que necesitaba.

		—Cuando las ranas críen pelo —murmuró… o eso creía.

		Pero resultó que ella lo había oído.

		—Pues estaré observándolas en los estanques —le prometió.

		Marcos no tuvo que mirar, pudo oír una amplia sonrisa en su voz. Al volver a su despacho, no pudo evitar preguntarse qué había hecho tan mal en su vida para tener que soportar a una chica así. Además, se preguntó qué tendría que hacer para borrar de su mente su sexy imagen.

		¡Nunca antes se había alegrado tanto de recibir los resultados de unos análisis!, pensó Flint al colgar el teléfono de la habitación del hotel.

		Había pagado una cantidad extra para obtener los resultados antes de las cuatro o seis semanas establecidas normalmente. Sabía que no habría podido soportar la tensión que acompañaba a la espera, ni siquiera aun estando seguro de que él no era el padre del pequeño que estaba causando todo ese embrollo.

		Bueno, parte del embrollo. El resto se debía a su tío desaparecido, que además era el tío del bebé, o algo así… últimamente se estaba perdiendo con los parentescos.

		Lo cierto era que no le daba demasiada importancia a la desaparición de William; muchos hombres se acobardaban y salían corriendo justo antes de su boda… o deseaban haber tenido el valor de hacerlo. Su tío se había pensado mejor eso de cambiar su libertad por una alianza de matrimonio. Eso era todo.

		El tío William aparecería con el tiempo, aliviado o arrepentido. Pero fuera como fuere, estaría vivito y coleando.

		Igual que él, pensó Flint, mientras salía del hotel.

		¡Qué alivio!, volvió a pensar. No se había dado cuenta de la carga que había estado llevando encima hasta que se había librado de ella. Él se había librado, pero era seguro que otro Fortune no.

		La técnico del laboratorio que lo había llamado le había dicho que, aunque él no era el padre del niño, sí que tenía ciertos marcadores en común con el padre del bebé. Cuando le había preguntado qué quería decir eso, la mujer le había explicado que lo más probable era que el padre fuera un hermano suyo.

		Lo cual significaba que o Ross o Cooper eran el padre, y Flint dudaba mucho que pudiera ser Ross. Su hermano mayor estaba enamoradísimo de su mujer, Julie.

		Lo cual dejaba a Cooper.

		Cooper. Su otro hermano mayor llevaba fuera un tiempo y había tenido el irritante hábito de desaparecer durante largas temporadas, desapareciendo como si fuera uno de esos montañeses de hacía doscientos años que vivían de la tierra y se autoabastecían.

		A decir verdad, Flint se había sorprendido mucho al verlo en la iglesia. Estaba seguro de que Cooper pasaría directamente de la reunión familiar. Una reunión que terminó muy mal, sí, pero que, por otro lado, había supuesto el reencuentro de varias ramas del clan.

		¿Podría Cooper ser el padre?

		A Flint le parecía que todo apuntaba a ello, pero ahora mismo no le apetecía pasar el tiempo intentando descifrarlo.

		Lo único que le apetecía era celebrarlo.

		Se metió en el coche y se puso en marcha en busca de un buen lugar donde celebrar su alivio y felicidad.

		Cuando vio el Red, decidió que era cosa del destino. Después de todo, su hermana pequeña ahora estaba casada con un Mendoza, Roberto, y parecía feliz después de un desastroso matrimonio que había dejado atrás.

		Aparcó el coche en el primer sitio que encontró, salió y fue hacia el restaurante.

		Una serie de cálidos sonidos, voces dentro y fuera, música mejicana de fondo y el estruendo de los platos y los cubiertos, lo recibieron al empujar las impresionantes puertas de roble.

		—¿Mesa para dos? —le preguntó la encargada del comedor.

		—Para uno —la corrigió, encantado de cómo sonaba esa palabra y lo que suponía.

		—Por aquí, por favor —la mujer lo acompañó a la mesa y le entregó la carta.

		Apenas había empezado a estudiar las opciones cuando una alegre y vivaz camarera con unas largas y esbeltas piernas que podían hacerle la boca agua a cualquier hombre, se acercó con una sonrisa que podía haber derretido una nevada ártica.

		—Hola, me llamo Wendy, y esta noche le serviré yo —le informó con una voz melodiosa que le hizo tener la sensación de que iba a quedarse allí mucho, mucho, tiempo. La camarera se inclinó hacia delante para crear un ambiente íntimo para los dos y él quedó maravillado—. ¿Le ha echado el ojo a algo en especial?

		Flint se vio tentado a responder: «A ti», pero acababa de salir de un gran dilema y no quería meterse en otro.

		Así que, en lugar de decirlo, Flint apartó la carta y preguntó:

		—¿Qué me sugieres?

		—Bueno, eso depende de qué le apetece.

		Flint sabía muy bien que la simpatía de la camarera se debía a su trabajo, que no era algo personal hacia él. Sin embargo, le habría gustado poder saborear esa boca.

		Así que, para pensar en otra cosa, miró la carta y dijo:

		—Este plato de carne suena muy bien —entrelazó las manos y las apoyó sobre la carta—. Tomaré el filete de ternera.

		Wendy seguía sonriendo.

		—Me encanta un buen bistec —lo miró—. ¿Y qué le apetecería como acompañamiento? Tenemos patatas asadas, fritas…

		La chica siguió recitando la selección que iba con el plato principal que había elegido, aunque Flint apenas oyó una palabra de lo que estaba diciendo. Estaba demasiado ocupado observando sus labios mientras le ofrecía las opciones.

		Y no era el único.

		Desde el otro lado de la sala, Marcos estaba observando también, como llevaba haciendo varios días. Se dijo que era parte de su trabajo. Tenía que asegurarse de que todo marchaba bien, de que no se cometía ningún fallo, de que no había razones para que los clientes se quejaran del servicio ofrecido en el Red.

		Era la misma razón por la que tomaba muestras de la comida que salía de la cocina del Red. Tenía un paladar y un ojo críticos y dependía de él que todo funcionara a la perfección. Para eso estaban pagándole sus tíos.

		Sin embargo, en lo que concernía a Wendy, si tenía que ser sincero consigo mismo, debía admitir que pasaba más tiempo del que debería observándola.

		Marcos podía sentir su irritación aumentar mientras veía a Wendy cerca del último cliente que había llegado, y que prácticamente estaba babeando por ella. Frunció el ceño. Con intensidad.

		Agitado, sabía que debía dejar pasar el tema y volver a su despacho. Después de todo, no estaban haciendo mal a nadie. Tenía que revisar nóminas y verificar inventarios antes de que llegara el viernes, cuando hacía los pedidos para la siguiente semana.

		Sabía lo que tenía que hacer, pero de algún modo se vio avanzando hacia la mesa que estaba atendiendo Wendy y hacia el hombre con esos grandes ojos.

		—¿Todo bien por aquí? —preguntó intentando sonar animado y agradable.

		El cliente alzó la mirada y asintió con una sonrisa.

		—No podría ir mejor, Marcos.

		Marcos había estado mirando a Wendy, pero ahora pasó a centrar su atención en el hombre que lo había llamado por su nombre de pila.

		Lo miró fijamente y asintió al reconocerlo.

		—¿Cooper?

		—No, es Flint —le corrigió Wendy—. Flint Fortune. Parece que los Fortune aparecen por todas partes —dijo ella alegremente—. Iré a pedir su cena —le dijo a Flint antes de marcharse con un contoneo de caderas.

		—Es una chica muy simpática —comentó Flint con sinceridad.

		—Eso me dicen los clientes —contestó y lo miró—. Avísame si necesitas algo —dijo justo antes de marcharse. Tenía un restaurante que regentar y centrarse en una única camarera no iba a ayudarlo a lograrlo.


		Capítulo 7

		CUANDO Wendy había entrado a trabajar en el Red, había aceptado su trabajo de camarera como si fuera una broma, algo sin importancia. Si salía bien, bien. Si no, pues nada.

		Sus padres la habían hecho ir hasta Red Rock pensando que se encontraría a sí misma y que aprendería lo que era trabajar para ganarse la vida. Cuando su primer empleo en la Fundación Fortune no había salido bien, el restaurante había surgido como la siguiente parada en el tren que Wendy había tomado hacia ninguna parte.

		Pero trabajar en el Red había resultado ser mejor de lo que se había imaginado. Había hecho amigos allí y estaba pasándolo bien, algo que la sorprendía verdaderamente.

		El único punto de fricción había sido Marcos. Qué curioso. Cuanto más la presionaba y agobiaba el gerente, más fuerte se hacía ella. En lugar de derrumbarse o tirar la toalla, que suponía que era lo que él pretendía que hiciera, había decidido mostrarle que no era la irremediable niñata que él creía.

		Seguir allí había sido una cuestión de orgullo, algo que había descubierto para su sorpresa.

		Por eso cuando Marcos entró en la cocina a la mañana siguiente una hora antes de que el restaurante abriera para el almuerzo y la miró, Wendy se preparó para sobrevivir a otra ronda de estocadas y arremetidas. Estaba haciéndose muy buena en ello.

		Saludó a Enrique y, sin perder el tiempo, fue directo a Wendy. Ella había estado presente en su mente en todo momento durante la cita que había tenido la noche anterior con Jacinta Juárez, una mujer que tendría que haber pasado toda la noche con él.

		Y que no lo había hecho.

		No lo había hecho porque en los momentos más inoportunos, la sonrisa de Wendy y el sonido de su acento se habían colado en su cerebro, distrayéndolo y arruinando lo que debería haber sido una noche perfecta con una atractiva mujer. Había terminado acompañándola a su casa, en lugar de llevándola a su cama. Y todo por culpa de Wendy.

		—Buenos días, Wendy —dijo como automáticamente—. Hoy quiero que trabajes en la cocina.

		No era la primera vez que le había ordenado que se quedara en la cocina en lugar de atender en la zona del comedor. Mirando a Eva, Wendy contuvo un suspiro.

		—¿Qué voy a pelar hoy? —quiso saber mirándolo—. ¿Patatas o zanahorias? ¿O las dos cosas?

		—Ninguna —le dijo bruscamente.

		Miró con impaciencia al resto de los empleados y ellos captaron la indirecta y se esfumaron. Todos menos Enrique, que esperó pacientemente.

		Wendy se puso tensa. Se sentía lo suficientemente segura como para no querer ningún tratamiento especial, pero tampoco quería que la relegaran a encargarse de cosas que no requerían ningún tipo de habilidad.

		Por un breve momento la furia se reflejó en su rostro y Marcos vio que, por fin, lo había logrado. Sin embargo, ahora mismo le venía mejor que se quedara en el trabajo a que se fuera, y por eso dejó pasar la oportunidad. Sobre todo desde que había probado lo que ella podía hacer en la cocina. Y, además, Enrique le había dicho que Wendy era capaz de más, de mucho más.

		Después de lo sucedido el día anterior, Marcos no dudaba de la palabra del hombre.

		Era un hostelero demasiado bueno como para desaprovechar un talento como el de ella solo porque fuera una joven increíblemente irritante… y atractiva… y estuviera acechándolo en sus sueños.

		—Me gustaría que te encargaras de los postres.

		—¿Los postres? —preguntó ella incrédula. Estrechó los ojos y siguió mirando a Marcos.

		Tenía que ser alguna especie de truco.

		O una broma muy cruel.

		Pero las siguientes palabras del gerente del restaurante demostraron que sus temores eran infundados.

		—Sí, los postres —fue como si cada palabra le quemara la lengua al pronunciarla—. Quiero que hagas más de eso que lograste ayer.

		Aún no creía del todo que Wendy fuera la responsable de haber creado ese postre sola, pero no era el momento de discutir sobre ello. Abrirían las puertas del restaurante en menos de una hora y necesitaba tener preparados varios de esos postres.

		—¿Crees que puedes hacerlo?

		Ella se vio tentada a abandonar, pero ese hombre estaba reconociendo que lo había hecho bien y seguro que no le había sido nada fácil llegar a decirlo.

		Por eso sonrió y respondió:

		—Creo que podría hacerlo por ti, Marcos.

		Él iba a decirle que seguía sin tener derecho a tratarlo con tanta familiaridad, pero lo dejó pasar. Quería dejarse de jueguecitos con ella.

		«¿Ah, sí? ¿Quieres dejarte de juegos? Entonces, ¿cómo llamas a suplicarle que te prepare el postre para poder volver a incluirlo en el menú? ¿Quién está jugando?».

		Marcos apretó los labios conteniendo otro suspiro e hizo lo que pudo por ignorar la irritante vocecita dentro de su cabeza. Aún tenía que proponerle algo más.

		—Y cuando cerremos las puertas después del almuerzo… —comenzó a decir, empujando cada palabra como si fueran pesadas rocas.

		Y se detuvo. Era muy difícil para él.

		Wendy se había acercado, como para animarlo a terminar la frase.

		—¿Sí?

		—Tómate la libertad de experimentar con cualquier otra cosa que podamos añadir al menú.

		Wendy lo miró complacida.

		—Veré qué puedo hacer —los ojos se le iluminaron mientras seguía hablando con él—. Hay una cosa en la que he estado pensando… —y se lanzó a contar eso que había invadido su imaginación—. Chocolate con frambuesas y azúcar glas, con una pizca de…

		—No hables —la interrumpió Marcos señalando hacia la cocina—. Hazlo.

		—¡Sí, señor! —respondió ella.

		Esa mujer estaba mofándose de él, pensó Marcos al darse la vuelta y salir de la cocina. Deliberadamente evitó mirar a Enrique, que estaba fingiendo estar trabajando.

		Marcos supuso que se lo merecía por el modo en que la había tratado y esperaba no tener que lamentar lo que estaba haciendo.

		Aunque, una parte de él ya estaba lamentándolo.

		Pero todo eso era por el bien del restaurante, se recordó. Nada era más importante que hacer que el Red funcionara al máximo; ni siquiera su orgullo importaba.

		Ya lo recuperaría y entonces, cuando dejara el Red en lo más alto, se marcharía y abriría su propio local empleando todo lo que había aprendido trabajando allí.

		Casi podía saborear esa magnífica sensación y estaba deseando que llegara el día en que su sueño se cumpliera.

		«¿Qué más puedes saborear?», le preguntó esa molesta vocecita. Una voz que parecía haber adquirido un acento sureño…

		Entró en su despacho y cerró la puerta. Encendió la radio y subió el volumen más de lo habitual porque de ese modo acallaría el sonido de la voz de Wendy y de la vocecita de su cabeza.

		Por lo menos merecía la pena intentarlo.

		Aunque fracasó.

		Tenía el teléfono cerca en todo momento.

		Desde que William había desaparecido y uno de los días más felices de su vida se había transformado en un instante en uno de los más tristes, Lily Fortune no se apartaba de su teléfono móvil. Incluso mientras se duchaba por las mañanas, el móvil estaba encima de la encimera junto a la puerta de la ducha y el volumen estaba al máximo para que fuera imposible no oír la llamada.

		Y cada vez que sonaba, el corazón parecía salírsele por la boca y una plegaria se escapaba de sus labios. Y cada vez, cuando resultaba que no era William, se le caía el alma a los pies y esa plegaria se desvanecía.

		Aun así, Lily se negaba en rotundo a perder la esperanza, se negaba a no ser optimista y pensar que algún día, de algún modo, William volvería a su vida tan repentinamente como había salido de ella.

		Las preguntas que rodeaban su desaparición serían respuestas entonces, pero para ella carecían de importancia. Lo que de verdad era importante era que William volviera, sano y salvo, junto a la familia que lo quería.

		La preocupación le había robado el apetito. Ya no saboreaba nada. Aun así, Lily se forzaba a hacer al menos dos comidas al día porque estaba decidida a mantenerse fuerte. Sentía que William la necesitaría cuando regresara y necesitaría que estuviera fuerte.

		Así que esa mañana, después de haber dejado que la cocinera le pusiera delante un plato con un huevo revuelto, virutas de queso cheddar y un triángulo de pan tostado, Lily comió e intentó planificar su día. Al menos, quería hacer algo productivo.

		William no querría que, en su ausencia, se volviera apática y taciturna. En una ocasión le había dicho que lo primero que lo enamoró de ella fue su vitalidad y, por ello, no quería que la encontrara siendo la sombra de la mujer que había amado cuando finalmente regresara a casa.

		Soltó el tenedor cuando el teléfono sonó y, en las prisas por responder, casi se le cayó el zumo de naranja.

		—¿Diga? —gritó, de pronto sin aliento—. ¿William?

		—No, Lily. Soy Drew —hubo una significativa pausa y después oyó a su futuro hijastro decir—: Lo hemos encontrado.

		Sintió ganas de reír y de llorar al mismo tiempo.

		—¡Oh, gracias a Dios! ¿Cómo está, Drew? ¿Está bien? ¿Cuándo podréis traerlo de vuelta? —las preguntas se amontonaban una tras otra y ella ni siquiera se detuvo para tomar aire.

		Cuando no hubo una respuesta inmediata, un frío cosquilleo la recorrió.

		—¿Drew? ¿Sigues ahí? Dime algo. ¿Por qué no me respondes? ¿Qué pasa? —y entonces lo entendió. Drew estaba preparándola para recibir una mala noticia y en el último momento no había sido capaz de decirle nada—. Oh, Dios mío, Drew… ¿está…? ¿William está…?

		No era capaz de pronunciar esa terrible y condenada palabra.

		La muerte se había llevado a su amado marido Ryan hacía seis años y ella apenas había sobrevivido a su pérdida. Si William estaba muerto, eso la mataría igual que si alguien le hubiera disparado directo al corazón.

		—No, no está muerto, Lily —se apresuró a decir Drew para reconfortarla. Y entonces se detuvo, claramente sin saber cómo seguir…—. Pero…

		Ahí se quedó esa palabra, como una montaña infranqueable de hielo entre su amado y ella. Si William estaba vivo, todo lo demás podría soportarlo. Animó a Drew a continuar, intentando no ponerse nerviosa.

		—¿Pero, qué?

		Oyó al hombre tomar aire.

		—Mi padre está vivo, Lily, pero ha perdido la memoria —pudo oír frustración en la voz de Drew mientras describía el estado de su padre—. No sabe ni quién es ni qué le ha pasado. Lo hemos llevado al hospital local y le han hecho un reconocimiento completo.

		—¿Y?

		—Y la conclusión es que no parece haber evidencias de traumatismo en la cabeza —la noticia no era tan buena como parecía—. Pero, por otro lado, esas lesiones no siempre dan la cara.

		Ella no se preocuparía por eso ahora. Lo primero era lo primero.

		—Traedlo a casa, Drew. Nos ocuparemos de él. Solucionaremos cualquier problema que tenga. Lo principal es que William está vivo y que lo habéis encontrado. Sea lo que sea por lo que ha pasado, nuestros cuidados y el cariño de su familia lo ayudarán a superarlo —dijo con una increíble confianza.

		—Lily, comprendo por lo que estás pasando, por lo que has pasado y lo que esperas que suceda, pero tienes que entender que la amnesia es algo que la medicina moderna aún no puede tratar con efectividad.

		Ella se forzó a ser paciente con el hijo de William, pero necesitaba que le fuera franco.

		—Drew, ¿qué intentas decirme?

		Para él era muy duro decirlo, y no porque estuviera hablando con Lily, sino porque se trataba de su padre.

		—Que puede que papá nunca recuerde nada de su vida antes de que ese sheriff lo encontrara durmiendo en el callejón.

		Lily se negaba a hundirse. William estaba vivo y lo habían encontrado y, por ahora, con eso le bastaba.

		—Pero acabas de decir que tiene amnesia, ¿verdad?

		—Sí, pero no es como en las películas —le advirtió Drew—. La amnesia puede desaparecer en horas, en días, en semanas… o puede que no desaparezca nunca —respiró hondo. Cuando habló, las palabras fueron tanto para él como para ella—. Tienes que estar preparada para eso.

		Pero Lily no quería pensar en ello ahora, no podía. Eso la hundiría y tenía que seguir siendo positiva.

		—Traédmelo, Drew —volvió a pedir—. Traedlo a casa y nos ocuparemos, paso a paso —por el momento, era el único plan que tenía.

		No parecía haber nada más que Drew pudiera hacer por el momento.

		—Puedo hacerlo —le dijo con un suspiro de resignación.

		Sintiendo que él estaba a punto de colgar, Lily se apresuró a decirle:

		—Y Drew…

		—¿Sí?

		—Gracias —respondió sinceramente, intentando no derrumbarse y echarse a llorar—. Gracias a ti y a Jeremy por encontrarlo por mí.

		—No tienes que darme las gracias, Lily. No lo he encontrado solo por ti. Yo… nosotros… lo hemos encontrado por todos.

		—Sí, claro. No pretendía decir ninguna otra cosa.

		Lily comenzó a rezar en el momento en que la conversación terminó. La naturaleza de su plegaria había cambiado ahora que habían encontrado a William, aunque lo que no había cambiado… y no cambiaría… era su intensidad.

		Y, mientras rezaba, sus pensamientos pasaron a su difunto marido, como siempre sucedía.

		Había ocasiones en las que literalmente podía sentir la fuerza de Ryan. Sentir su presencia. No siempre, pero sí a veces.

		Como ahora.

		No se lo diría a nadie, ni siquiera a sus hijos, porque pensarían que estaba loca o que lo sucedido con William la había llevado al límite, pero había veces en las que juraría que Ryan estaba en la habitación con ella. Apoyándola. Alentándola.

		—Te parece bien, ¿verdad, cariño? —susurró—. Quieres que me case con William, puedo sentirlo. Pero necesito tu ayuda, Ryan. No puedo hacer esto sola. ¿Cómo hago para que vuelva? ¿Cómo puedo hacer que nos recuerde? ¿Que me recuerde?

		Lily podía sentir las lágrimas acumulándose en sus ojos mientras hablaba al hombre al que ya no podía ver y, en ese momento, le pareció sentir algo rozándola.

		¿Una presencia apaciguadora?

		No podía explicarlo, no podía expresarlo en palabras, pero ya no estaba ni nerviosa ni inquieta. Y entonces, de pronto, pensó que tenía una respuesta a la pregunta que le había formulado a su difunto esposo.

		Muy lentamente una sonrisa se formó en su boca.


		Capítulo 8

		LOS mejores planes a menudo salen mal…». El clásico dicho pasó por la cabeza de Marcos cuando entró en la cocina del Red dos días después y vio que ya había alguien allí.

		La persona equivocada.

		Había llegado pronto con la esperanza de encontrar una cocina vacía porque, con la incursión de Wendy en el mundo de la repostería creativa, había recordado sus propias raíces como cocinero y se había sentido inspirado y con ganas de volver a probar.

		Cuando había empezado a trabajar en el mundo de la hostelería, lo había hecho en la cocina. Era algo innato en él. De pequeño había sido él quien cocinaba en su casa mientras sus padres estaban ocupados ganándose el pan.

		Cocinar había sido una fuente de consuelo para él y la diminuta cocina de su casa había sido el primer lugar en el que había sentido que controlaba las cosas. Y basándose en eso le había dado forma a su vida. La confianza que se despertó en él por ser capaz de cocinar bien fue lentamente extendiéndose a las otras facetas de su vida.

		Cocinar había sido el comienzo de todo, el comienzo del hombre en el que se había convertido.

		Echaba de menos estar entre fogones, echaba de menos mezclar ingredientes y elaborar una inesperada textura o un inesperado sabor. Echaba de menos la serenidad de cocinar.

		Pero ahora el éxito de Wendy estaba animándolo a volver a sus raíces.

		Sin embargo, cuando entró en la cocina, todo eso se vino abajo y se sintió profundamente decepcionado.

		La cocina estaba vacía… sin contar a Wendy.

		Solo eran las ocho y media. ¿Qué demonios estaba haciendo allí?

		Conteniendo un suspiro de exasperación, intentó no mostrarse tan irritado como se sentía cuando le lanzó la pregunta:

		—¿Qué estás haciendo aquí?

		Aunque ella estaba tan sorprendida de verlo como él, Wendy ocultó bien su reacción.

		—Podría preguntarte lo mismo —le contestó y después le respondió diciendo—: Trabajo aquí, ¿lo recuerdas?

		Ella se giró hacia la enorme nevera y Marcos la siguió.

		—No, a las ocho y media no trabajas. ¿Por qué has venido tan temprano?

		Wendy se detuvo mientras abría la puerta de la nevera y lo miró por encima del hombro.

		—Sí que he venido temprano —confesó y entró en el frigorífico.

		—¿Cómo de temprano?

		Tras encontrar lo que buscaba, un gran contenedor de nata montada y lo que parecía ser una porción de pudding de caramelo, ella volvió a salir y cerró la puerta con la pierna.

		—A las siete y media —respondió al pasar por delante de él.

		—¿Cómo has entrado? —frunció las cejas, que formaron una oscura línea—. ¿Quién te ha dado una llave? —no había ninguna razón para que ella tuviera una llave y el hecho de que la tuviera significaba que la cabeza de alguien rodaría.

		Ella dejó el pudding sobre la encimera de acero inoxidable y fue hacia la despensa.

		—Enrique —respondió.

		—¿Por qué?

		Wendy se dio la vuelta tan bruscamente que casi chocó contra él y Marcos se echó a un lado intentando no fijarse en que se le había acelerado el pulso.

		—Porque le dije que quería empezar pronto a hacer los postres de hoy.

		Señaló los ingredientes que estaba reuniendo sobre la encimera y pasó a buscar una botella de brandy del bar.

		—Así podría concentrarme y hacer algo nuevo para el menú de hoy —después lo miró con esos cálidos ojos marrón chocolate—. Ya te he dado los míos, ahora dame tú los tuyos —dijo con tono animado.

		¿De qué estaba hablando?

		—¿Qué? —le preguntó Marcos absolutamente confundido.

		—Que me des los motivos por los que has venido tan temprano, Marcos.

		—Se me ha ocurrido pasarme por la cocina a ver qué me salía.

		—¿Es que cocinas? —le preguntó Wendy mirándolo más fijamente todavía.

		—¿Por qué te sorprende tanto?

		Ella se encogió de hombros en un movimiento que hizo que su suave blusa de campesina se le bajara de los hombros; se había puesto el uniforme por si él quería volver a ponerla a servir mesas.

		«¿Por qué no puede dejar la ropa esa donde tiene que estar?», se preguntó él en silencio.

		Por un segundo, Wendy dejó la blusa como estaba aunque lo que no quedó claro fue si lo hizo por elección propia o porque no se había dado cuenta. Lo que estaba quedando cada vez más claro era que la imagen que tenía ante él le resultaba excesivamente sexy. La parte delantera de su blusa seguía moviéndose provocativamente cada vez que ella tomaba aire, como si su escote estuviera jugando al escondite. Se suponía que él no debía fijarse en eso, pero lo hizo.

		—No sabía que supieras cocinar. No entiendo cómo un hombre con tu aspecto se interesa por la cocina.

		Él no entendía nada.

		—¿Qué tiene que ver mi aspecto?

		Al instante cayó en la cuenta de que le había lanzado un cumplido, aunque se forzó a no emocionarse demasiado por ello. Seguro que ella no había querido adularlo, aunque lo había parecido.

		Se quedó observándola un momento, intentando decidir si ella solo intentaba hacerle la pelota o si lo había dicho en serio.

		Concluyó que Wendy no estaba intentando halagarlo, exactamente, solo estaba diciendo en alto las palabras que se le habían pasado por la cabeza.

		—Bueno, solía cocinar para mis hermanos y mis padres. Era eso o mantenernos con una dieta a base de comida rápida. Y que yo cocinara salía más barato, además de ser más saludable.

		Aunque lo cierto era que ni sus hermanos ni él habían pensado nunca en esas cosas; él simplemente había estado intentando crear comidas partiendo de lo que fuera que encontrara en la despensa… y haciendo lo posible para que supieran bien.

		Si fracasaba en sus intentos de hacer que supiera mínimamente decente, sus hermanos se metían con él sin piedad y él no lo soportaba. Había aprendido a ser un buen cocinero porque había tenido que hacerlo. Ni más ni menos.

		Lanzando una mirada en su dirección, vio a Wendy sonreír ampliamente.

		—¿Qué te parece tan divertido?

		Wendy apretó los labios y comenzó a montar la nata a la vez que añadía azúcar en polvo en intervalos regulares.

		—Nada.

		—Tienes una sonrisa de oreja a oreja —apuntó él con impaciencia.

		Al instante, ella cedió. De nada servía hacerle creer que estaba pensando mal de él.

		—Solo estaba imaginándote subido a un taburete junto al fuego, con el delantal de tu madre cubriéndote del cuello a los pies y frunciendo el ceño mientras observabas algo que estabas cocinando en una grande y vieja olla.

		—Para que quede claro —comenzó a decir para mantenerla a raya—, el delantal de mi madre estaba doblado por la mitad y atado a mi cintura. Y no necesitaba un taburete. Cuando tenía doce años ya medía lo que mido ahora.

		—¡Guau! —exclamó ella.

		Ese no fue exactamente el modo en que reaccionaron los niños de su clase aquel septiembre después de las vacaciones al ver el estirón que había pegado. Lo habían llamado «estaca», por su altura y delgadez, y otra serie de nombres nada halagadores. Sus burlas hicieron que se centrara en añadirle un poco de carne a sus huesos y empezó a entrenar como un loco cada mañana y cada noche, utilizando unas pesas de segunda mano que había conseguido en una casa de empeños.

		Con el tiempo, fue esculpiendo su cuerpo y nadie más volvió a llamarlo así. Aunque sí que pasaron a llamarlo otras cosas, sobre todo las chicas… La mayoría eran de su clase, pero entre medias también hubo unas cuantas «mayorcitas» del instituto local. Ahí fue cuando descubrió que tenía un buen físico. Por otro lado, aquella época fue una de las más vacías de su vida.

		—Has dicho que cocinabas para tus hermanos —dijo Wendy redirigiendo la conversación al presente.

		Él enarcó una ceja. ¿Adónde quería llegar?

		—Sí.

		Mientras abría el bote industrial de vainilla, midió una cantidad a ojo y la echó.

		—Solo estaba preguntándome cuántos tenías. Hermanos… —añadió cuando vio que Marcos seguía mirándolo como confundido.

		Aún le costaba apartar la mirada de la parte delantera de su blusa.

		—Tres —respondió finalmente y le dio sus nombres antes de que ella pudiera responder—: Javier, Rafael y Miguel.

		A Wendy le gustó cómo sonaban, le parecían muy masculinos y sexys. Dejó a un lado el bote de vainilla después de ponerle el tapón.

		—¿Tú eres el pequeño?

		—Miguel. ¿Por qué? —¿por qué estaba haciéndole todas esas preguntas?

		—Por nada —respondió inocentemente. Agarró el batidor y comenzó a mezclarlo todo rápidamente—. Yo soy la pequeña de la familia. La pequeña y la oveja negra —añadió con un toque de tristeza que ni se molestó en ocultar.

		—¿Por qué la oveja negra? —preguntó él curioso a pesar de la promesa que se había hecho de no entrar en temas personales con ella. Cuanto menos le preguntara, más rápido trabajaría ella y antes se quedaría sin preguntas que hacerle a él. O, por lo menos, ese había sido el plan hasta que ese comentario despertó su curiosidad.

		Wendy suspiró un poco antes de responder. A Marcos le dio la impresión de que, a pesar de ser una conversadora inagotable, al parecer se le hacía difícil hablar del tema.

		Cuando empezó a hablar, el batidor comenzó a moverse en círculos, más despacio.

		—Los Fortune de Atlanta son todos personas de éxito. Todos se guían por el poder. Nunca he visto a ninguno que haya fracasado en algo. Se niegan a ello —se detuvo en seco y miró a Marcos. Él se sentiría muy cómodo con sus padres, se llevaría bien con ellos—. Supongo que a ti también se te podría aplicar eso.

		Marcos parpadeó sorprendido, desprevenido por la observación. Eso Wendy lo hacía mucho: pillarlo desprevenido, con la guardia bajada.

		—¿Yo?

		—Sí. Te pareces mucho a ellos —le dijo echándose un poco hacia atrás para mirarlo de arriba abajo—. Serías de su agrado.

		Pero Marcos no sabía a qué se refería exactamente. No era que quisiera llegar a conocerla, pero la situación estaba dejando una puerta abierta para que pudiera permitirse echar un vistazo a su vida.

		—¿Y crees que tú no lo eres?

		Una pesarosa sonrisa curvó su delicada boca y lo que él no se había esperado fue su reacción ante esa muestra de tristeza. Se vio queriendo rodearla con sus brazos. Esa actitud no iba para nada con ella y, sin embargo, la hacía parecer más real.

		—Nunca lo han dicho con tantas palabras —admitió Wendy encogiéndose de hombros, como quitándole importancia al asunto. Su blusa se bajó un poco más y él tuvo que forzarse a mirarla a la cara—. Pero está ahí, en sus ojos. Oh, sí, sé que me quieren —se apresuró a añadir por si él pensaba que estaba compadeciéndose de sí misma. Porque no lo estaba haciendo—. Pero he sido una gran decepción para ellos la mayor parte de mi vida.

		Le dolía mucho admitirlo, expresarlo en tantas palabras, pero sabía que lo mejor para ella era afrontarlo.

		Y entonces volvió la sonrisa, un poco forzada, pero ahí estaba.

		—Por eso me han enviado aquí. Esperan que pueda encontrar algo que hacer con mi vida además de ocupar espacio.

		Agarró el bote de azúcar en polvo y midió una taza antes de espolvorearlo sobre el pudding blanco y negro que había elaborado mientras hablaba con él.

		—Soy la pequeña de seis —continuó y se detuvo para apretar los labios—. Nadie lo ha dicho claramente ni lo ha confirmado, pero tengo la sensación de que solo habían planeado tener cinco —la sonrisa que esbozaba en ningún momento llegó a reflejarse en sus ojos—. Yo fui la sorpresa con la que no habían contado.

		Esa era una Wendy muy diferente de la que se había acostumbrado a ver.

		Tal vez por eso él se oyó decir:

		—A veces una sorpresa resulta ser la mejor parte.

		El suspiro que se escapó de los labios de Wendy fue más largo en esa ocasión. Rápidamente, esbozó otra sonrisa intentando cubrir el momento de debilidad que le permitió a él echar un vistazo detrás de la máscara de alegría que ella intentaba no quitarse nunca.

		—Tal vez. Pero a veces no —inconscientemente, empujó hacia él el postre que había hecho. Estaba terminado. Cuando Marcos no hizo intención de probarlo, Wendy alzó la cabeza y lo miró. Estaba esperando su aprobación—. Bueno, ¿qué te parece?

		—Tiene muy buena pinta.

		—Tiene que tener algo más que eso y los dos lo sabemos —acercó el postre un poco más a Marcos.

		Seguían muy solos en la cocina. Nadie había llegado todavía. El momentáneo silencio que se hizo inundó todas las esquinas de la amplia sala.

		De algún modo, cuando ella había bajado la guardia y le había permitido conocer un poco a su familia, le había dejado también ver que bajo esos chispeantes ojos marrones se escondía una niña que, por mucho que dijera o hiciera por negarlo, aún anhelaba la aprobación de sus padres.

		Que aún quería oír que estaban orgullosos de ella.

		En cierto modo, Marcos podía identificarse con eso. Creía que cualquiera que perteneciera a una gran familia podía hacerlo. Era difícil darle forma a tu personalidad cuando pertenecías a un grupo grande. Era difícil ser tú mismo y seguir siendo el hijo o hija que tus padres querían que fueras.

		Él tenía la suerte de saber que sus padres estaban orgullosos del hombre en que se había convertido, pero si las cosas hubieran ido de otro modo…

		Al acercarle el plato un poco más, la cuchara se cayó al suelo.

		—¡Ups! —murmuró Wendy que, al instante, se agachó para recogerla.

		Y lo mismo hizo él.

		Agachado a su misma altura, Marcos vio cómo sus rostros se juntaron y la respiración de ella, su suave y excitante aliento, pareció susurrar algo sobre su piel.

		Se quedó sin respiración. El aire que inhalaba era el de ella.

		La cuchara y el postre quedaron en el olvido, igual que el decoro. Los ojos de Wendy parecieron hipnotizarlo, convertirlo en alguien que él no reconocía. Alguien con un deseo que estaba desenfrenándose.

		Sintió deslizar los dedos sobre su rostro, enmarcándolo.

		Sintió que lo único que deseaba era besarla.


		Capítulo 9

		QUÉ demonios crees que estás haciendo?», se reprendió Marcos.

		Estaba a segundos de cometer un error fatal, uno que le costaría muy caro.

		Él era el gerente del restaurante, ¡por el amor de Dios! Era su jefe. No podía ir por ahí besando a las empleadas.

		Pero se sentía atraído hacia ella.

		Absolutamente atraído hacia ella.

		Y no tenía la más mínima idea de qué hacer al respecto. Por norma general, cuando se sentía atraído por alguna mujer, actuaba sin la más mínima preocupación, pero esta situación era diferente y tenía que ir con cuidado. Andarse con tiento. O, mejor dicho, tenía que retroceder los pasos que había dado.

		Ella no lo comprendía.

		¿Por qué no estaba besándola?

		Para Wendy fue como si el tiempo se hubiera detenido. Sentía que el corazón se le había subido a la garganta, y ahí seguía, esperando.

		Pero el pecaminosamente sexy gerente no se había inclinado hacia delante, no iba a besarla. ¡No estaba haciendo nada!

		¿Es que estaba esperando a que ella hiciera algo, a que le diera alguna señal?

		Pues bien, le daría una señal. Tal vez se lo estaba pensando dos veces, pero ella no.

		Y justo cuando Marcos estaba a punto de bajar las manos de su cara, ella se echó hacia delante y lo besó. Sus labios se rozaron levemente, como dos copos de nieve cayendo uno sobre el otro.

		Un roce de labios dio paso a otro y este a un tercero. Wendy se inclinó más todavía y Marcos, sin pensarlo, sin saber cómo había pasado del punto uno al punto dos, instintivamente intensificó el beso… hasta que esa irritante voz de su cabeza lo instó a parar.

		A regañadientes, apartó las manos del rostro de Wendy, pero el deseo lo recorría por dentro con tanta insistencia que la agarró por los hombros como si quisiera que no se apartara de ahí, que no se apartara de su lado. Aunque, tal vez, lo había hecho para sujetarse a sí mismo, para evitar salir volando y subirse a la cresta de la ola de calor que, de pronto, se había materializado.

		Como si de pronto se hubieran fundido en uno solo, ambos se pusieron de pie.

		—Si encuentras el modo de poner eso en el menú no tendremos competencia.

		La voz hizo que se apartaran, sobresaltados.

		Ahora sí que había aparecido alguien; ¿por qué no podía haberlo hecho cinco segundos antes, antes de que él hubiera actuado movido por una atracción que no quería sentir?

		Por su parte, y aunque también sin aliento, Wendy no parecía tan avergonzada como Marcos. Es más, parecía bastante relajada mientras se pasaba la mano por el pelo para atusárselo.

		Le lanzó una sonrisa a Enrique, que estaba en la puerta y que parecía más entretenido de lo que un ser humano tendría derecho a estar en esa situación.

		Marcos no tenía la menor idea de lo que Wendy podía estar sintiendo o pensando, si es que estaba pensando o sintiendo algo. Por lo que él sabía, podría ser un comportamiento típico en ella. Después de todo, como solía decirse, los ricos eran otra especie.

		Y no se parecían en nada a él.

		Al momento, se dio cuenta de que Enrique estaba diciéndole algo.

		—¿Qué?

		—¿Que si te importa que pruebe el postre? —volvió a preguntar Enrique.

		Una inesperada furia recorrió a Marcos ante lo que el hombre estaba sugiriendo hasta que cayó en la cuenta de que Enrique estaba hablando del postre en sí, no de Wendy. El pudding seguía en la mesa, intacto, sin que nadie lo hubiera probado.

		Por desgracia, él no podía decir lo mismo. Porque a él sí que lo habían probado en ese momento; lo habían puesto a prueba y había fracasado miserablemente.

		Fue Wendy la que habló cuando él no lo hizo.

		—Claro, adelante —le contestó a Enrique—. Quiero oír tu opinión.

		Sacando una pequeñísima cuchara del bolsillo del pecho, Enrique tomó una diminuta parte, se metió la cuchara en la boca y cerró los ojos para saborearlo.

		—Bueno, ¿qué te parece? —insistió Wendy. Todo estaba en silencio y el chef aún tenía que reaccionar.

		Enrique abrió los ojos y miró a la joven con afecto, como si fuera su protegida. Con delicadeza, soltó la cuchara.

		—Lo que me parece es que tu última creación es demasiado buena para las masas. Debería servirse únicamente a esos pocos bendecidos con un paladar refinado y distinguido.

		—Pero no es así como ganamos dinero —respondió Marcos, que por fin había reaccionado.

		—Es una pena —añadió Enrique sacudiendo la cabeza. Miró el resto del postre como si estuviera contemplando a una bella mujer—. ¿Tienes algún plan para lo que sobra?

		Ella había querido que Marcos lo probara, pero ese pequeño detalle ya no importaba, había quedado relegado a un lado dadas las circunstancias. Habían terminado probándose el uno al otro y descubriendo algo mucho más potente que una confección de chocolate y licor.

		Apretó los labios y volvió a saborear el beso. Sin duda, era mucho mejor que nada que ella pudiera haber elaborado.

		Wendy señaló el postre, indicándole al chef que podía comérselo.

		—Todo tuyo —le dijo y vaciló en el último momento, dirigiéndose a Marcos—. A menos que tú quieras probarlo.

		Pero no, él ya había probado demasiado exotismo por el momento. Los dedos de los pies aún los tenía encogidos dentro de sus zapatos italianos de piel.

		—No pasa nada, confío en el paladar de Enrique —dijo Marcos dejándole el postre al chef.

		Tenía la boca seca y era como si sus piernas fueran dos barras de mantequilla demasiado expuestas al sol. Se quedó donde estaba a la espera de que esa sensación pasara. La flaqueza lo hizo, la sequedad de sus labios, no.

		Agarró un vaso y fue a la enorme pila doble de acero inoxidable para abrir el grifo. Llenó el vaso hasta arriba y se bebió el agua.

		—Añade el postre al menú —le indicó a Enrique.

		—¿Cuántos quieres que haga Wendy?

		Marcos se dio la vuelta pensando en la respuesta. Esa tarde tenían muchas reservas y tendrían lista de espera. El menú ya se había cerrado, pero quería presentar cuanto antes esa maravilla que Wendy había creado.

		—Empezaremos con cuatro docenas —decidió—. Si no es suficiente, haced más.

		Enrique asintió y entonces cayó en la cuenta de que tenía algo más que decir antes de dejar que Marcos se fuera.

		—¿Tienes un nombre para este? —le gritó a su gerente.

		Marcos se detuvo y volvió a darse la vuelta hacia ellos. Los miró a los dos, que esperaban a que bautizara el último milagro en copa.

		Los nombres solían ocurrírsele con facilidad, pero no esa vez. Dado que la situación se le había ido de las manos, su cerebro no estaba funcionando al máximo en ese momento.

		—Ya que esto se ha convertido en algo continuo, ¿por qué no añadimos una sección en la carta que se llame: «Los postres de Wendy»? Y debajo podemos describir el Especial del Día —miró a la mujer que había puesto patas arriba su mundo—. Te dejaré la descripción a ti.

		Dicho eso, se dio la vuelta y se marchó, rápidamente, antes de que a alguno se le ocurriera otra cosa que preguntarle. Ahora mismo lo único que necesitaba era un poco de espacio para estar solo y algo de tiempo para intentar aclararse algunas cosas y ponerlo todo en perspectiva.

		Wendy lo había excitado… y mucho.

		Pero eso no debería haber pasado. Tendría que tener cuidado, pensó mientras entraba en su despacho con pasos aún algo inestables.

		Gracias a Dios que había sido Enrique el que había entrado. Confiaba en él. Enrique sabía el valor de la discreción.

		Si hubiera sido alguna otra persona, Marcos sabía que habría tenido un enorme problema entre manos.

		La distancia. Necesitaba mantener las distancias con Wendy. Por muy tentadores que fuesen sus labios o cuánto hubiera disfrutado besándola, era algo que no podía volver a pasar.

		No hacía falta que nadie le dijera que pronto ella se marcharía para seguir adelante con su vida y que él se quedaría allí. No podía suceder nada entre los dos porque no tenían futuro.

		Aunque tampoco era que él quisiera compartir su futuro con ella, se corrigió inmediatamente.

		Además, Wendy Fortune era su empleada. Eso tenía que recordarlo. El beso no tan inocente que había estallado entre ellos estaba fuera de lugar. Era su jefe, no su novio, aunque tenía que admitir que eso estaba sonando cada vez más atrayente. Pero no cambiaba el hecho de que era su jefe y que no podía aprovecharse de la situación y olvidar comportarse de manera profesional con la mujer que trabajaba para él. Eso era lo último que quería.

		¡Maldita sea! ¡Cómo se le había complicado la vida! ¿Cuándo había sucedido todo eso?

		Wendy se sentía como una pequeña barca que había quedado encallada. Pero estaba claro que ella era la única que había sentido la tierra moverse durante ese beso. Marcos había parecido un bloque de hielo.

		Pero claro, ese hombre tenía fama de ser un mujeriego. Los cotilleos en la cocina la habían puesto al día el primer día de su llegada.

		Miró al chef, que estaba ocupado sacando más de los ingredientes que ella acababa de utilizar para crear el prototipo del postre del día, y fue a ayudarlo a cargar con los contenedores de tipo industrial.

		—Creo que Marcos me odia.

		Enrique se rió.

		—Pues a mí no me lo ha parecido desde donde estaba viéndolo todo.

		Wendy sacudió la cabeza.

		—Lo he besado yo, Enrique, no ha sido al revés.

		—Y está claro que el pobre lo ha pasado fatal —respondió Enrique con sarcasmo.

		Pero ella no se quedó muy convencida.

		—Lo he pillado desprevenido. Lo he sorprendido.

		El hombre intentó no reírse de ella.

		—Puede que sí, pero Wendy, conozco a ese hombre. Si no hubiera querido nada, habría encontrado el modo más educado, pero firme a la vez, de detenerte. Y como no lo ha hecho, en mi opinión profesional he de decir que quería besarte.

		—En tu opinión.

		Él sonrió y asintió.

		—En mi opinión —repitió. Y entonces miró el reloj—. Pero no podré garantizar sus sentimientos si no tenemos estos postres preparados a tiempo.

		No hacía falta ser un genio para comprender lo que el chef estaba diciendo.

		—Entonces debería dejar de hablar y trabajar más deprisa.

		Él sonrió ampliamente mientras abría el primer contenedor.

		—Exacto.

		Solo había un modo de tratar el asunto, decidió Marcos al sentarse en su silla. Lo que tenía que hacer era algo drástico con el fin de alejar a Wendy y, en su vasta experiencia, nada alejaba más a una mujer que ver al hombre por el que estaba interesada con otra mujer.

		No sabía si estaba siendo justo al meter a Wendy en esa categoría. Tal vez ella no sentía nada por él, pero el hecho era que lo había besado y eso tenía que significar algo, ¿verdad?

		Bueno, fuera lo que fuera, estaba seguro de que si lo veía en el restaurante con una mujer, se daría cuenta de que le gustaba llevar un estilo de vida desinhibido y poder ver a distintas mujeres cada noche, si le apetecía.

		A ninguna mujer le gustaba que la incluyeran en un grupo. Cada una pensaba que ella era especial y que debería ser tratada conforme a ello. Y aunque, en un momento de debilidad, él podría estar dispuesto a reconocer eso, se había mantenido libre jugando diferentes cartas, rotando a compañeras y siempre yendo un paso por detrás de un romance serio.

		Era demasiado joven para sentar cabeza, insistió en silencio.

		Tenía toda la vida por delante y todo el tiempo del mundo para ser un esposo bueno y entregado, si eso era lo que tenía que ser al final. Al final, pero no ahora. Definitivamente, no ahora.

		Necesitaba que otras mujeres intercedieran por él, pensó, contento por haber hallado una solución al problema.

		Respiró hondo. Ningún momento como el presente para poner en marcha su plan.

		Abrió el cajón del medio de su escritorio y, tras rebuscar y sacar unos cuantos papeles sueltos, localizó lo que estaba buscando: su Black Berry personal. Era una versión electrónica de eso a lo que los hombres antes se referían como «la libretita negra», una guía telefónica de conquistas para casos de emergencia. Encendió el aparato y comenzó a revisar los nombres.

		Estaba buscando a la chica adecuada, una que no lo excitara a él, pero que sí que lograra ahuyentar a Wendy. Si no lo lograba, tenía la mala sensación de que acabaría metiéndose en problemas. En problemas graves.

		Un hombre no podía ser fuerte todo el tiempo.

		Wendy salió por las puertas oscilantes de la cocina hacia la zona del restaurante.

		El sonido de una risa femenina y estridente pareció alzarse por encima del habitual ruido de voces entremezcladas. Ni siquiera tuvo que mirar para ver de dónde procedía. El sonido la desquiciaba.

		Marcos, otra vez. Había llevado a otro bombón al Red.

		Hacía más de una semana que no servía mesas y, para su sorpresa, descubrió que por mucho que le gustaba crear postres y sentir la sensación de logro que le invadía a uno después de haber hecho algo nuevo y diferente, había echado de menos interactuar con los clientes.

		Le gustaba tratar con la gente, le gustaba caerles bien, hablar con ellos. Disfrutaba con la diversidad que encontraba a diario, la mezcla de gente que vivía en Red Rock y los alrededores con los turistas.

		Ese, como Wendy ya había pensado, era el año de su autodescubrimiento.

		Sus padres habían tenido razón, después de todo.

		«¿Quién sabe?», pensó con una sonrisa.

		Sus padres parecían estar volviéndose más listos según ella se hacía mayor. «¡Otra revelación más!», pensó divertida.

		Deteniéndose en una mesa de cuatro personas que acababan de sentarse, sacó su libreta electrónica, los saludó amablemente y, tras preguntarles si habían tenido tiempo suficiente para decidir qué iban a tomar, se detuvo en seco cuando otra ruidosa carcajada se oyó por encima de todo.

		Disimuladamente, miró hacia esa dirección. Quería ver a quién había llevado Marcos esa vez. Por el momento, una misma chica no había aparecido por allí dos veces.

		Le pareció haber localizado a la mujer responsable y, entonces, vio por qué estaba riéndose así. Marcos estaba acurrucándose contra su cuello ligeramente.

		A Wendy casi se le cayó la libreta electrónica que tenía entre las manos.

		Uno de los clientes estaba diciéndole algo, pero ella solo oía un leve e impreciso zumbido en sus oídos. Un sonido que quedó anulado completamente por otra carcajada de la compañera de Marcos.

		Sintió cómo el corazón se le contrajo dentro del pecho. Había creído que el beso había significado algo para él… igual que para ella.

		«¡Que le den!».


		Capítulo 10

		TÉCNICAMENTE, no debería haberla sorprendido tanto. Después de todo, no era la primera vez que Marcos se había presentado en el Red con una mujer. En la última semana había ocasiones en las que se había marchado antes de lo acostumbrado para volver con alguna monada maquillada y arreglada agarrada de su brazo.

		Y aunque Wendy se había acostumbrado a verlo coquetear con las clientas, verlo con tantas mujeres distintas la había pillado desprevenida.

		Pero esa ocasión fue peor de lo habitual.

		Era la primera vez que había visto a Marcos verdaderamente afectuoso con una mujer. Y, aunque sabía que el gerente del restaurante no era exactamente ni un célibe ni un monje, sí que lo había considerado alguien que se comportaba con decoro.

		Incluso había pensado que era alguien con demasiada clase como para comportarse como un adolescente con las hormonas revueltas.

		Tal vez había tenido un concepto demasiado bueno de él y no merecido, pero en la cocina aquella mañana, cuando lo había besado, lo había visto intentando controlarse, luchando contra el deseo.

		Se negaba a creer que la razón por la que no la había besado era porque no la encontraba atractiva. ¡Maldita fuera! Sabía que se sentía atraído por ella, así que, ¿a qué venían esos numeritos con las mujeres que llevaba al restaurante?

		¿Estaba intentando impresionarla?

		No, no había necesidad de ello. Él sabía que no tenía que impresionarla. Tenía que saber que a ella le gustaba, así que ¿por qué…?

		Lo único que se le ocurría era que quería que se echara atrás.

		Y podía pensar en dos razones por las que un hombre haría algo así: que no sentía nada especial por ella, lo cual Wendy ya había descartado, o que sentía demasiado y eso lo asustaba.

		Abrió los ojos de par en par ante la idea. ¡Marcos sentía algo intenso por ella!

		¡Guau!

		—Em… ¿señorita? —dijo el hombre de la mesa que estaba esperando a que lo atendieran—. Creo que ya podemos pedir los aperitivos.

		Volviendo en sí, Wendy le lanzó una amplísima sonrisa.

		—Sí, claro —miró a su alrededor, al resto de personas sentadas a la mesa—. Y ya que han sido tan pacientes, los aperitivos correrán a cuenta de la casa.

		No le supuso ningún problema hacer ese ofrecimiento; el dinero de los aperitivos saldría de su propio bolsillo. Era lo menos que podía hacer después de haberse permitido distraerse en el trabajo.

		Wendy miró la libreta electrónica que casi se le había caído al suelo e hizo las anotaciones. Tenía apuntadas seis bebidas, además.

		—Jason vendrá enseguida con sus bebidas —les dijo y, al instante, dio media vuelta y echó a andar hacia la mesa de Marcos.

		Él no estaba sentado en su zona y Wendy dudaba que hubiera sido algo casual. Casi se chocó con Miranda, la camarera que se ocupaba de esa mesa. Se giró hacia ella y le susurró:

		—Te pagaré si me dejas servir a esa mesa.

		Miranda miró a los ocupantes y contestó:

		—¿Cuánto?

		Wendy se sacó un billete del bolsillo de la falda.

		—Veinte.

		La otra camarera le arrebató el billete de entre los dedos y le cedió la mesa con mucho gusto.

		—Toda tuya, cariño.

		Mientras Miranda se alejaba, Wendy se puso recta y dio los últimos pasos hasta la mesa donde Marcos estaba sentado con su última conquista, una diminuta rubia que parecía mantenerse a base de una cucharadita de alpiste al día.

		La mujer estaba excesivamente delgada. Ella habría jurado que a Marcos le gustaban las mujeres con curvas y esa mujer no parecía ni poder proyectar una sombra.

		—Buenas noches —los saludó con una alegría excesiva. Dirigiéndose a la acompañante de Marcos, se presentó—: Me llamo Wendy y esta noche les serviré yo —miró a Marcos y preguntó—: ¿Ya han decidido lo que desean? Me refiero al menú… —aclaró deliberadamente, ocultando una sonrisa—. Está muy claro lo que quiere fuera de la carta —y le guiñó un ojo a la acompañante de Marcos.

		La mujer se mostró algo ofendida, pero después sonrió y, deliberadamente, posó su mano sobre la de Marcos encima de la mesa. Fue una muestra descarada de derechos territoriales que no pasó desapercibida para Wendy.

		Marcos hizo lo que pudo por obviarlo. No quería una escenita en su restaurante.

		—Tendrás que perdonar a Wendy. Tiene un carácter que hace que suelte lo primero que se le pasa por la cabeza —y girándose hacia Wendy, le presentó a su cita—: Es Leila.

		Marcos cerró la carta y se tomó la libertad de pedir por los dos. La mirada que le lanzó al devolverle la carta fue una advertencia para que se mantuviera alejada.

		Wendy, obedientemente, hizo las anotaciones y lo miró.

		—¿Seguro que no es demasiada comida para su encantadora cita? —le preguntó con dulzura—. No parece estar acostumbrada a comer demasiado.

		—No te preocupes por mí —le aseguró Leila con una sonrisa que Wendy vio como una sonrisa de satisfacción. La mujer miró a Marcos de soslayo—. Tengo un apetito insaciable.

		—Pues es una suerte para Marcos —respondió con total tranquilidad, sin morder el anzuelo—. Volveré con las bebidas antes de que puedan contar hasta diez. Si es que saben contar hasta diez… —añadió en voz baja.

		—¿Vas a dejar que me hable así? —le preguntó Leila indignada.

		Y cuando a Marcos se le encendieron los ojos de furia, Wendy se retiró con la comanda.

		—¿Pretendes que te despidan? —le preguntó Eva, que iba detrás de ella.

		Wendy dejó la comanda de Marcos sobre la barra delante del barman, un estudiante de educación física que estaba en su último curso de la carrera. Tenía unas manos excepcionalmente rápidas y las bebidas quedaron preparadas en un santiamén.

		—No, ¿por qué?

		—No me vengas con esas. Ya sabes que no puedes ir por ahí insultando a la pareja del jefe.

		—Pues ya lo verás. Cualquiera que salga con una mujer así, se merece todo lo que le pase.

		Eva le puso una mano sobre el hombro para detenerla.

		—Wendy, me caes bien. A todos nos caes bien y ninguno queremos que te echen. Confía en mí, esa tía buena no merece la pena. Haz como si fuera cualquier otra mesa —le aconsejó—. Y además, ¿qué haces tú atendiéndolos? Esa es la zona de Miranda.

		Wendy se encogió de hombros, como si no fuera para tanto.

		—Le he dado veinte pavos.

		Eva apretó los labios y, después de rebuscar en sus bolsillos, sacó tres billetes de cinco y cinco de uno. Le dio el dinero a Wendy.

		—Toma veinte y devuélvele la mesa a Miranda.

		—No quieres que me meta en problemas, ¿verdad?

		—Es lo que llevo diciéndote todo el rato. Nunca nadie se había preocupado tanto por ella. Nunca nadie había estado dispuesta a deshacerse de su dinero, que tanto le había costado ganar, para protegerla. Veinte dólares para ella no eran nada, pero sabía que para Eva era mucho. Significaba dinero para pañales y leche para bebé.

		Conmovida, Wendy puso el dinero en la mano de Eva.

		—Quédate tu dinero, Eva. Yo seré buena —le prometió.

		—Tú ya eres buena. Lo único que quiero es que te comportes.

		Wendy se rió.

		—Vale, eso también —y cuando el barman colocó las dos bebidas sobre la bandeja, ella alzó dos dedos con solemnidad y dijo—: Palabra de honor de girl Scout.

		Eva la miró con escepticismo.

		—¿Fuiste una girl Scout?

		—Lo fui de corazón —le aseguró Wendy.

		Eva suspiró.

		—Supongo que tendrá que servirme.

		Wendy estaba decidida a cumplir la promesa que le había hecho a Eva, de verdad que sí. Y, cuando regresó a la mesa de Marcos para servirles las bebidas y los aperitivos, logró contenerse y morderse la lengua.

		Su lengua permaneció inmóvil mientras la pareja de Marcos se volvía más elocuente lanzando lo que seguro que Leila creía que eran ingeniosos comentarios y aplastantes ataques contra ella.

		Pero cuando volvió a la mesa por cuarta vez para llevarles los dos postres, unos postres que ella había creado cuidadosamente justo esa mañana, Wendy ya estaba harta de la acompañante de Marcos.

		El principio del fin llegó cuando Leila arrugó la nariz después de probar una mínima cantidad del postre que le había dejado delante.

		—¿Qué es esto? —quería saber la mujer. Tembló exageradamente como si le hubieran echado por encima un cubo de agua helada.

		—Es el postre especial del día —le dijo Marcos, nervioso, al ver que Wendy no respondía.

		«Tal vez venir al Red con Leila ha sido una mala idea».

		La mujer se quitó la servilleta del regazo y se frotó los labios con fuerza, como queriendo borrar cualquier resto del postre.

		—No tiene nada de especial. Sabe a jabón —y para recalcar su desagrado, se terminó la copa de agua de un trago como si intentara limpiarse de la boca ese molesto sabor.

		El postre que él había consumido había sido una pura perfección adornada con nata y chocolate y, por eso, miró a Leila desconcertado.

		Entonces, decidió probar su plato.

		Al hacerlo, su reacción fue inmediata e intensa y clavó la mirada en Wendy. La camarera no podría haber tenido una expresión más inocente, parecía una recién nacida.

		¡Pero a él no podía engañarlo!

		¿Por qué estaba saboteando su propio postre?

		A menos que…

		No, desechó ese pensamiento. No, no podía haber sido tan cínica descarada. «¿Por qué no? Tú lo fuiste».

		Apartó el postre de Leila.

		—Tienes razón, no sabe bien.

		Prefirió no ser muy preciso con el tema. Le debía lealtad al Red, tenía que proteger la reputación del local a toda costa y por ello no podía ponerle voz a sus sospechas: que, efectivamente, el postre tenía jabón en lugar de nata.

		—¡Tráele otro! —le ordenó a Wendy con brusquedad.

		Ella pudo ver que estaba poniéndose del lado de ese bombón. Bien, si quería jugar a eso, entonces se merecía estar con esa cabeza hueca.

		—Va a llevar un poco de tiempo, señor Mendoza. Me temo que ese era el último.

		—No pasa nada, no quiero postre —le dijo Leila a Marcos y le sonrió seductoramente—. ¿Para qué necesito postre cuando te tengo a ti? Aunque sí que me gustaría un poco de agua para quitarme de la boca el resto de ese desagradable sabor —ladeó la copa vacía.

		Wendy contuvo la respuesta que pretendía darle y, por el contrario, forzó una gélida sonrisa.

		—Por supuesto. Ahora mismo —prometió con una burlona alegría.

		Recogió una jarra llena de agua con hielo y volvió a la mesa en un instante. Pero justo antes de llegar, de pronto tropezó con un tenedor que, misteriosamente, estaba en el suelo, como salido de la nada. Logró mantener el equilibrio en el último momento, pero aun así, el incidente no se cerró sin víctimas. Ese tropiezo de apenas un segundo fue suficiente para enviar un buen chorro de agua que bautizó a Leila de la cabeza a los pies.

		La reacción de la mujer fue inmediata y exageradísima. Gritó horrorizada y se levantó con la mano extendida sobre su amplio busto.

		—¡Estoy empapada!

		Marcos miró a Wendy con severidad para dejarle claro que había sobrepasado los límites.

		—Hablaré contigo cuando vuelva —le dijo en voz baja.

		Para guardar las apariencias, Wendy hizo lo que pudo por intentar secar a la mujer, aunque Leila se negó a aceptar cualquier ayuda de una mujer que seguro que había intentado envenenarla primero y después ahogarla. Furiosa, apartó la mano de Wendy y el trapo.

		—¡Apártate de mí!

		Ahora Marcos ya era consciente de que todo el mundo estaba mirándolos. Leila estaba montando una escena y eso no podía permitirlo.

		Muy educadamente, colocó la mano bajo su brazo y se ocupó de ella. Recogió su bolso y le dijo:

		—Te llevaré a casa, Leila. Tienes que quitarte esta ropa mojada.

		Ella dejó de gritar de repente, como si fuera una radio que se había apagado, y esbozó una sonrisa que no necesitaba ser descifrada por un genio.

		—Y tanto que sí —dijo devorándolo con la mirada—. Vamos, Marcos —le susurró, lanzándole a Wendy una mirada triunfante mientras salía del restaurante con él.

		Wendy frunció el ceño al verlos marcharse. Antonio, el ayudante de camarero, llegó y comenzó a limpiarlo todo. Había llevado un nuevo mantel y Wendy se puso manos a la obra para ayudarlo a montar la nueva mesa.

		—¿Qué puede ver Marcos en ella?

		Con gesto divertido, el chico le respondió:

		—No creo que sea su mente lo que le interesa de ella.

		—Sí, lo sé.

		—Si sirve de algo, yo creo que tú eres mucho más guapa, Wendy —le dijo el adolescente—. Si fuera el señor Mendoza, no miraría a nadie más que a ti.

		Wendy le sonrió.

		—Eres muy dulce —¡qué pena que Marcos no pensara igual!, lamentó en silencio. Aparte de una atracción física, ¿qué más podía ver en esa espantosa mujer?—. Gracias.

		Cuando terminaron, ella se recordó que tenía más mesas que atender, de modo que debía de dejar de especular sobre la vida amorosa de Marcos y continuar con su trabajo.

		Al girarse, vio a uno de los clientes alzar la mano y llamarla. Y cuando fue hacia esa mesa, no tuvo que fingir una sonrisa; solo imaginarse a Leila y a su nuevo look de pollo mojado ya la hizo sonreír. Ampliamente.

		Y todo ello a pesar de estar segura de que cuando Marcos regresara, le leería la cartilla y tendría todo el derecho a hacerlo. No había sido un accidente por su parte. Había sido ella la que había tirado el tenedor porque había necesitado una excusa para tropezar como lo había hecho.

		Y aunque esa metedura de pata le supondría un gran problema, no podía evitar pensar que había merecido la pena.

		Alguien tan egocéntrico como la pareja de Marcos Mendoza se merecía que le bajaran los humos.


		Capítulo 11

		NO había regresado aún.

		Wendy miró el reloj. Eran las once y cuarto y los últimos clientes ya habían pagado sus cuentas y estaban saliendo del restaurante.

		Marcos aún no había vuelto y lo más seguro era que no lo hiciera en lo que quedaba de noche.

		No podía evitar preguntarse si él habría comprendido el incidente y habría decidido olvidarlo y no pasarse por allí a tener una charla con ella.

		O eso o, cuando había llevado a su divertida pareja a casa, ella inmediatamente se había quitado su ropa mojada y él había decidido que lo que Leila tenía que ofrecerle era mucho más atrayente que volver al Red y leerle la cartilla.

		De cualquier modo, al parecer se había librado… al menos por esa noche.

		Pero entonces, ¿por qué no, al menos, sentía un alivio temporal? Por otro lado, era algo sobre lo que no quería pararse a pensar ahora…

		Si Marcos era feliz saliendo con cabezas huecas y mujeres cuyas tallas de sujetador eran más grandes que la cifra de su coeficiente intelectual, pues eso era problema suyo. Por suerte, los gustos que ella tenía no eran tan frívolos.

		La zona del comedor y el patio que rodeaba la fuente estaban inquietantemente tranquilos y silenciosos a esa hora. Habían limpiado y recogido todo mucho más rápido de lo habitual y, uno por uno, los empleados de la cocina se había marchado a casa.

		Enrique, como era costumbre en él, se quedó hasta el final. Le gustaba hacer algún borrador para el menú del día siguiente después de ver lo que quedaba de mercancía una vez el restaurante había cerrado sus puertas. Al terminar la lista de pedidos para los distintos proveedores, que le servirían a primera hora de la mañana, la dejó sobre la mesa de Marcos y se marchó.

		Al cruzar el comedor, vio a Wendy en la barra del bar sacándole brillo lentamente a la superficie.

		Enrique se detuvo.

		—¿Necesitas que te lleve a casa?

		Preocupada, Wendy llevaba frotando la misma zona de la barra más de diez minutos. Ante el sonido de su voz, alzó la mirada.

		—Lo siento, ¿qué has dicho?

		—Parece como si estuvieras matando el tiempo. Supongo que estás esperando a que alguien venga a recogerte, así que me ofrezco yo a llevarte. Ha sido un día muy largo.

		«Sí, sin duda».

		Ella negó con la cabeza.

		—No, gracias. No estoy esperando a nadie. Tengo coche —añadió.

		—Entonces, ¿es que tienes interés por ver cuánto tiempo se tarda en hacer un agujero en la barra?

		Wendy bajó la mirada y dejó de sacarle brillo a la encimera. A lo mejor podía contárselo a Enrique; seguro que ya sabía algo. Ese hombre parecía saber todo lo que sucedía en el Red.

		—No. Marcos me dijo que no me moviera de aquí. Que hablaría conmigo cuando volviera —se encogió de hombros—. Pero supongo que se le habrá olvidado.

		En ese momento, oyeron las puertas abrirse y cerrarse con mucho ruido. Enrique la miró.

		—Ese debe de ser el ladrón más escandaloso del mundo o Marcos, que ha vuelto.

		Wendy no sabía qué preferir, si a Marcos o al ladrón. Lo único que sabía era que, de pronto, se le había encogido el estómago.

		Las luces de la cocina estaban apagadas y Marcos entró en el comedor, el único lugar donde las luces seguían dadas.

		Con un simple vistazo comprobó que solo había dos ocupantes allí. Demasiados. Fue hacia ellos.

		—Buenas noches, Enrique —dijo secamente.

		Consciente, al igual que todos los demás trabajadores del restaurante, de lo que había sucedido allí antes, del baño que se había llevado la pareja de Marcos, evaluó la situación y le preguntó a Wendy:

		—¿Quieres que me quede?

		Ella no dejó de mirar a Marcos ni un instante. Alzó la barbilla y vio cómo su nerviosismo fue disipándose. Si ese hombre buscaba pelea, no lo decepcionaría acobardándose y echándose atrás. Ella no era así.

		Y tampoco necesitaba que nadie la protegiera o se metiera por medio. En esos últimos meses había aprendido a defenderse solita.

		—No. Estaré bien —le aseguró y añadió con voz suave—: Pero gracias por ofrecerte.

		Él inclinó la cabeza levemente.

		—No hay de qué.

		—Buenas noches, Enrique —repitió Marcos una vez más.

		—Que sea breve —le aconsejó Enrique al pasar por delante de él—. Necesito a mi repostera en la cocina mañana por la mañana y necesito que venga fresca.

		—Ya veremos —fue la única respuesta de Marcos.

		Wendy se quedó allí, esperando a que comenzara la perorata… o a que cayera el hacha. De cualquier modo, pasaría un mal rato.

		Pero las pisadas de Enrique fueron el único sonido durante varios segundos hasta que se desvanecieron y la puerta de fuera se cerró por segunda vez en cinco minutos.

		Estaban solos.

		—Creí que no ibas a volver —dijo finalmente Wendy, incapaz de soportar más el silencio. Cuando él no dijo nada, no pudo resistir preguntar—: ¿Tu amiguita está bien y seca?

		La expresión de Marcos se oscureció. En el camino de vuelta a su casa se había repetido varias veces en su cabeza lo que iba a decir y había esperado deliberadamente a que el Red cerrara con la esperanza de, para entonces, estar más calmado, pero una sola mirada a Wendy y todos esos planes se habían esfumado.

		—No gracias a ti.

		Era como estar esperando que detonara una bomba, pensó ella. Pero si Marcos Mendoza se creía que podía intimidarla, se quedaría muy decepcionado.

		Wendy extendió las manos en un gesto de inocencia.

		—Me he resbalado. Ha sido un accidente.

		Él no se lo creyó. La había estado observando esas últimas semanas y no era torpe en absoluto.

		—¿Ah, sí?

		Ella volvió a levantar la barbilla. Podía sentir que Marcos estaba ansioso por tener un enfrentamiento con ella. Pues bien, estaba de suerte porque no se echaría atrás.

		—¿Estás sugiriendo que lo he hecho a propósito?

		Él la atravesó con la mirada.

		—¿Lo has hecho?

		Al instante, Wendy se puso a la defensiva.

		—¿Por qué iba a hacerlo?

		—Leila cree que lo has hecho porque estás celosa de ella —para ser sincero, la mujer no había dejado de hablar de eso durante todo el trayecto hasta casa.

		Era la razón por la que él había dejado de intentar calmarla y se había marchado.

		—¿Eso cree? —preguntó ella fingiendo estar sorprendida—. No me ha parecido que fuera muy lista.

		Marcos observó su expresión mientras le preguntaba:

		—Entonces, ¿no estás celosa?

		—Si estuviera celosa —le dijo con los dientes apretados—, sería por alguien que mereciera la pena.

		—¿Estás refiriéndote a ella o a mí?

		A Wendy se le iluminaron los ojos.

		Él nunca antes había visto unos ojos marrones brillar así.

		—Imagínatelo —le dijo sacudiendo la cabeza.

		La mujer despertaba en él tantas clases distintas de sensaciones que le resultaba difícil controlarlas.

		Apretó los puños para evitar agarrar a Wendy y acercarla a sí y le lanzó un desafío.

		—Dame una buena razón por la que no debería echarte ahora mismo, aparte de porque mis tíos apoyan que estés contratada.

		La coletilla que añadió la enfureció. ¡Como si ella hubiera elegido ocultarse tras su protección! No necesitaba tenerlos como escudo. Podía defenderse sola… y lo hizo.

		—Porque soy buena y lo sabes.

		La mujer se tenía en muy buena consideración.

		—Cualquiera puede hacer postres.

		Pero ella sabía que, en realidad, Marcos no creía lo que había dicho.

		—No como los hago yo —estrechó los ojos. Ya había tenido bastante. No necesitaba ese acoso verbal y tampoco lo necesitaba a él—. ¿Quieres despedirme por haberte mojado la cena? Pues vale. Despídeme. O mejor aún, ¡me marcho yo! —gritó.

		Se dio la vuelta, se quitó el delantal y lo tiró al suelo mientras se alejaba de Marcos. Había dado exactamente tres pasos cuando, de pronto, sintió que la agarraban del brazo.

		Al segundo, él estaba girándola hacia sí, pero la protesta que quería salir de los labios de Wendy quedó interrumpida por un beso.

		La furia pasó a derretirse en un puro calor y, aunque había empezado a apartar a Marcos, se vio rodeándolo por el cuello.

		Marcos no supo qué iba a hacer hasta que se vio haciéndolo. Fue algo espontáneo. Esa mujer con esa boca tan aguda lo enfurecía tanto que quería estrangularla. Solo hablar con ella, intentar razonar con ella, hacía que le hirviera la sangre y que le bombeara frenéticamente por cada vena de su cuerpo.

		Lo más inteligente habría sido dejar que Wendy Fortune saliera del restaurante y de su vida. Para siempre.

		Pero el problema era que no quería que se marchara.

		¡Maldita fuera! Lo irritaba tanto que no podía pensar con claridad. No podía pensar en nada… más que en que la deseaba.

		En cuanto su boca tocó la de ella, fue como si todo dentro de él de pronto saliera de entre las sombras para moverse hacia la luz del sol. Quería estar bajo la luz, bajo la luz de Wendy, para siempre.

		Ella sabía más dulce que cualquiera de los increíbles postres que con tanta maestría había elaborado, y no creía que pudiera vivir sin ello.

		Su corazón seguía acelerándose, haciéndole sentir febril y algo mareado.

		Cuanto más la besaba, más quería besarla. Y más la besó… hasta que el deseo le exigió más. Le pidió pasar al siguiente nivel.

		Esa era la razón por la que había vuelto a verse con un gran número de mujeres, porque estaba intentando desesperadamente negar lo que su corazón sabía que era verdad: que se sentía tan atraído por Wendy que ni siquiera podía respirar.

		«¡Maldita sea, maldita sea, maldita sea!», pensó Wendy cuando todo su interior luchaba por asimilar lo que estaba pasando. Ese beso era, incluso, más intenso que el primero que se habían dado.

		No sabía qué hora era, ni qué día era, nada. Lo único que sabía era que lo deseaba, que quería que le hiciera el amor. Que quería unirse a ese hombre.

		No tenía la más mínima idea de adónde la conduciría todo ello y ahora mismo tampoco le importaba. Nunca había deseado algo tanto como deseaba a Marcos en ese momento. Desconocía si eran buenos el uno para el otro, no le importaba que pudiera haber una lista de pros y contras porque el calor y el deseo que ardían en su interior suplicaban ser extinguidos y saciados.

		Presionando su cuerpo contra el de él cada vez más, Wendy deslizó las manos por su cara y enredó los dedos en su pelo. Contuvo el aliento al sentir sus manos recorriéndole el cuerpo, moldeándola.

		Ella tenía el corazón acelerado, expectante… En cualquier momento…

		Y entonces, de pronto, Marcos estaba apartándola, alejándola de él, con la misma firmeza con la que la había arrastrado hacia sí hacía un momento.

		Confundida, impactada, Wendy parpadeó, sintiéndose como si se hubiera colado por una madriguera para ir a parar a una tierra extraña. Un lugar donde el único idioma que se hablaba no le era en absoluto familiar.

		Por un segundo, le pareció haber oído a Marcos decir algo como: «Lo siento», pero no podía ser.

		Cuando lo repitió, con más sentimiento y volumen, ella se vio obligada a admitir que lo había oído correctamente al principio.

		—¿Que lo sientes? ¿Que lo sientes? ¿Por qué lo sientes?

		Él bajó las manos y se apartó de ella sabiendo que, si seguía tan cerca, acabaría haciendo exactamente lo que no podía hacer.

		—No debería haber hecho eso —se disculpó en voz baja.

		—¿Por qué? —le preguntó con lágrimas de exasperación y furia acumulándosele en la garganta—. Es lo primero que has hecho bien hoy.

		Maldita fuera, Marcos no podía estar echándose atrás.

		¿O sí?

		¿No era más que un juego para él? ¿Un juego para ver hasta qué punto podía provocarla para luego echarse atrás? Ella no era ningún juguete con el que entretenerse. ¿Por qué estaba haciendo eso?

		La exasperación lo atormentaba. Marcos no comprendía cómo podía haber permitido que las cosas se descontrolaran así. Él sabía bien que no podía dejarse llevar por los sentimientos, por los estímulos.

		Tenía más autocontrol que todo eso… o lo había tenido hasta que Wendy había aparecido en su vida.

		¿Qué tenía esa mujer que le hacía comportarse así, como un hombre que no pensaba con claridad?

		¿Con claridad? ¡Pero si ni siquiera estaba pensando! ¡Nada en absoluto!

		Se vio sujetándola por los hombros otra vez. Respiró hondo e intentó hacerle comprender por qué no podía comprenderse a sí mismo.

		—Trabajamos juntos —comenzó a decir eligiendo cuidadosamente sus palabras.

		—Sí, ya me he fijado. Eres tú el que normalmente respira fuego cuando estoy cerca —añadió Wendy secamente. Lo miró intentando desesperadamente descubrir qué pasaba por su cabeza—. Eso no significa que no podamos jugar juntos.

		Esa era la cuestión.

		—Sí, significa exactamente eso. Esto podría verse como acoso sexual…

		¿Pero qué le preocupaba? ¿Que fuera a denunciarlo si las cosas no salían como ella quería?

		Tal vez podía solucionarlo todo con humor y hacer que se relajara.

		Lo rodeó por el cuello.

		—¿Sabes? Voy a arriesgarme y espero que no seas de esos que involucran a las autoridades.

		Marcos la agarró por las muñecas y, lentamente, apartó sus brazos de su cuello. Aunque no fue fácil cuando todo su ser deseaba hacer justo lo contrario.

		—No soy yo el que podría recurrir a las autoridades, sino tú.

		Ella lo miró, fingiendo estar totalmente impactada por semejante sugerencia.

		—¿Y si te doy mi palabra de que no presentaré cargos?

		Wendy se quedó sorprendida cuando él la tomó en serio.

		—Eso es lo que dices ahora, pero…

		—Jamás he roto mi palabra.

		Lo dijo sinceramente y Marcos la creyó. Pero eso no cambió nada, porque no era realmente el juzgado lo que lo hacía actuar con cautela. Su preocupación iba mucho más allá.

		Lo que lo tenía verdaderamente preocupado era perder el control. Nunca antes había perdido el control, pero ella lo debilitaba de todas las formas posibles sin, ni siquiera, intentarlo. Era como si fuera su kriptonita.

		—No está bien —dijo con una voz carente de emoción.

		Wendy suspiró, sabía que había perdido, pero aun así sintió que tenía que preguntarle:

		—¿Podemos votar?

		—No —le respondió él con una firmeza que no sentía—. No.

		—Vale. Si no vas a despedirme ni vas a hacerme el amor, supongo que me iré a casa —se quedó mirándolo un largo instante, esperando contra toda esperanza que cambiara de opinión en el último segundo.

		Pero no lo hizo.

		«Pues nada, a casa entonces», se dijo. Después de todo, tampoco estaba bien que una chica se abalanzara sobre un hombre como si estuviera desesperada; resultaba vulgar.

		—Hasta mañana, Marcos.

		«Tal vez», añadió en silencio al salir de allí. Tal vez, porque no estaba segura de que fuera a estar dispuesta a verlo al día siguiente ni los demás días que siguieran, con toda esa tensión no resuelta vibrando entre ellos.

		No sabía si era lo suficientemente fuerte como para desearlo tanto y saber que no lo tendría. Jamás.


		Capítulo 12

		MALDITA fuera! ¿En qué demonios había estado pensando?

		Ese era el problema, admitió Marcos para sí al ir hacia la puerta por la que acababa de salir Wendy. No había estado pensando. Por el contrario, había estado reaccionando. Más específicamente, se había dejado llevar por sus instintos.

		Hasta ese momento, nunca le habían fallado, pero estaba claro que siempre había una primera vez para todo porque sus instintos lo habían fallado ahora mismo. De un modo miserable.

		Por otro lado, suponía que no todo era culpa suya. Wendy Fortune tenía algo que destruía todos sus planes, toda su lógica. Solo por el hecho de existir, había hecho que estuviera a punto de traicionar todo lo que siempre se había prometido que no haría.

		Mientras que siempre estaba más que abierto a disfrutar de la compañía de bellas mujeres y a pasarlo bien con ellas, había líneas que siempre se había negado a cruzar. Jamás se relacionaba socialmente con una empleada después de las horas de trabajo y nunca salía con una mujer que estuviera por debajo de su grupo de edad.

		Pues bien, Wendy le había hecho romper ambas reglas.

		Tenía veintiún años, ¡por el amor de Dios! Él casi parecía un asalta cunas. Sí, cierto, solo los separaban cinco años, pero parecía más. Había momentos en los que se sentía viejo para su edad, y ella demasiado joven para la suya.

		Además, ver a Wendy después de las horas de trabajo no entraba dentro de su plan de futuro. Tenía montañas que escalar, mundos que conquistar y, con el tiempo, su propio restaurante que abrir. Y su instinto le decía que esa jovencita, con su dulce voz y esos enormes ojos marrones, era una gran distracción que evitaría que lograra todo lo que se había propuesto.

		Hasta que Wendy había entrado en su vida, había creído que ninguna mujer podría haberlo hecho actuar con imprudencia solo por la emoción de perderse dentro de ella. Y sin embargo ahí estaba, sintiéndose como si se hubiera perdido en ella y hubiera encontrado un lado de su ser que no sabía que existiera.

		Apagó las luces y fue hacia la puerta.

		Esos mismos instintos que estaba maldiciendo por haberlo empujado hacia ella le dijeron que si cometía el enorme error de ceder ante la tentación, que si le hacía el amor a Wendy, nada volvería a ser igual.

		Todos sus planes tan preciados y cuidadosamente trazados y todos sus objetivos acabarían quedando relegados a un segundo plano por su libido, algo que jamás le había pasado antes. Y ahora no podía permitir que eso le sucediera.

		Seguro que todo iría mejor si la despedía, pensó mientras conectaba la alarma y cerraba con llave la puerta delantera.

		O, al menos, debería haberla dejado abandonar cuando ella había amenazado con hacerlo. Pero en lugar de eso, la había agarrado y la había besado. Se rió para sí. Eso no le habría mandado el mensaje correcto, ¿verdad? Y tampoco decía mucho de su instinto de supervivencia.

		Lo había hecho por el Red.

		No lo de besarla, eso había sido solamente por él, sino lo de no haberle permitido abandonar, porque sus postres estaban atrayendo a más clientes de los que el restaurante había tenido nunca. Era por el bien del restaurante que había rechazado su renuncia.

		Wendy Fortune era un completo enigma: una camarera que no sabía llevar bien las bandejas y, aun así, los clientes pedían que ella los atendiera. Una camarera que, a pesar de no tener ni experiencia ni formación, elaboraba fantásticos postres aunque no se conocía los nombres de la mitad de ingredientes.

		Y a pesar de todo ello, cuando terminaba, no se podía negar que cada creación superaba la anterior por mucho que, en un principio, eso hubiera resultado remotamente imposible.

		Esa mujer hacía milagros.

		Marcos suspiró.

		Iba a tener que controlarse y asegurarse de que no se desviaba del camino en lo que respectaba a Wendy.

		Al entrar en su coche en el ahora desierto aparcamiento, se preguntó dónde podría encontrar una buena cantidad de bromuro. Sacudió la cabeza. Con la suerte que tenía, seguro que ni siquiera eso le funcionaría. Por alguna razón ella acabaría teniendo alguna especie de repelente a ese supresor de la libido y lo más probable era que le contagiara esa inmunidad siempre que estuvieran juntos.

		De acuerdo, estaba pensando tonterías, cosas que no tenían sentido.

		Arrancó el coche y salió del aparcamiento. Había llegado la hora de volver a casa e intentar dormir un poco. Tal vez podría analizar mejor el problema por la mañana, aunque lo dudaba.

		La cosa no podía seguir así indefinidamente, se dijo Wendy dos días después. En lugar de fijarse menos en Marcos, tal como se había prometido que haría después de aquel fiasco en el restaurante, ahora pensaba en él más que nunca.

		Por la razón que fuera, él había decidido volver a sus viejos hábitos, quedándose en el restaurante, trabajando, en lugar de salir pronto y volver con su último ligue pegado a él como si llevara un traje de velcro.

		Por lo menos no tenía que soportar eso, pensó Wendy.

		Pero sí que tenía que soportar saber que en cualquier momento podía toparse con él. Ahí era cuando todo se volvía embarazoso. La hacía sentir incómoda, y eso no era algo que soliera pasarle a ella.

		La cosa no podía continuar así, volvió a pensar mientras rebuscaba en el almacén en busca de un saco de azúcar en polvo.

		Mientras agarraba la enorme bolsa, se prometió que a la primera oportunidad que se le presentara, hablaría con Marcos y le pondría las cosas claras.

		Contuvo un gruñido al cargar con el peso e intentar encontrar una forma cómoda de transportarlo hasta la cocina. Haciendo un gran esfuerzo, fue tambaleándose y así salió de las profundidades del almacén y dobló una esquina. Al segundo, estaba tragándose un grito de sorpresa… y dejando caer el saco al suelo. Había estado a un palmo de chocarse contra Marcos.

		—No creo que dé tanto miedo —protestó él agachándose para recoger el azúcar.

		Por desgracia, Wendy había hecho lo mismo, con resultados predecibles. Sus cabezas chocaron… con fuerza.

		El impacto le hizo perder el equilibrio y caer hacia atrás.

		Marcos intentó agarrarla del brazo, pero falló y terminó encima de la mujer que tanto había estado intentando evitar.

		Si eso le hubiera ocurrido con cualquier otro empleado, se habría puesto de pie como un resorte. Pero no estaba encima de Antonio, el ayudante del camarero. Estaba encima de Wendy, la peligrosamente deseable diosa de la repostería. Encima de ella en un almacén semi oscuro, sin nadie más alrededor y sin probabilidades de que alguien pudiera aparecer por allí pronto.

		Su cuerpo comenzó a echar humo al instante y, literalmente, pudo sentir el calor irradiando de ella, o… ¿acaso era su cuerpo el que ardía fuera de control?

		Fuera como fuese, había calor, una gran cantidad de abrumador calor. Y un deseo que le resultaba imposible de ignorar y de resistir, sobre todo porque ella no estaba protestando.

		Sintió su aliento sobre su cuello derritiendo las fuerzas que, en vano, él intentaba reunir.

		Con el poco autocontrol que le quedaba, posó las manos sobre el suelo, a ambos lados de Wendy. Tenía la intención de impulsarse para levantarse, pero la mirada de Wendy lo paralizó lo suficiente como para poder oírla pronunciar una suave palabra.

		—No —le susurró.

		Y él no lo hizo.

		En lugar de levantarse, se quedó exactamente donde estaba y comenzó a llevarla hacia sí. Esas mismas manos que iban a salvarlo estaban traicionándolo.

		Posó la boca sobre la suya y el sonido de intenso placer que se escapó de los labios de Wendy hizo que le hirviera la sangre y selló su destino al mismo tiempo.

		La besó una y otra vez, sus labios se deslizaron por su rostro, su cuello, su clavícula. Con la respiración entrecortada, Wendy se arqueó hacia él y comenzó a desabrocharle los botones de la camisa.

		Ambos estaban desesperados por capturar ese momento antes de que algo hiciera que se esfumara.

		Él le sacó los extremos de la camisa de debajo de la cinturilla y coló las manos bajo la tela, tocándola, acariciándola. Queriendo poseerla y hacerla suya de todas las formas posibles.

		El sonido de la puerta cerrándose a lo lejos seguido por unas pisadas hizo que los dos se apartaran bruscamente y se quedaran paralizados.

		Escuchando.

		El sonido iba acercándose.

		Como si estuvieran pensando lo mismo, al instante dieron marcha atrás y las ropas que estaban a punto de quitarse quedaron colocadas en su sitio.

		Después de ponerse de pie, Marcos le agarró la mano y la ayudó a levantarse.

		Tuvieron tiempo de respirar hondo antes de que su dúo se convirtiera en un trío.

		Enrique dobló la esquina y se detuvo en seco. El chef se quedó menos sorprendido de verlos que ellos de verlo a él.

		—¿Interrumpo algo? —preguntó con naturalidad, como si nada, y añadió una pregunta a la vez que esbozaba una sonrisa—: ¿Otra vez?

		Wendy fue la primera que pudo hablar.

		—Tenía problemas para cargar con el saco de azúcar en polvo —respondió señalando a la bolsa que estaba tirada en el suelo—, y le he pedido a Marcos que me lo lleve a la cocina.

		Enrique parecía impresionado.

		—Qué amable eres, Marcos. Me habría esperado que le ordenaras al ayudante del camarero que se encargara de una tarea de tan baja categoría.

		—No hay tareas de baja categoría, Enrique —contestó Marcos—. Solo gente de baja categoría. Aquí, en el Red, todos estamos juntos y somos uno.

		Enrique, aún sonriendo, asintió.

		—Razón por la que el Red es un éxito. Aunque me pregunto si vas a llevarle el saco —se detuvo.

		—¿Qué?

		—¿Qué hace todavía en el suelo? —preguntó con diversión en la mirada a la espera de una respuesta.

		De nuevo, fue Wendy la que contestó. Marcos tuvo la sensación de que era algo innato en ella inventarse respuestas instantáneas y coartadas. Seguro que había perfeccionado esa habilidad durante su adolescencia cuando sus padres la pillaban volviendo a casa tarde. Alguien le había dicho que, no por el hecho de ser ricos, sus padres habían renunciado a ejercer su autoridad con ella.

		—Nos has asustado y se le ha caído.

		—Ya veo —Enrique sonreía ampliamente—. Bueno, he venido a por las costillas. ¿Me las podrías traer? —preguntó esperando a que Marcos respondiera—. Estoy experimentando con una nueva salsa.

		—Pareces lo suficientemente fuerte como para cargar con las costillas, Enrique —respondió Marcos mientras se echaba al hombro el saco de azúcar y echaba a andar hacia la puerta del almacén.

		Wendy lo siguió, consciente de que el chef no dejaba de mirarlos.

		Si Enrique hubiera llegado unos minutos más tarde, habría sido imposible que Marcos y ella reestablecieran el decoro. Marcos habría estado haciéndole el amor y Enrique habría estado allí para presenciarlo.

		Y aunque la idea de tener un observador en un acto tan íntimo la ruborizó, no pudo más que lamentar que, por la oportuna llegada de Enrique, se le hubiera escapado otra oportunidad de estar con Marcos.

		Al salir del almacén y entrar en la cocina, miró a su alrededor intentando encontrar al hombre que encendía su fuego cada vez que estaban cerca.

		El saco de azúcar en polvo estaba sobre la mesa de acero inoxidable, pero no había ni rastro de Marcos.

		Se puso derecha y fue a ver si se había metido en su despacho, pero no. No estaba allí.

		Dejando escapar un enorme suspiro, Wendy se dio la vuelta decidida a encontrarlo. Tenían que hablar.

		¿Dónde demonios estaba?, se preguntó con impaciencia. El Red aún no había abierto y no había forma de que Marcos se hubiera marchado ya.

		Al darse la vuelta, estuvo a punto de volver a chocar contra el objeto de su deseo por segunda vez ese día. Pero en esa ocasión, antes de chocar, Marcos dio un largo paso atrás.

		No sabía cómo expresarlo, pero verlo apartarse así como si ella fuera una serpiente venenosa, le hizo mucho daño. Tenían que hablar y aclarar las cosas, decidir cómo actuar de un modo que fuera aceptable para los dos.

		Ella ya sabía por que lado se inclinaría y cruzaba los dedos para que Marcos se inclinara hacia ese lado también. En lo más hondo de su corazón sabía que el hombre que la había besado en el almacén la deseaba, pero estaba poniendo tantos impedimentos que estaba confundiéndola por completo.

		Antes de que Marcos pudiera decir nada, ella le dijo:

		—Tenemos que hablar.

		Solo bastó mirarla para que se encendieran todas las alarmas en su interior ante el peligro de incendio.

		Marcos reconocía los problemas cuando los veía y esa mujer era un problema con «P» mayúscula. Tenía la sensación de que siempre lo había sido, lo cual, sin duda, era la razón por la que su familia la había enviado allí, a Texas.

		—No —le dijo firmemente—. No tenemos que hablar —y con eso, entró en su despacho y cerró la puerta.

		Su error estuvo en no echar el pestillo. Apenas había llegado a su escritorio cuando la puerta se abrió y ahí estaba ella, en el despacho, a su lado.

		Y, al instante, delante de él.

		—Sí —insistió con firmeza—. Sí que tenemos que hablar.

		Los oscuros ojos de Marcos la advertían que dejara el tema, que no serviría de nada.

		—Lo que tenemos que hacer es prepararnos para abrir en media hora. Si tienes algún postre especial que ofrecer para el menú de hoy, te sugiero que te pongas con él. Ahora. Porque si no tienes nada preparado para cuando abramos las puertas, ese espacio del menú quedará vacío —le lanzó su ultimátum—. La elección es tuya.

		Ella lo miró y se le llenó la boca de palabras que suplicaban salir.

		Pero discutir con él allí y en ese momento no conduciría a nada y lo sabía.

		Y además, Marcos tenía razón; tenía que tener algo preparado para el menú del día. No iba a desatender sus quehaceres, pero tampoco iba a olvidarse de que tenía una conversación pendiente con él. Tendría que elegir otro momento.

		Apretando los labios para evitar decir algo que pudiera generar otra discusión interminable, Wendy asintió.

		—De acuerdo, me pondré con ello —prometió.

		Y en silencio, le hizo otra promesa, una que pretendía cumplir.

		«Pero de un modo u otro tendremos que solucionar esto. Tendrás que enfrentarte a mí… y a ti mismo. Tendrás que dar la cara. Y pronto».

		«Muy, muy pronto».


		Capítulo 13

		RESULTÓ ser uno de esos días que no parecían terminar nunca.

		Wendy había elaborado no solo un nuevo postre, sino dos, y lo hizo no porque fuera una persona que rendía más de lo esperado, sino porque sentía que si lo hacía, le demostraría a Marcos que era una persona dedicada y entregada a su trabajo. Que se lo tomaba tan en serio como la idea de que los dos terminarían juntos de manera inevitable.

		Pero, ¿le había dicho algo Marcos cuando ella había logrado superar la calidad del postre del almuerzo con el ofrecido en la cena? No. No le había dicho nada. Era como trabajar para una esfinge, con la diferencia de que él sí que hablaba con el resto de los empleados y con los clientes.

		Era ella la única a la que ignoraba.

		Enrique había puesto por las nubes la nueva sensación de sabor que ella parecía haber descubierto al mezclar ingredientes que, hasta el momento, jamás se habían concebido en el mismo contexto. Había mezclado semillas de granada con jengibre fresco, crema de limón, queso en crema y pepitas de chocolate sobre conchas de pasta filo. El hombre incluso había repetido y eso nunca lo hacía.

		En cualquier otro momento se habría sentido halagada, pero no era la aprobación de Enrique la que le interesaba, por mucho que la hubiera aceptado educadamente y forzando una sonrisa. En todo momento había hecho lo posible por ocultar lo mucho que le molestaba el silencio de Marcos Mendoza.

		Al ver que Enrique estaba teniendo problemas para evitar que el personal saliera de la cocina con muestras del nuevo postre, había pensado que Marcos le diría algo que sonara remotamente como un cumplido. Pero cuando le había servido una ración, él apenas lo había probado y se había limitado a asentir con la cabeza y a murmurar algo como: «Servirá». Después había salido de la cocina para atender una llamada.

		Una llamada que seguro sería de la nueva belleza del día… o de la noche.

		Se había sentido tan furiosa que podría haberse arrancado los ojos, pero eso le habría demostrado que le importaba demasiado y no quería darle esa satisfacción. Así que cuando él se marchó sin decir nada, ella había fingido no percatarse de ello y mantenerse ocupada con otra cosa.

		Eso había sido justo antes de que Eva hubiera palidecido de pronto. Tras obligarla a sentarse, Wendy se había ofrecido a ocuparse de sus mesas durante todo el día o, al menos, hasta que empezara a encontrarse un poco mejor.

		Durante la siguiente hora aproximadamente, Wendy se había dividido entre tomar pedidos en la zona del comedor, y la cocina, donde había preparado los postres. Por suerte, esa vida doble cesó cuando María Mendoza se pasó por allí para almorzar. Al ver el rostro de Eva, la mujer había dicho algo sobre que ingiriera una mezcla de jengibre y gaseosa y se había quedado al lado de la camarera hasta que la mujer se había bebido la última gota.

		Y entonces, la elaboración de jengibre y gaseosa pareció reponer a Eva y calmar su rebelde estómago. Solo entonces la señora Mendoza se dio el capricho de aceptar el postre de Wendy que Enrique le había ofrecido. Tras dos mordiscos, hizo un comentario sobre haber muerto y haber subido al cielo.

		A continuación, se había pasado unos cinco minutos hablando maravillas sobre el postre.

		Wendy sabía que Marcos había oído a su tía, pero no había hecho ni el más mínimo comentario. De nuevo, se había cubierto por una manta de silencio como un maldito robot no comunicativo.

		Eso era lo que era, decidió acaloradamente. Un robot. Tenía que serlo. Solo un robot no se habría derretido por el calor que se había creado entre los dos en el almacén esa mañana. Y solo un robot se habría marchado sin mirar atrás.

		Farfullando lo cretinos y testarudos que eran algunos hombres, Wendy entró en el vestuario de mujeres y, cuando la puerta se cerró tras ella, dejándola sola, tomó una decisión.

		Iba a tener que dejar de llenarse la cabeza de preguntas sobre Marcos. Iba a tener que dejar de pensar en él. Había muchos hombres en el mundo, hombres más guapos, más interesantes y mucho más simpáticos que ese enigma andante que era su jefe de mal carácter.

		Cuanto antes dejara de concentrarse exclusivamente en Marcos, antes lo superaría… Fuera lo que fuera lo que tenía que superar.

		Desesperada por marcharse, introdujo la combinación de su taquilla para sacar su ropa de calle. Justo cuando se abrió, oyó su móvil sonar dentro del estrecho espacio y respondió al tercer tono sin detenerse a mirar quién era.

		—¿Diga?

		—¿Qué tal, Wendy pájaro?

		Aunque no hubiera reconocido ese jovial tono de barítono que vibró contra su oreja, habría sabido quién la llamaba. Solo una persona la llamaba por el nombre utilizado por uno de los Niños Perdidos de Peter Pan justo antes de que Campanilla lo convenciera para disparar a Wendy mientras volaba.

		—¡Blake! —gritó ella.

		Hacía mucho tiempo que no sabía nada de su hermano, desde Navidad, cuando todos se habían reunido en la casa donde habían crecido.

		—¿Algo va mal?

		—Ah, aún me reconoces. Bien —dijo complacido—. Hacía tanto que no sé nada de ti que pensé que te habrías olvidado de mí y de los otros.

		Pero ella podría haberle dicho lo mismo a él. El teléfono tenía dos extremos.

		—No soy yo la que te envió fuera —señaló.

		—Bueno, yo tampoco lo hice —le recordó—. Mamá y papá lo hicieron porque estaban preocupados por ti.

		Ya que solo se llevaban seis años, estaba más unida a Blake que al resto de sus hermanos.

		—¿Es que ya no están preocupados? —preguntó, temiendo haber malinterpretado lo que quería decir.

		—No, desde que María Mendoza ha llamado a mamá para contarle que Marcos dice que estás haciendo un trabajo magnífico —se detuvo y le preguntó—: Es Marcos, ¿verdad? El gerente del restaurante.

		—Verdad —murmuró ella mientras intentaba asimilar lo que Blake acababa de decirle. Era mejor pedirle que lo repitiera para asegurarse de que no había oído mal—. ¿Puedes repetirme eso, por favor?

		—¿Qué pasa, que oír un cumplido una vez no es suficiente?

		Pero no era eso a lo que Wendy se refería.

		—¿Has dicho que la señora Mendoza ha hablado con mamá?

		—Sí —le pareció oír una sonrisa en la voz de su hermano—. Ya sabes, es algo universal en las madres. Contarse cosas sobre los hijos de los otros.

		Wendy habría jurado que su cerebro estaba funcionando a cámara lenta y las palabras de su hermano rebotaban en su cabeza.

		—¿Y le ha dicho que su sobrino dice que estoy haciendo un buen trabajo? —¿y por qué demonios Marcos no se lo había contado?

		—Las palabras exactas de mamá han sido que, según María, Marcos estaba poniéndote por las nubes por lo creativa que eres y por cómo el negocio marcha aún mejor desde que empezaste a elaborar esos deliciosos postres. ¿Desde cuándo puedes hacer eso?

		Wendy se encogió de hombros en respuesta, a pesar de que su hermano no podía verla.

		—Es algo que me ha surgido, sin más.

		—Bueno, pues asegúrate de que siga surgiéndote porque nunca he visto a mamá y a papá más contentos contigo. Los dos están aliviados de que no vayas a convertirte en una de esas niñas ricas egocéntricas y superficiales.

		Vale, de acuerdo, tal vez nunca había sido ni una empollona ni una chica responsable, pero eso era porque había pensado que su deber en la vida era simplemente casarse con Channing y vivir felices para siempre.

		—¿De verdad se pensaban que iba a convertirme en eso? ¿Cómo podían pensarlo?

		—Ey, no es algo que hayan pensado desde siempre, pero puedo decirte que lo pasaron muy mal cuando dejaste la universidad y después lo estropeaste todo en la fundación del tío Ryan.

		Suponía que, en realidad, nunca había hecho nada para convencer a sus padres de que podría ser algo en la vida.

		—Pero ahora vuelven a sonreír y eres la niña de sus ojos, como cuando eras pequeña.

		Sí, claro.

		—¡Oh, por favor!

		—Eras su princesita y después, cuando dejaste la universidad, los dos temieron haberte malcriado demasiado.

		Todo eso era nuevo para ella. ¿Tan equivocada había estado? ¿Había recordado las cosas del pasado desde una perspectiva que no era la apropiada? Ya lo analizaría más tarde. Ahora mismo estaba más interesada en otra de las cosas que su hermano le había contado.

		—¿Y de verdad la señora Mendoza le ha dicho a mamá que Marcos le ha dicho que estoy haciendo un buen trabajo?

		—Sí —respondió él pacientemente—. ¿De cuántas formas distintas quieres que te lo diga?

		Wendy decidió explicarle por qué todo eso le resultaba tan difícil de creer.

		—Es que a mí Marcos nunca me ha dicho eso.

		—A lo mejor teme que se te suba a la cabeza —especuló Blake y se rió—. Eso puede pasar.

		De pronto, Wendy ya no se sintió ni tan agotada ni tan hundida. Por el contrario, se sentía llena de energía.

		—Gracias por llamar y por contármelo, lo de mamá y papá —añadió en el último momento porque, después de todo, su hermano no la había llamado para hablar de Marcos.

		—Pensé que te alegraría saber que los viejos están orgullosos de ti —y añadió con una carcajada—. Aunque tu tiempo te ha costado.

		No se ofendió, Blake siempre podía bromear con ella sin herir sus sentimientos.

		Pero mientras hablaba con su hermano, su mente estaba en otra parte.

		¿Por qué Marcos no le había dicho que estaba contento con su trabajo? ¿Por qué no le había dirigido ni una sola palabra agradable en lugar de hacerla sentir como una inútil?

		—Así que la próxima vez que estemos en la misma ciudad, ¿podré probar una de esas celestiales elaboraciones tuyas?

		—Todo depende de si juegas bien tus cartas, hermano.

		Blake recurrió a su típica amenaza, una muy vieja.

		—Ey, recuerda que tengo esas fotos tuyas desnuda en la bañera…

		—Tenía dos años, Blake —le recordó.

		Blake suspiró.

		—No me culpes por intentarlo. Cuídate, Wendy pájaro. Lo has hecho bien.

		A Wendy le pareció detectar un tono de orgullo en la voz de su hermano y eso la hizo feliz. No había pensado que pudiera llegar a importarle que Blake estuviera orgulloso de ella, pero sí que le importó.

		—Te llamaré pronto —le prometió al finalizar la llamada.

		En cuanto cerró el teléfono, su expresión se ensombreció. Todo ese tiempo había estado intentando obtener una respuesta positiva de Marcos y, a excepción de aquella vez en la que él había creído que el creador del postre era Enrique, no había tenido ningún indicio de que pudieran gustarle sus elaboraciones, a pesar de que a todos los demás les encantaban.

		Pero no eran todos los demás a los que intentaba complacer. Era a Marcos.

		Se cambió rápidamente y se puso una falda ajustada de cintura alta en color azul marino, un jersey ceñido gris claro y sus adorados tacones. Siempre había antepuesto el estilo a la comodidad.

		Se pasó la mano por el pelo y se miró en el espejo que había colocado en el interior de la puerta de la taquilla. Satisfecha con lo que vio, volvió a cerrar la puerta.

		Con gesto de determinación, salió del vestuario.

		Wendy Fortune estaba preparada para lidiar con un ogro. Un ogro llamado Marcos Mendoza.

		Para evitar la tentación de toparse «accidentalmente» con Wendy, Marcos se había marchado a casa media hora antes y le había dejado a Enrique la tarea de cerrar el local aprovechando que el chef solía quedarse allí hasta más tarde que el resto de los empleados.

		Pensaba que, si no podía vencer su tentación, al menos podía evitarla un poco más.

		En lugar de acostumbrarse a la presencia de Wendy, su deseo estaba empeorando a cada día que pasaba y se veía deseándola en los momentos más impensables.

		Y por si eso no era bastante, por mucho control que ejerciera sobre sí mismo durante las horas del día, perdía todo el control cuando estaba dormido, razón por la que soñaba con ella cada noche. Y a veces, más de una vez en la misma noche.

		Estaba llegando al punto de temer meterse en la cama y cerrar los ojos.

		Temer que su mente lo traicionara.

		Los sueños eran cada vez más sensuales, más complicados y, cuando se despertaba, normalmente cubierto de sudor, lo único en lo que podía pensar era en recrear esos sueños y hacerlos realidad.

		No podía seguir así.

		Pero tampoco podía despedirla. No tenía motivos para hacerlo. Soñar con una empleada no era razón para poner fin a un contrato y, de ninguna manera, sería aceptado en un juzgado.

		Además, gracias a Wendy, el negocio, que nunca había marchado mal, estaba creciendo cada vez más y funcionaba genial. No tenía razones para dejarla marchar, ni ninguna excusa que ofrecerles a sus tíos. Sobre todo después de que, en un momento de debilidad, le hubiera dicho a su tía lo maravillosos que eran los postres de Wendy.

		Suponía que si alguien tenía que irse del Red, ese era él.

		Pero tampoco estaba preparado para hacerlo. Aún no tenía las alas lo suficientemente fuertes como para echar a volar solo, lo cual significaba que tendría que contenerse y seguir adelante fingiendo que Wendy Fortune no estaba derritiéndolo por dentro.

		¿Cuánto podía aguantar un hombre antes de desmoronarse? ¿O de ceder?

		Suspiró y se pasó la mano por su abundante y despeinado cabello negro. Estaba sentado en el sofá viendo una película clásica cuyo nombre no podría haber identificado. Había esperado que la televisión lo hiciera quedarse dormido, bien por cansancio, o bien por aburrimiento, pero eso no estaba sucediendo.

		Se le escapó otro suspiro de impaciencia. No parecía haber una solución para esa situación.

		Pero entonces una idea lo rozó, como un alado ángel de la misericordia.

		Tal vez estaba haciendo una montaña de un grano de arena; tal vez, si se acostaban, toda esa excitación y ese deseo que estaban devorándolo se desintegrarían en la estela de su colosal decepción.

		Decepción porque, después de todo, dudaba mucho que algo o alguien pudiera superar las expectativas que él le había puesto a la química que bullía entre Wendy y él. Intencionadamente o no, en su mente le había dado a la idea de hacer el amor con ella una buena propaganda.

		Y sabía a donde conducía ese camino, el camino de la esperanza, tanto en el caso de tener diez años y esperar algo caro y maravilloso bajo el árbol de Navidad, o en el caso de la primera vez que uno hacía el amor. Había sido una experiencia bastante placentera, pero el suelo no se había movido bajo sus pies por ello, ni tampoco habían estallado fuegos artificiales.

		Hacer el amor con Wendy sería lo mismo: al final quedaría decepcionado.

		Tal vez, si ella parecía estar tan interesada como él en hacer realidad esa experiencia, debería dejar de pensar demasiado y hacerlo sin más.

		Una vez que hubieran desactivado esa bomba de deseo podrían seguir adelante con sus vidas y entonces tal vez, solo tal vez, por fin podría dormir decentemente.

		Merecía la pena intentarlo.

		Y así, tras debatir consigo mismo durante un momento, Marcos miró el teléfono. ¿Debería levantarlo y llamarla?

		«Hazlo», le instaba su cerebro.

		Respiró hondo e intentó pensar en todo lo que iba a decir una vez que ella contestara. Invadido por los nervios, Marcos ofreció lo que podría haberse considerado una pequeña plegaria y levantó el auricular.

		Apenas había empezado a marcar el número cuando sonó el timbre de su puerta.


		Capítulo 14

		MARCOS no esperaba a nadie a esas horas y pensó en ignorar el timbre, pero de nada servía fingir que no estaba en casa. Quien fuera que estaba en su puerta podría ver que había luz dentro.

		Y, a juzgar por el incesante timbre, la persona que estaba llamando no captaría la indirecta y se marcharía.

		Murmurando un improperio, apagó la televisión y fue hacia la puerta. La abrió y las nada amables palabras que iban a salir de su boca se desvanecieron en el momento en que vio de quién se trataba.

		Wendy.

		Una Wendy con aspecto de estar muy enfadada. Tanto, que verla hizo que todas esas ideas de acostarse con ella quedaran temporalmente en segundo plano.

		¿Qué hacía allí a esas horas? ¿Y cómo sabía dónde vivía?

		Saliendo de su estupor, Marcos dijo:

		—Justo estaba pensando en ti. Claro que, no estabas mirándome así de furiosa. ¿Algo va mal en el restaurante?

		Durante el trayecto desde el Red, Wendy había estado practicando su conversación con Marcos, repitiendo frases una y otra vez para no olvidarlas. Así que cuando finalmente él abrió la puerta y estuvo frente a ella, soltó las primeras palabras que se le ocurrieron aunque, por desgracia, no empezó por las primeras de la lista.

		—¿Por qué no me has dicho nada nunca?

		Marcos se quedó mirándola, más que algo confundido. ¿De qué demonios estaba hablando?

		—No creía que delante de ti me hubiera quedado mudo.

		Ya que Marcos no la invitó a pasar, ella misma lo apartó a un lado y entró en la casa, más furiosa todavía por la respuesta.

		—Ya sabes a qué me refiero.

		Él cerró la puerta. ¡Maldita fuera! Ese cliché podía aplicarse en su caso: Wendy estaba preciosa cuando estaba muy enfadada. Tenía los ojos muy brillantes y las mejillas sonrojadas, y él no podía más que pensar en cuánto la deseaba.

		—No tengo la más mínima idea de lo que quieres decir —y era verdad.

		Wendy se giró, mirándolo, y con las manos en la cintura.

		—Te gustan mis postres.

		¿A eso venía todo? Seguía sin entender dónde estaba el problema.

		—Bueno, sí —respondió Marcos.

		¿Qué tenía que ver eso con toda la furia que veía en el rostro de Wendy? Deseaba que se calmara un poco porque el color que había teñido sus mejillas al entrar en la casa le estaba excitando de verdad.

		—No estarían en el menú todos los días si no me gustaran.

		Ella se apartó el pelo de los hombros sin dejar de mirarlo.

		—Entonces, ¿por qué no me lo dijiste?

		Marcos entró en el salón y Wendy lo siguió cual misil teledirigido.

		—Porque creía que eras lo suficientemente inteligente como para imaginártelo tú solita. No creía que fueras de esas personas que necesitan que se les alimente el ego.

		Por un momento había pensado que, tal vez, fuera algo más que una niña malcriada y consentida, pero ¿habría cometido un error? ¿Habría estado acertada la primera impresión que había tenido de ella?

		Wendy resopló y apretó los labios. ¡No la entendía!

		—No es una cuestión de ego —dijo finalmente, levantando las manos—. Es una cuestión de saber que apruebas mi trabajo. De una persona acercándose a otra y diciéndole algo agradable, para variar.

		Así que, verdaderamente, era una persona insegura. Eso sí que jamás se lo habría imaginado.

		—¿Y tanto significa para ti mi aprobación? —le preguntó con incredulidad.

		Dicho así, hacía que ella pareciera demasiado necesitada. Exasperada, Wendy suspiró y se pasó una mano por el pelo. No debería haber ido allí. Todo estaba saliendo mal.

		—No importa —dijo con una mezcla de furia y resignación.

		Se giró y fue hacia la puerta.

		Impactado por sus actos por segunda vez en menos de cinco minutos, Marcos la agarró del brazo antes de que pudiera llegar a la puerta.

		Ella miró su mano e intentó soltarse, pero él la agarró con más fuerza.

		—¿Qué estás haciendo?

		—Estoy acercándome a ti, ¿no es eso lo que querías?

		Ella volvió a tirar y él siguió sujetándola.

		—Solo estás riéndote de mí.

		—Jamás se me ha pasado por la cabeza hacer algo así. Sí que se me han pasado otras ideas, ideas más provocativas, pero ninguna sobre reírme de ti —sin dejar de mirarla, la soltó—. Bueno, no me has respondido. ¿Tanto te importa mi aprobación?

		Ella habría querido negarlo, sacudir la cabeza con desdén y salir de allí, pero era demasiado tarde para eso. Ya se había delatado.

		Andándose con rodeos, respondió a la pregunta con otra pregunta.

		—¿Tú qué crees? —la respuesta real era que su aprobación significaba mucho para ella porque sentía algo por él… y quería que él sintiera algo por ella.

		Tal vez estaba loco, pero ahora mismo sentía que decir la verdad y desnudar un poco su alma sería lo correcto y podría ayudar a aliviar un poco la situación.

		—Creo que desde el día en que entraste en el Red con mis tíos cada uno a un lado, como si fueran tus guardaespaldas, mi mente no ha tenido ni un momento de tranquilidad. Me has atormentado cada día.

		¿Estaba refiriéndose a algo que ella estuviera haciendo inconscientemente en el trabajo? ¿Era eso el principio de otra queja? «Un paso adelante, dos pasos atrás», pensó resignada.

		—No es verdad —protestó Wendy.

		Una sonrisa curvó la boca de Marcos. Una pequeña e increíblemente sexy sonrisa.

		—Ni te imaginas cuánto —le respondió él en voz baja.

		Todas las protestas que sus labios estaban a punto de formar se desvanecieron y, de pronto, la sala se quedó en silencio. Se le aceleró el pulso e incluso le pareció oír sus propios latidos.

		¿Los oiría también él?

		—Pues, demuéstramelo —le susurró.

		Muy lentamente, sin dejar de mirarla, Marcos posó las manos sobre sus hombros delicadamente.

		—¿Seguro que quieres que lo haga? —se lo preguntó porque, una vez que empezara, no habría vuelta atrás.

		Ambos lo sabían.

		El aire estaba cargado de tensión, de excitación.

		—Sí —dijo ella con una voz tan baja que apenas fue audible—. Oh, sí.

		Una sonrisa se formó en los labios de Marcos y pasó a su mirada justo antes de que sus bocas se rozaran. En ese momento, a Wendy le extrañó que su cuerpo no hubiera ardido en llamas.

		El beso se intensificó, incendió el resto de su cuerpo haciendo que el calor pasara desde los dedos de sus pies hasta los de las manos y la raíz de su pelo.

		A Wendy le daba vueltas la cabeza… ¿o era la habitación lo que daba vueltas? Lo único que tenía claro era que no tenía nada claro; nada, excepto que esta vez no habría interrupciones de ningún tipo que pudieran apartarlos al uno del otro.

		No había posibilidad de vacilar.

		No había lugar donde esconderse.

		Sabía que Marcos no se echaría atrás, que no la dejaría insatisfecha, porque él deseaba que sucediera tanto como ella. Podía saborearlo en sus labios, sentirlo en su aliento. Cada parte de él la deseaba tanto como ella a él.

		A Wendy le pareció oír un grito de júbilo resonando por el interior de su cuerpo, y entonces el deseo se apoderó de ella y la instó a acelerar lo que estaba haciendo, por si acaso había alguna clase de interrupción acechando para separarlos antes de que…

		Antes de…

		Lo besó con intensidad, transmitiéndole a él esa sensación de prisas, de impaciencia.

		Era como intentar aferrarse a una bola de fuego, pensó Marcos: era completamente imposible hacerlo sin abrasarse las manos. Nunca antes se había visto en una situación así, nunca había estado con una mujer así.

		Ella deslizó sus labios por su cara, sus ojos y su cuello, reduciéndolo a una bola de calor. Jamás había reaccionado así ante una mujer. Nunca había tenido en sus brazos a una mujer que le hiciera sentir tanto deseo. Había tenido muchas relaciones, más que la media de los hombres, pero todo eso era nuevo para él.

		Siempre había habido cierto decoro, incluso en los momentos de mayor frenesí. Nunca había perdido el control, nunca había caído en semejante abismo.

		Pero ahora, en cambio, sentía un deseo pulsátil que lo instaba a actuar con más rapidez, antes de que ese momento, de que la oportunidad, se esfumara haciéndolo sentir como si hubiera muerto.

		Ya estaba casi sin aliento a pesar de que él siempre se había enorgullecido de su aguante y su vigor. De algún modo, ella había logrado robarle ambos en menos de un segundo.

		Wendy sintió las manos de Marcos tirándole de la ropa, haciéndole el amor a su cuerpo apresuradamente con cada caricia, según iba cayendo una barrera tras otra.

		Las manos de Marcos ardían y el cuerpo de Wendy, mucho más.

		Él la devoró con la boca y ella se lo devolvió, no por un sentimiento de competición, sino porque era una necesidad. Una necesidad de tocarlo, de saborearlo, de sentir y de demostrarlo. Quería que supiera lo mucho que lo deseaba. Lo mucho que provocaba en ella. No había nada que guardarse para más tarde porque podría no haber un después. Lo único que tenía era un ahora y con eso tendría que ser suficiente.

		Más que suficiente.

		No entendía de dónde procedían todas esas reacciones. Era como si hubiera otra Wendy que habitaba su cuerpo y la utilizaba como un instrumento.

		Channing Hurston, el prometido que no lo era, había sido su primer amante. Y, hasta el momento, el único. «Aceptable, pero sin entusiasmo» eran las palabras que mejor podían describir lo que había sucedido bajo sus sábanas. Había habido calor, pero no fuego. Satisfacción, pero no frenesí y, ni mucho menos, un deseo abrumador.

		Sin duda, nada que se pareciera a lo que estaba experimentando ahora.

		Lo de ahora era algo que deseaba que no terminara nunca. Channing le había enseñado eso. Le había enseñado que, independientemente de lo que sintiera y planeara, no podía contar con ningún hombre. No podía contar con que nada durara.

		Así que ahora que por fin habían llegado a ese punto, ella tendría que aprovecharlo al máximo. Permitiría que su cuerpo actuara con libertad y se dejara llevar.

		Un gemido se escapó de su garganta sin previo aviso ni preámbulo. Marcos la había hecho llegar al clímax demasiado rápido, tanto que apenas había podido darse cuenta de que esa sensación estaba en perspectiva.

		Fue el primero. Ahora se daba cuenta de que Channing no había sido un amante paciente ni un diestro. Marcos era todo lo que Channing no era.

		Primero, la boca de Marcos estaba acariciando su vientre y al instante estaba poseyendo la zona más íntima de su cuerpo. La explosión resultante le robó el aliento de tal modo que por un segundo pensó que iba a desmayarse. Sin embargo, sacó fuerzas y, empleando un instinto que desconocía que tuviera, llevó a Marcos a lo más alto del placer empleando sus labios y su lengua.

		Revoltosa. Fiera. Descarada.

		Todas ellas palabras inadecuadas para describir lo que era y lo que le estaba haciendo en ese momento. «Sorprendiéndolo» no empezaba a reflejar lo que estaba sucediendo.

		Wendy estaba volviéndolo loco. Absoluta, fantástica y deliciosamente loco.

		En cualquier segundo, él…

		Justo en el último momento, Marcos situó el húmedo y flexible cuerpo de Wendy sobre el suyo, excitándolos a los dos con el acalorado contacto. Estaba más que preparado.

		Y entonces, cambiando de postura de repente, estaba encima de ella.

		Y a continuación, dentro de ella.

		La mirada de asombro y admiración de Wendy le llegó al corazón y supo que corría el peligro de perder el único órgano sobre el que nunca antes había perdido el control.

		Jamás.

		Posando la boca sobre la suya, comenzó a moverse. A balancearse. A tomarla en la más íntima de las danzas hasta que ambos ascendieron a la cumbre más alta. Una salvaje placidez los encontró y se posó sobre ellos a la vez que sus corazones latían en armonía.

		La rodeó fuertemente con sus brazos. Y al momento, según cesó la euforia y quedaron el uno tumbado al lado del otro, encontró el aliento y la voz necesarios para susurrarle:

		—Bueno, unos postres espectaculares no es lo único que eres capaz de crear —deslizó un brazo bajo el cuerpo de Wendy y la llevó hacia sí, incapaz de soltarla del todo ni de soltar esa maravillosa sensación—. Eres un absoluto misterio para mí, Wendy Fortune.

		Wendy podía sentir su sonrisa contra su mejilla y eso despertó otra sonrisa dentro de ella. Así que eso era la satisfacción verdadera, ¿cómo había podido vivir sin ella hasta ahora?

		¿Y cómo había podido conformarse con Channing?

		Deseó poder aferrarse a esa sensación todo lo humanamente posible porque acababa de descubrir que había hecho el amor por primera vez, ya que todo lo que había experimentado antes, con Channing, no era nada en comparación.

		El deseo de susurrarle: «Te quiero» resultaba increíblemente fuerte, pero el deseo de autoprotegerse era un poco más fuerte.

		Y todo porque ya le había dicho esas palabras a Channing sin darse cuenta hasta este momento de lo que verdaderamente significaban. Había tenido que tragárselas, no en ese momento, sino después, cuando Channing la había cambiado por otra, como si hubiera cambiado de camisa. La había abandonado para irse con la mujer que poco después se convirtió en la señora de Channing Hurston.

		Había una razón más por la que no le dio voz al sentimiento que resonaba en su interior. No había duda de que Marcos oiría las palabras: «Te quiero» constantemente y ella no quería ser como el resto de mujeres que pasaban por su vida.

		No porque fuera tan ingenua como para pensar que lo que ellos tenían fuera a terminar convirtiéndose en un relación, sino porque tenía su orgullo y, al menos, quería ser un poco única para sus ojos. Lo cual implicaba no pronunciar esas palabras. Ni siquiera, por mucho que lo deseara.

		—Toda mujer tiene que ser misteriosa —dijo finalmente en respuesta a la observación que él había hecho sobre que era un enigma.

		Marcos le apartó unos mechones de la cara y la sonrisa que le dirigió volvió a derretirla por dentro.

		Como lo hizo lo que le dijo a continuación:

		—Para mí no eres como «todas las demás mujeres» —susurró y le dio un beso en la frente y otro en el párpado.

		Wendy pudo sentir el fuego, que no había llegado a extinguirse del todo.

		—Eres bueno —le dijo con la respiración entrecortada y girando su cuerpo hacia el de él.

		Cuando la excitación comenzó a tomar forma de nuevo dentro de ella, le mordisqueó la punta de la barbilla y después los labios.

		Oyó a Marcos respirar hondo y eso la excitó todavía más.

		¡Como si necesitara más combustible!

		—Lo mismo digo —respondió él con una voz bronca que vibró por su cuerpo.

		Al momento, no hubo sitio para las palabras, solo para los actos, cuando volvieron a embarcarse en la montaña rusa sin frenos que acababan de experimentar.

		La felicidad recorrió a Wendy. Acababa de comprarse otro billete al paraíso.


		Capítulo 15

		ÉL no podía dormir.

		La satisfacción batallaba contra el miedo, y el miedo existía por la satisfacción.

		Contuvo un suspiro mientras se apoyaba con delicadeza contra el cabecero. Nunca antes había estado en ese lugar, nunca se había sentido así.

		La decepción que había estado esperándose no había llegado a materializarse porque hacer el amor con Wendy había superado sus expectativas, y eso que eran altas de por sí.

		Y por muy estimulante que fuera esa sensación, también daba miedo.

		Estaba metido en un buen problema y lo sabía.

		La luz de la luna se coló por la ventana del dormitorio y con suavidad acarició la cara de la mujer que dormía a su lado.

		Wendy.

		La bola de fuego con la que había hecho el amor una semana atrás, y cada noche desde entonces, sin darse cuenta de que al hacerlo ya nada volvería a ser igual.

		Sí, claro, había tenido sus sospechas, pero las había descartado al pensar que pasaría lo de siempre: que su interés decaería con cada íntimo encuentro hasta ir desapareciendo por completo.

		Pero eso no había sucedido.

		En lugar de decaer, el sentimiento, la necesidad de ella, parecía haberse intensificado. Y eso lo aterraba, se sentía consumido por ese sentimiento que ella había generado en él. Consumido por el deseo de estar con esa mujer todo el tiempo.

		Era adicto a la sonrisa de Wendy, a mirarla. Y además de todo eso, le importaba. Y esa era la palabra más fuerte que podía llegar a usar tratándose de su relación con una mujer.

		No era solo la atracción lo que lo mantenía prisionero. Marcos comprendió que le importaba cómo se sintiera ella, lo que pensaba, lo que hacía. Le importaba si era o no era feliz. Le importaba, sin más.

		Siempre había tratado con respeto a las mujeres que habían pasado por su vida, pero nunca había sentido ese abrumador apego que ahora lo tenía enganchado a ella. Y no sabía cuándo había pasado, solo sabía que había pasado. Primero era un soltero sin preocupaciones ni ataduras, acostándose con otra atractiva mujer, y al instante ya no pensaba en otra mujer que no fuera Wendy. No deseaba a ninguna mujer que no fuera ella.

		Tenía que ponerle fin. Ahora. Antes de hundirse más todavía en las arenas movedizas.

		Muy despacio, para no despertarla, Marcos salió de la enorme cama. Recogió la ropa de la que se había despojado la noche anterior, se metió en el baño y se vistió rápidamente. No se calzó, sino que llevó los zapatos en la mano para no despertarla con las pisadas.

		Si Wendy abría esos ojos marrones y lo miraba, sabía que no podría marcharse y que, al momento, caería otra vez. Quedaría perdido completamente.

		Había una libreta y un lápiz junto a la cama; ella le había dicho que los tenía ahí por si en mitad de la noche se le ocurrían ingredientes para un nuevo postre. Agarró el lápiz y escribió una nota diciendo que había tenido que marcharse al trabajo temprano y que no había querido despertarla.

		Lo último era verdad, pero lo primero no tanto. No es que tuviera que trabajar temprano, era que tenía que escapar temprano. Conteniendo el aliento, salió del dormitorio de Wendy, del apartamento de Wendy y, si todo salía según su plan, muy posiblemente saldría también de su vida.

		Algo más tarde aquella mañana, Wendy miró a Enrique intentando procesar qué acababa de decirle. Se había sentido bastante confusa desde que había despertado esa mañana y se había encontrado sola en la cama. Había llamado a Marcos, pero en respuesta solo había oído el eco de su propia voz, aumentando así la sensación de soledad y vacío.

		Al ver que su ropa no estaba allí, una desagradable sensación se había alojado en la boca de su estómago y encontrar la nota sobre la almohada no la había hecho sentirse mejor. Como tampoco lo había hecho llegar al trabajo y que le dijeran que él no había llegado y que tardaría en hacerlo.

		—¿Los Ángeles? —le preguntó a Enrique con incredulidad. ¿Por qué no le había mencionado nada al respecto la noche anterior?—. ¿Y qué está haciendo Marcos en Los Ángeles?

		—Me ha llamado esta mañana y me ha dicho que tenía unos asuntos de los que ocuparse —Enrique sabía que esa respuesta generaría más preguntas—. Ha dicho que me dejaba al cargo temporalmente.

		Un escalofrío recorrió la espalda de Wendy. Debería haberlo visto venir.

		—¿Cuánto tiempo es «temporalmente»? —hizo lo posible por no parecer alguien cuyos sentimientos acababan de destrozar.

		Enrique se encogió de hombros.

		—Probablemente un par de días o así —especuló rápidamente al ver dolor en la mirada de Wendy—. Ha dicho que tenía que ver con el restaurante —sintió la necesidad de añadir, a pesar de que se lo había inventado, no habían sido las palabras de Marcos.

		El gerente del restaurante no le había explicado nada sobre el repentino viaje.

		—Gracias por decírmelo —respondió ella aturdida.

		Cuando se había encontrado sola en el apartamento esa mañana, se había arreglado corriendo y se había marchado al trabajo con la esperanza de encontrarse a Marcos en el aparcamiento. Pero su plaza estaba vacía. Incluso así, se había aferrado a la esperanza y había pensado que, tal vez, había tomado un taxi por alguna razón o que alguien lo había acercado. A lo mejor tenía el coche en el taller. A lo mejor…

		A lo mejor estaba siendo una estúpida, se dijo furiosa.

		Marcos no había dicho nada sobre tener que irse pronto al trabajo, y mucho menos sobre tener que salir de la ciudad. Había una razón para ello y seguro que tenía que ver con su relación, no con el Red.

		Cuando volvió a la mesa donde solía trabajar en la cocina, el corazón le pesaba como si fuera plomo. Miró los cestos de varios ingredientes sin verlos realmente. Estaba hundida, agotada, era como si alguien acabara de patearle el estómago.

		Maldita fuera, ¿por qué se había marchado de ese modo? No había contado con que su relación fuera a ser eterna, ya era mayorcita como para saber bien cómo funcionaban las cosas, pero sí que había creído que tenían algo especial. Una chispa. Algo que haría que él la tratara como a una persona y no como a un cuerpo sin nombre de usar y tirar en la oscuridad.

		¿Es que había hecho algo mal?

		¿Cómo había podido él irse así sin decirle ni una palabra?

		«Fácil, porque no hay nada entre los dos. Se lo ha pasado bien contigo y ahora quiere seguir adelante con su vida».

		Wendy apretó los labios, dolida y furiosa al mismo tiempo. Pensó en la carta de renuncia que había redactado la semana anterior; aún la tenía en el bolso. En un principio la había escrito para que él se acostara con ella, pero ahora esa carta tenía otras razones para existir.

		Tal vez debería dársela a Enrique. Si Marcos podía seguir adelante sin mirar atrás, bueno, pues ¡ella también!

		«Lo que estás haciendo no es seguir adelante, es abandonar. ¿Es que vas a volver a hacerlo después de haber llegado tan lejos?».

		Wendy respiró hondo, pero no logró acallar esa voz. Y entonces, de pronto, se puso derecha y el fuego volvió a correr por sus venas.

		«No, ¡maldita sea! ¡No lo haré!».

		Ya estaba bien de ser una desertora y una gallina. Esa era la vieja Wendy, la que no tenía autoestima. Pero había evolucionado, se dijo. Y no solo evolucionado, había desarrollado un talento. Por primera vez en su vida, era buena en algo que no fuera elegir ropas caras, y eso nadie podría arrebatárselo. Ni siquiera un hombre con una boca letal y la ética de un gato callejero.

		—¿Algo va mal? —le preguntó Enrique con compasión.

		Wendy había estado tan ensimismada en su lucha interna que no había oído al chef llegar. Asombrada, se recompuso, alzó la cabeza y le lanzó una breve sonrisa.

		—No, nada. Todo está bien —utilizó su trabajo como una tapadera—. Solo intento visualizar un nuevo postre, eso es todo.

		—Bueno, podemos servir lo mismo más de una vez —le dijo con delicadeza—. Ya has inventado más postres distintos que la mayoría de los chefs en un año… o más. No pasa nada por repetir alguno.

		Wendy pudo ver que lo sorprendió al responder:

		—No, no pasa nada. De ahora en adelante, ¿por qué no hacemos una cosa? Ofreceremos un postre antiguo y uno nuevo en cada menú.

		Enrique asintió, aprobando ese nuevo enfoque.

		—A mí me parece bien —la miró con preocupación y decidió dejarse de evasivas y preguntarle—: ¿Estás bien, Wendy?

		—Estoy de maravilla —le informó con entusiasmo.

		Y lo decía en serio.

		Había tomado una decisión y había decidido que no iría a ninguna parte. Si Marcos quería que se marchara, él mismo tendría que arrastrarla hasta la puerta y prepararse para la guerra porque ya no estaba dispuesta a seguir abandonando y huyendo.

		Fuera como fuera, se quedaría allí, así que Marcos ya podía ir haciéndose a la idea. Y si no, pues peor para él.

		Al contrario de lo que le había dicho a Enrique cuando lo había llamado a su casa esa mañana, Marcos no iba a Los Ángeles. Había sido una excusa para evitar que Wendy fuera a buscarlo. En lugar de marcharse a California, se había quedado en Red Rock. Pero en lugar de quedarse en su casa, se había ido con Rafael.

		Acostumbrado a solucionar siempre sus problemas solo, tuvo que admitir que en esa ocasión necesitaba apoyarse en alguien. Necesitaba a alguien de su edad con quien hablar y que le ayudara a resolver la confusión que lo había consumido.

		Porque esa confusión aún no había pasado.

		De modo que había acudido a Rafael para recibir consejo fraternal. Y, si era posible, para que lo convenciera de que no sentía nada por ella antes de permitir que sus emociones le hicieran cometer una estupidez. Algo que, temía, acabaría lamentando.

		Rafael ni siquiera había intentado ocultar su sorpresa al ver a su hermano pequeño en la puerta de su casa. En lugar de a esa persona emprendedora y llena de vida que conocía, encontró a un Marcos que parecía estar cargando con todo el peso del mundo sobre sus hombros.

		Un peso que estaba a punto de derrumbarlo.

		—No pensé que fuera a volver a verte tan pronto. ¿Hay algún problema con la reserva? —preguntó diciendo lo primero que se le ocurrió.

		—¿La reserva? —contestó Marcos algo perdido.

		—Para mi banquete de boda.

		—¡Ah! —se sintió un estúpido por haber olvidado algo tan importante como la boda de su hermano.

		—No, no hay problema —le aseguró—. No se trata de ti.

		Rafael asintió hacia un sillón color vino y él se sentó enfrente.

		—¿De qué se trata? —le preguntó a pesar de tener la sospecha de que se trataba de una mujer. Y no de una mujer cualquiera, porque nunca había visto a Marcos tan afectado.

		—Se trata de mí. De una mujer —parecía que su elocuente lengua lo había abandonado, junto con su sentido común.

		—¿Y esa mujer tiene un nombre?

		Marcos dudó si emplear un nombre falso, pero no había ido allí para mentir. Le había resultado muy difícil pedir ayuda y tenía que ser completamente sincero si esperaba resolver el problema de un modo satisfactorio.

		—Wendy —respondió finalmente—. Se llama Wendy Fortune.

		—La chica con la que te cargaron los tíos —al menos esa era la última información sobre ella que había recibido de Marcos.

		—Pero ya no supone ninguna carga, resulta que tiene mucho talento.

		—¿Dentro o fuera del restaurante?

		—Dentro y fuera —admitió Marcos. Respiró hondo y soltó el aire. Repitió la misma acción.

		—¿Has venido aquí a decirme lo que te pasa o a hiperventilar?

		Marcos se preparó a hablar y comenzó.

		La revelación le llevó varios minutos, durante los cuales tartamudeó, algo que sorprendió por completo a Rafael. Él era el hermano mayor, pero Marcos era el más resuelto. Por eso se le hizo extraño verlo tan inseguro, era como si fuera otra persona.

		Rafael escuchó e hizo lo que pudo por no decir nada a pesar de que en más de una ocasión quiso hablar y terminar las frases por Marcos. Le hizo falta mucha paciencia.

		Por eso, en cuanto su hermano se detuvo un momento, bien para respirar o bien porque ya había terminado, aprovechó la oportunidad y no se molestó en ocultar su sorpresa.

		—Entonces, estás diciéndome que, sin buscarlo, has encontrado lo que todo el mundo busca en este mundo y que estás intentando alejarte de ello? —cuando Marcos no lo negó, Rafael supuso que había acertado y sus siguientes palabras pillaron a su hermano con la guardia bajada—. ¿Estás loco? —le preguntó asombrado. Ahora que él estaba tan enamorado, no podía entender qué problema tenía Marcos—. ¿Sabes cuánta gente no encuentra jamás lo que tú has encontrado?

		Marcos se encogió de hombros levemente.

		—No —mintió.

		—Pues mucha —le aseguró su hermano mayor, que suspiró y sacudió la cabeza. Jamás habría imaginado que Marcos pudiera volverse tan inseguro de pronto—. ¿De qué tienes miedo exactamente?

		Eso, al menos, sí que podía responderlo.

		—De estar atrapado.

		—Eso es una tontería. Puedes sentirte igual de atrapado estando solo como estando en una relación. O más, incluso. Y si es la relación adecuada, no te sentirás atrapado en absoluto. Te sentirás protegido.

		Marcos quedó impactado por las palabras de su hermano. Había estado tan ocupado intentando escapar, que no lo había visto de ese modo.

		—¿Es eso lo que sientes por Melina?

		—Eso es lo que siento. Eso, además de sentirme afortunado. Podría haberme pasado la vida entera teniendo insignificantes encuentros, uno tras otro, sin sentir nunca nada verdadero. Por el contrario, con Melina veo que puedo hablar durante horas y que nunca me canso. Hay mucho que explorar y que aprender el uno del otro, a pesar de que hace años que nos conocemos.

		Se levantó y se acercó más a Marcos para rodearlo por los hombros.

		—Ey, lo sé. El amor da miedo, pero ¿sabes qué es lo que da más miedo?

		Marcos negó con la cabeza.

		—¿Qué?

		—No tener amor —respondió con sentimiento y mirándolo a los ojos—. ¿Entiendes lo que digo?

		Marcos suspiró.

		—Sí, creo que sí.

		—¿Y? —preguntó su hermano, esperando.

		Marcos reflexionó y se rió suavemente.

		—Y supongo que soy un idiota —admitió—. Un idiota por haber elegido huir en lugar de aprovechar lo que tenía delante.

		Rafael sonrió ampliamente, con satisfacción.

		—De acuerdo —señaló hacia la puerta—, ahora sal de aquí. Algunos tenemos que trabajar.

		—Sí, es verdad —y él había abandonado su trabajo y a Wendy durante demasiado rato—. Gracias.

		Asintiendo, Marcos se giró para cruzar la puerta.

		—Ah, Marcos —añadió Rafael. Marcos se detuvo y miró atrás. Rafael sonrió—. Bienvenido al club.

		Marcos le devolvió la misma sonrisa.

		—Sí. Gracias.

		Ahora que había tomado una decisión y que por fin tenía las ideas claras, estaba deseando volver al Red. Volver al lado de Wendy.

		Sin embargo, temía que ya fuera demasiado tarde. Conocía a Wendy, conocía sus reacciones y, tal vez, después de semejante desprecio, había decidido abandonar. Después de todo, ya lo había hecho antes.

		Ya se había ofrecido a abandonar el trabajo porque había percibido que el hecho de que trabajaran juntos era un obstáculo para que estuvieran juntos, de modo que no era difícil saber lo que se le estaría pasando por la cabeza. Si por alguna razón decidía que la había utilizado para después dejarla plantada, se marcharía para siempre.

		¿Y de quién era la culpa?

		No importaba de quién fuera la culpa, lo que importaba era solucionarlo. Si Wendy se marchaba del Red, si se alejaba de él, tendría que esforzarse al máximo para recuperarla. Porque ahora que lo pensaba, la idea de pasar el resto de su vida sin ella lo dejaba con una increíble sensación de vacío.

		Un hombre no podía vivir con ese vacío dentro.

		Con un ojo en el espejo retrovisor para asegurarse de que no había policía, fue saltándose los semáforos en ámbar y cambiando de carril bruscamente hasta llegar al Red.

		Sin aliento, a pesar del hecho de que no había ido corriendo, salió de su coche y entró en el restaurante por las puertas de atrás.

		Cuando accedió a la cocina, el alma se le cayó a los pies.

		Wendy no estaba allí.


		Capítulo 16

		BUENO, ¿y ahora qué?».

		Cooper Fortune salió del edificio mirando el informe de la prueba de ADN que llevaba en la mano. Lo había recogido hacía menos de cinco minutos en el laboratorio que había ido descartando a varios miembros masculinos de la familia Fortune para localizar al padre biológico de Anthony.

		Hasta llegar a él.

		—Tenemos un ganador —murmuró Cooper, aún asombrado por el nuevo giro que había dado su vida.

		Era el padre de Anthony.

		No es que fuera muy joven para ser padre, ¡si tenía cuarenta y un años! En todo caso habría dicho que era demasiado viejo para hacerse responsable de un niño de cuatro meses y todo lo que ello suponía. Además, no es que fuera tampoco un pilar de la comunidad. Hasta que Ross lo había localizado, había ido viajando de Estado en Estado, trabajando en lo que le surgía y estando con las mujeres que le surgían. Nada permanente había salido de todo ello.

		Hasta ahora.

		De pie en la calle, aún le costaba creerlo. Era tan surrealista.

		¡Era padre!

		¿Qué sabía él sobre ser padre? Podría desaparecer de nuevo, como lo había hecho toda su vida, aunque… tenía que pensar en el niño. Anthony no había pedido nacer.

		Aunque, claro, él tampoco había pedido ser padre, pero lo cierto era que el niño era el único que no tenía ninguna responsabilidad sobre lo sucedido. Y, además, ese bebé ya había recibido un buen golpe: su madre lo había abandonado. Así que, que ahora su padre también lo hiciera, no le parecía bien, por mucho que le gustaría librarse.

		Dobló el informe y se lo guardó en el bolsillo trasero.

		Había una palabra que no dejaba de palpitar en su cerebro.

		«Padre».

		¿Cómo podía resultar tan pesada una palabra tan pequeña? Y, por si fuera poco, esa etiqueta iba acompañada de ataduras, las cuales él había ido evitando toda su vida.

		«Pues parece que eso va a tener que cambiar», Coop, se dijo.

		Muchas cosas iban a tener que cambiar, pensó. Principalmente su estilo de vida. Tendría que sentar cabeza, encontrar un empleo fijo. Dejar de ser él.

		Aun sin saber todo lo que implicaba ser padre, suponía que tendría que hacer un trabajo mejor que el que había hecho su madre con ellos cuatro, porque lo cierto era que Ross, Flint, Frannie y él se habían criado solos. Habían tenido que hacerlo. Su madre había estado demasiado ocupada con sus relaciones amorosas. Todo el mundo en la familia decía que Cynthia tenía un historial impresionante: cuatro maridos, uno de los cuales había tenido el buen juicio de morir. De los demás se había divorciado.

		Pensó en su única hermana, la pequeña de la familia. Frannie tenía dos hijos, así que tal vez ella podría darle algunos consejos y ayudarlo un poco hasta que aprendiera.

		Sacudió la cabeza al echar a andar hacia su coche. Él no era de esas personas que miraban al futuro, lo máximo en lo que pensaba era en llegar al fin de semana, cobrar el jornal y estar libre hasta el lunes. Por otro lado, jamás se había imaginado siendo el padre de alguien.

		Pero ahora lo era.

		—¡Marcos! —exclamó Enrique al salir del frigorífico—. ¿Cuándo has vuelto?

		El chef llevaba las manos llenas con un costillar de cordero sobre una honda cacerola. La dejó en la encimera de acero inoxidable y fue hacia el gerente del Red.

		Parecía complacido de verlo, pero a Marcos solo le importaba la reacción de una persona en concreto.

		En lugar de explicarle al chef que, en realidad, no había salido del pueblo, se encogió de hombros y murmuró:

		—Hace un momento.

		Asintiendo, Enrique esbozó una amplia sonrisa.

		—¿Ha ido bien el viaje?

		—Podría decirse que sí.

		Por lo menos, en el sentido de que Rafael le había hecho ver las cosas claras, tal vez, por primera vez en su vida adulta. Pero no quería seguir hablando sobre un viaje que no había existido. Había algo mucho más importante que requería su atención.

		—¿Está aquí Wendy? —quiso saber Marcos.

		—Justo detrás de ti, Marcos.

		En cuanto oyó la primera sílaba del melódico acento sureño, pudo sentir su corazón acelerarse. Le parecía casi inconcebible que esa misma voz lo hubiera enfurecido tanto tiempo atrás.

		Se giró y vio que Wendy ya estaba junto a la mesa que se había convertido en su zona de trabajo al tomar el cargo de repostera.

		Por un momento, Marcos se quedó mirándola, empapándose de ella, de lo que suponía verla allí: no se había marchado y había abandonado, tal como él había temido. Había actuado como un idiota, pero ella seguía ahí.

		Lo cual significaba que debía de sentir algo por él, pensó aliviado.

		—Tengo que hablar contigo.

		Ella lo miró de soslayo mientras seguía mezclando los ingredientes que había decidido que necesitaría para elaborar el postre del día. Tazas y cucharas medidoras comenzaron a alinearse como diminutos soldaditos reposteros.

		—Pues habla deprisa porque tengo mucho que hacer.

		Él miró a Enrique que, dado lo temprano que era, era el único otro ocupante de la cocina por el momento.

		—Tengo que hablar contigo a solas —aclaró.

		Una parte de Wendy quiso lanzarse a sus brazos, abrazarse a él y a la felicidad que había experimentado al entrar en la cocina y verlo de espaldas preguntando por ella.

		La otra parte quería golpearlo en la cabeza y exigirle que le explicara por qué se había marchado de su cama de ese modo. Por qué la había hecho sentir como si no importara.

		Ni lo abrazó, ni lo golpeó. Por el contrario, se quedó donde estaba y siguió trabajando.

		—Entonces me temo que eso tendrá que esperar —le respondió mientras vertía azúcar en una taza medidora—. Pronto comenzarán los almuerzos y aún no estoy segura de lo que pondré en el postre.

		—Si yo fuera tú, me mantendría alejado —le advirtió Enrique—. Ha sido como una pequeña dinamo desde que has tenido que marcharte.

		El tono del chef captó la atención de Marcos. ¿Es que acaso Enrique sabía, o sospechaba, que no había ido a ninguna parte? ¿O sería que estaba volviéndose un paranoico?

		Fuera como fuese, necesitaba que el hombre se ausentara unos minutos.

		—¿Puedes darnos un minuto, Enrique?

		—Puedo daros cinco, pero después, tengo que empezar. Este costillar no va a prepararse solo.

		Un minuto después, la puerta que conducía al comedor volvió a cerrarse.

		Wendy y él estaban solos.

		Marcos no tenía ni idea de por dónde empezar y eso que nunca antes se había quedado sin palabras. Pero Wendy había cambiado muchas cosas en su vida y ahora él se daba cuenta de que quería que continuara cambiándolas. Quería que permaneciera en su vida.

		De modo que se lanzó y le dijo lo primero que se le vino a la cabeza. Tenía que pedir perdón, aceptar su culpa.

		—Estás enfadada y lo entiendo.

		«Ni te imaginas cuánto», pensó Wendy, aunque admitirlo sería como darle más control sobre ella del que estaba dispuesta a ceder.

		Por eso le dijo:

		—Lo que estoy, Marcos, es ocupada. Puede que hayas dejado a Enrique al mando al hacer tu pequeño viaje a Los Ángeles, pero soy yo la que está pagándolo, haciendo trabajo doble en la cocina y ahí fuera en el comedor. Si lo que tienes que decir de verdad es importante, te agradecería que te mordieras la lengua hasta que cerremos, cuando pueda prestarte toda mi atención.

		Con eso, pasó por delante de él para ir a la nevera. Iba a necesitar crema fría para el postre.

		Acababa de llegar a la puerta de acero inoxidable cuando Marcos volvió a hablar.

		—Te quiero.

		Wendy se quedó paralizada. No podía haberlo oído bien. Aun así, tenía que asegurarse y, por eso, muy lentamente, se giró para mirarlo mientras le decía a su corazón que bajara de su garganta.

		—¿Qué has dicho? —le preguntó con un susurro.

		Quería dar un paso adelante, pero se quedó donde estaba. Por el momento ya era bastante que no estuviera alejándose de él.

		—He dicho que te quiero.

		De acuerdo, ¿a qué estaba jugando?

		—¿Así, sin más?

		Él no quería que pensara que eso se lo había dicho a todas las mujeres que habían pasado por su vida porque no había sido así. Ni siquiera una vez. Y eso Wendy tenía que entenderlo.

		—No, así sin más, no. Esas palabras no las había pronunciado nunca.

		A Wendy la invadieron la incredulidad y la alegría. Sabía que muchos hombres empleaban esa frase para suavizar el carácter de las mujeres, para conseguir lo que querían de ellas.

		Pero cuanto más pensaba en ello, más se daba cuenta de que Marcos estaba diciéndole la verdad. Ella misma había estado a punto de soltar esas palabras aquella primera noche, pero había logrado detenerse a tiempo.

		—¿Y por qué las pronuncias ahora?

		No iba a ser fácil, pensó Marcos. Pero, claro, las cosas que de verdad importaban nunca eran fáciles.

		—Porque quería que supieras lo que estoy sintiendo —le dijo sinceramente—. Quería que supieras que me he marchado por ese sentimiento.

		Acababa de perderla. Wendy sacudió la cabeza.

		—Eso no tiene sentido.

		—Para mí, sí —sintiéndose algo más seguro, fue hacia ella, lentamente, para dejar que fuera asimilando lo que le había dicho—. Me he marchado porque me has asustado. Nunca había sentido eso por una mujer y me sentía vulnerable. Expuesto. Desnudo.

		Ella sonrió y se le iluminaron los ojos con la calidez que, de pronto, estaba embargándola.

		—Me gusta esa imagen. Lo de desnudo —aclaró—, no lo de vulnerable o expuesto —no quería que Marcos sintiera ninguna de esas dos cosas.

		Ahora él también estaba sonriendo.

		—Puedo desnudarme.

		—No, aquí no. Acabaría muerta en la estampida.

		Él se rió.

		—Yo estaba pensando más bien en hacerlo en casa, en nuestro dormitorio.

		Ella reaccionó al instante ante lo que acababa de oír.

		—Espera un momento… ¿Nuestro dormitorio? —le preguntó poniendo énfasis en la pregunta.

		—Eso es lo que he dicho —¿acaso a ella no le gustaba la idea?—. ¿Algo va mal?

		—No mal, exactamente, pero, ¿me he perdido algo? ¿Cuándo hemos pasado de «tuyo» a «nuestro»?

		—No lo hemos hecho —admitió Marcos rodeándola con los brazos y llevándola hacia sí—. Aún. Pero espero que lo hagamos. Una vez que digas: «sí».

		Normalmente era ella la que iba deprisa, pero eso estaba yendo demasiado rápido. Había intentado no tener con Marcos los mismos sueños que había tenido con Channing, se había refrenado porque temía crearse esperanzas para luego terminar con el corazón roto.

		Aunque, en realidad, esta sería la primera vez que le rompieran el corazón y ahora lo sabía; ahora que sabía que nunca había querido a Channing. Y, ya que no lo había amado, él no había podido romperle el corazón cuando le dijo que la dejaba.

		Lo único que había hecho había sido herir su orgullo. Pero el orgullo podía recuperarse.

		Intentaba darle sentido a lo que Marcos estaba diciendo.

		—¿Estás pidiéndome que me vaya a vivir contigo?

		Marcos inclinó la cabeza.

		—En cierto modo, sí.

		Ahora sí que estaba confusa del todo.

		—¿En qué modo? —quería saber.

		«De acuerdo, ahí va», pensó él respirando hondo y lanzándose a la piscina.

		Sin dejar de mirarla, le dijo:

		—Bueno, me educaron para creer que los maridos y las mujeres viven juntos.

		Ella seguía confusa.

		—¿Y qué tiene eso que ver con…? ¡Espera! —gritó, de pronto impactada—. Espera —repitió posando la mano sobre su pecho, como para evitar que más palabras salieran de su boca hasta que pudiera desentrañar las que acababa de oír—. ¿Estás diciendo lo que creo que estás diciendo?

		Sin embargo, Wendy supuso que debía de estar cometiendo un error. Un error que deseaba desesperadamente que fuera verdad.

		—¿Estás pidiéndome que me case contigo, Marcos?

		Él asintió.

		—Sí.

		Wendy lo sorprendió girándose y dándole un golpecito en la cabeza.

		—¡Ay! —gritó él a modo de protesta.

		Pero antes de poder preguntarle a qué había venido eso, ella dijo:

		—Bueno, pues hazlo. Venga, pídemelo.

		No iba a decirle que no, pensó él aliviado. Se sintió como si pudiera saltar y tocar la luna.

		—Wendy Fortune, ¿quieres casarte conmigo?

		Ella quería creer que eso estaba sucediendo, de verdad que sí. Pero, como decía el refrán, «Gato escaldado del agua fría huye».

		—¿Lo dices en serio?

		¿Qué hacía falta para que lo creyera?

		—¿Quieres que lo escriba con sangre? —y comenzó a subirse la manga de la camisa.

		—¡No! —gritó agarrándole el brazo—. Lo que me gustaría es que me besaras.

		—Después de que respondas a mi pregunta.

		Ella se quedó asombrada. ¿Acaso tenía duda de cuál sería su respuesta? ¿No se la había dejado ya lo suficientemente claro?

		—¡Sí! Claro que me casaré contigo. Llevo enamorada de ti desde la primera vez que me miraste mal. ¿Cómo has podido pensar que iba a decirte que no?

		—Porque eres impredecible —¡pero cuánto amaba a esa mujer! Y seguiría amándola hasta su último aliento—. Y estoy deseando pasar el resto de mi vida dejando que me sorprendas.

		—Lo que tú digas —Wendy lo rodeó por el cuello y apoyó su cuerpo contra el de él, justo cuando sus labios se rozaron.

		Pero no antes de que Marcos pudiera responder.

		—Me aferraré a eso.

		A ella no le importó.

		—Siempre que no dejes de aferrarte a mí, me parece bien.

		—Encantado, con mucho gusto lo haré —le respondió él besándola.

		—Bueno, se os han terminado los cinco minutos —anunció Enrique al entrar en la cocina.

		Ni Wendy ni Marcos parecieron oírlo ni darse cuenta de que había vuelto.

		Él los vio y retrocedió.

		—Os daré cinco minutos más —añadió con una amplia sonrisa.
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